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Sin juramento se me podrá creer que al disponerme a emborro- 
nar estas cuartillas, mi pluma—ya de suyo un tantico asustadiza 
—siente grandes sobresaltos y angustiosos titubeos, nacidos no 
tan sólo de la clara conciencia de su ruindad, sino también de la 
pesadumbre que le causa tener que empezar su tarea quebran- 
tando uno de los más sensatos consejos de Baltasar Gracián, 
aquel que se enuncia en estos términos: “Nunca hablar de sí. 
O se ha de alabar que es desmerecimiento o se ha de vituperar que 
es poquedad”. 

Compadézcaseme, pues, por verme en el trance, bien penoso, 
de decir algo de mi humilde personilla, para justificar de algún 
modo mi intervención en esta serie de actos en loor y ensalza- 
miento del admirado autor del Criticón. 

Y para evitar, ante todo, que podáis luego, con razón sobrada, 
llamaros a engaño, empezaré advirtiéndoos que no fuí nunca pre- 
cisamente lo que se llama un gracianista. Jamás soñé en pasar 
de la modesta categoría de gracianófilo; ni puedo disponer de tan 
variado y rico caudal de conocimientos que me permitan impro- 
visar una especialización, aunque sea con la ayuda ingeniosa de 
teatral tramoya. 

Haciendo mía otra frase de Gracián, puedo decir muy bien 
que no soy sabio, pero sí “deseoso de saber”. Y soy también— y 
con ello mucho me honro—conterráneo del inmortal literato y 
filósofo a quien se dedica este ciclo de conferencias; pues aunque 
el P. Baltasar no naciera precisamente en Calatayud, vió la luz 
en uno de los pueblos más próximos de su comarca, dentro de su 
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antigua Comunidad, y recibió las aguas regeneradoras del bau- 
tismo en una parroquia de su extenso Arcedianado. Por eso siem- 
pre se consideró él mismo como buen bilbilitano y reservó para 
Calatayud muy tiernos afectos de su corazón, más grande y sen- 
sible de lo que han podido creer, con lamentable ligereza, algunos 
someros analizadores de sus obras. 

Vengo hoy, pues, a vosotros representando la comarca bilbi- 
litana, y únicamente por esto, con acto de delicadísima cortesía, de 
generosa y noble hospitalidad, se pensó aquí que fuera yo el que 
iniciara el cursillo de charlas gracianescas. Y ante la voz de la 
amistad benévola, de la autoridad cariñosa, calló el clamor interno 
de mi cortedad y acepté, por espiritu de obediencia, el puesto hon- 
roso que se me designaba, recordando con orgullo que en estas aulas, 
siempre por mí añoradas con devoción filial, se consumieron los 
años más hermosos de mi vida y en ellas pude aprender continua- 
mente, con la enseñanza seductora y eficacisima del ejemplo, el 
culto, austero y digno, del deber. | 

Mas careciendo de capacidad e ingenio para intentar el es- 
tudio, medio discreto siquiera, de las obras de Gracián, que en con- 
ferencias siguientes han de ser analizadas por autorizadísimos 
disertantes, creo empresa más prudente y más factible limitarme a 
decir algo de la vida de nuestro gran pensador. 

Y como es cosa certisima y ya olvidada de puro vieja que el 
acto más solemne y transcendental de la vida, el que más puede 
exaltarla a las cumbres del heroísmo o hacerla caer a los abismos 
de lo grotesco, sea el trance de la muerte, quiero fijar mi atención 
de un modo especialísimo en los últimos días de la peregrinación 
terrena de Baltasar Gracián, con la intención, honrada y genero- 
sa, de ver si aportando alguna tenue lucecilla a ese punto, obscure- 
cido como a posta por los biógrafos del filósofo, conseguimos ir 
distinguiendo, poco a poco, con relativa claridad cómo supo recibir 
la visita de la gran consoladora de los tristes, de la que ha sido lla- 
mada “medicina de todo dolor” medicina d'ogni pena—según reza 
la inscripción del Camposanto de Pisa—quien había pasado su exis- 
tencia dando reglas y más reglas para enseñar a vivir. 

No puede ocultárseme que este mi modestísimo designio podrá 
acaso parecer superfluo a los doctos gracianistas. Esa labor—me 
dirán—es inútil. La vida de Gracián está muy bien escrutada, muy 
sutilmente aquilatada y muy diestramente referida por un escri- 
tor insigne de singulares dotes de investigador que, con paciencia 
benedictina y férvido entusiasmo, consagró años enteros de su ju- 
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ventud, laboriosa y fecunda, a redactar un estudio definitivo, mo- 
numental, perenne como el bronce, del autor del Criticón. 

51; conozco al biógrafo y de él conservo ciertamente un re- 
cuerdo gratísimo, como pocos de mi vida. En una de sus andanzas 
por tierras de Aragón, cuando allegaba datos para su obra magna, 
le fuí presentado por un buen amigo, y aun dura en mí, muy 
viva, la impresión de simpatía que, desde el primer momento, quedó 
grabada en mi ánimo. 

Adolphe Coster; parece que aún le veo. Todo en él respiraba 
sencillez y candor; bondad y dulzura. Su presencia sola predis- 
ponía favorablemente: rubicundo y llenito de cara; de tez sonro- 
sada; de sonrisa perenne muy inocentona y aun algo almibarada, 
cual angelote murillesco; de carácter infantil, encogido, tímido, 
como sabio que, habituado a la soledad de su gabinete de estudio, 
siente sudores de muerte al alternar con las gentes. Mas cuando 
poco a poco, venciendo la cortedad de su genio retraído, se ani- 
maba, se avivaba y se enardecía, para lanzarse, con las alas des- 
plegadas del entusiasmo, por el campo florido de los elogios in- 
acabables de Gracián, expresados con gran facilidad en correcto 
castellano, apreciábase que en él, bajo el manto embarazoso de 
una modestia de colegial aplicadito, fulgía una inteligencia muy 
viva, llameante; latía un corazón esforzado y generoso. 

Y al escuchar embelesado sus eruditas observaciones, sus sa- 
gaces y atinadisimos comentarios sobre la obra entera de Gracián, 
y todo vertido en conversación amenísima, muy familiar, muy 
sencilla, sin asomos ni vislumbres de pretenciosa ostentación, de 
vana pedantería, no podía yo menos de recordar las palabras con 
que el Maestro ensalza y encomia la nobilísima ocupación de pla- 
ticar con los discretos, cuando nos dice que: “es la dulce con- 
versación banquete del entendimiento, manjar del alma, desahogo 
del corazón, logro del saber, vida de la amistad y empleo mayor 
del hombre.” | 

Tan raras y relevantes dotes de sensatez y agudeza creí en- 
contrar en Coster, que celebré con toda mi alma que la suerte le 
hubiera deparado a nuestro Gracián—aunque fuese en tierra ex- 
traña y para suplir la indolencia y el descuido de por aquií—un 
biógrafo y comentarista como aquél, nada precipitado y frivolo, 
antes bien reflexivo y muy prudente. 

Con estas impresiones en mi espíritu, puede suponerse la an- 
siedad con que esperaba yo la publicación de la obra de Coster. 
La diligencia cuidadosa de un excelente amigo me hizo conocer 
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uno de los primeros ejemplares que llegaron a nuestra patria. Y 
en cuanto abrí, con avidez, el volumen, y pudieron caer, con im- 
paciencia, mis miradas sobre aquella dedicatoria delicadisima, 
todo sensatez y ternura, exclamé muy satisfecho: Ya tenemos 
aquí, fielmente retratado de cuerpo entero, al autor del libro. 

La dedicatoria, concisa pero muy expresiva, dice traducida 
así: “A mi madre. Le dedico este libro, comenzado para distraer 
mi pensamiento de una injusticia siempre actual; continuado y 
luego acabado para cumplir el precepto divino del trabajo.—Adol- 
phe Coster.” | 

Y a fe, señores, que el erudito francés supo cumplir el pre- 
cepto divino con denuedo, constancia y gallardía bien laudables; 
mas se me ocurre preguntar: ¿Al terminar su libro pudo sentirse 
ufano, sin llegar a sospechar si, para vencer con el trabajo el 
torturador recuerdo de una injusticia, habría incurrido a su vez, 
sin pretenderlo, desde luego, sin bastardos fines, sin miras si- 
niestras, en irritante pecado de injusticia ? 

He aquí lo que deseo esclarecer en esta conferencia. 


Cuando, con arrestos juveniles, traspuso el Pirineo para bus- 
car sin descanso ni desmayo, en nuestra Patria, documentos o 
noticias sobre Baltasar Gracián, Coster venía provisto de muy 
valiosas prendas personales. Traía consigo verdaderos tesoros 
de laboriosidad y entusiasmo, junto a caudales, muy dignos de 
aprecio, de intuición, perspicacia y reflexión. Disponía de una 
cultura muy extensa y bien cimentada. Hablaba nuestra lengua; 
le era familiar nuestra historia; había hecho ya trabajos muy 
estimables, muy eruditos, sobre la literatura española. 

Pero, ¡ay!, al lado de todo esto, muy preciado y utilísimo 
para la labor de búsqueda, para la depuración crítica de los ma- 
teriales allegados, venía también en el bagaje espiritual de Coster 
algo muy sutil, pero muy embarazoso, muy dañino, que había de 
ejercer, en verdad, triste influjo en la obra tenacísima del docto 
investigador. Coster extranjero, Coster hijo de Francia, con toda 
su honradez y sagacidad no podía sustraerse sin enorme esfuerzo 
a la acción perniciosísima del ambiente de prejuicios, preocupa- 
ciones, dicterios, burlas y calumnias con que más allá del Pirineo 
se denigra, con frecuencia lamentable, a nuestra Patria. 
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Coster venía inoculado de la ponzoña maldita de esa leyenda 
secular sobre la “España negra”. Al ponerse a estudiar un per- 
sonaje español, religioso, del siglo XVII, que vivió en el reinado 
ominoso de los Austrias, muy difícil hubiera sido que el crítico 
francés no sintiera bullir su imaginación con el recuerdo angus- 
tioso, obsesionante, de todo lo ya dicho y repetido sobre persecu- 
ciones y tormentos, húmedas mazmorras, cruelísimos instrumen- 
tos de tortura y el aparato truculento, horripilante, de los proce- 
sos inquisitoriales. 

El espíritu intolerante, el fanatismo dominador de la época 
que amordazó a tantos genios, no había de perdonar a un escritor 
altivo, como Gracián, que pretendía sacudir el yugo férreo de la 
opresión tiránica, con briosas y muy nobles rebeldías. Gracián, 
dominado por lo que después llegó a llamarse “la funesta manía 
de pensar”, por fuerza había de sufrir los más sañudos rigores 
de aquel despotismo atroz, horrendo, insaciable. 

Con este parti pris, robustecido, afianzado por los escritos, 
harto ligeros, de algunos españoles, cegados por la pasión sectaria, 
al seguir, paso a paso, el erudito Coster la vida del jesuita Gra- 
cián, parece como si, muy contra su voluntad, estuviese dominado 
por el cruel prurito de poner bien de manifiesto, bien ostensible, 
muy fuera de toda duda, la desgracia del autor del Criticón, la 
persecución sistemática, implacable, de que fué víctima por parte 
de los superiores de la Compañía de Jesús. 

Claro que para esto hay que empezar por demostrar que si 
se tomaron algunas medidas contra el filósofo aragonés, no fue- 
ron hijas de una saludable precaución, de un celo paternal, de 
unas prudentes normas de gobierno, sino aborto monstruoso del 
rastrero interés, de la pérfida envidia, de la feroz tiranía. 

Sin distinguir gran cosa de tiempos y lugares, Coster, muy 
hijo de su siglo, no da importancia mayor—aunque noblemente 
lo consigne—al hecho repetido, reiterado con terquedad aragone- 
sa, de publicar Gracián sus obras filosóficas con nombre supuesto, 
sin licencia ni conocimiento de sus superiores, abroquelado por la 
protección eficacisima de su generoso mecenas Lastanosa; como 
si las Constituciones de la religión en que libérrimamente había 
profesado debieran regir tan sólo para los religiosos del mon- 
tón, no para los ingenios llamados a deslumbrar al mundo entero 
con los vivos resplandores de su inteligencia soberana. 

No me atrevo ni aun a sospechar que pensase así Coster; 
pero otros que le han seguido ciegamente (entre ellos un arago- 
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nés ilustre), hablando sin su mesura, han expuesto, más tarde, 
esta idea peregrina en términos rotundos, con toda la claridad 
que caracteriza a los hijos de esta tierra. 

Porque hace falta decir que lo que en Coster no pasó de ace- 
radas insinuaciones, de intencionadas reticencias, ha dado pie 
luego para destempladas declamaciones, tremendas diatribas y 
violentos exabruptos. Ya volveremos sobre esto más adelante. 

El sistema que se viene siguiendo al estudiar las desventuras 


de Gracián es de una sencillez encantadora; tan primitivo, tan 


poco hábil, que pronto salta a la vista su burda trama. 

Todo consiste en no fijarse mucho en si el buen Padre dió 
motivos fundados para sufrir alguna corrección. Así la atroz 
persecución de que fué víctima, presentada sin asomos de justifi- 
cación, resultará más irritante, más inquisitorial, más emocio- 
nante, más de la “España negra”, en suma. ld 

Pero si es cosa harto fácil, con sólo atenuar los hechos o di- 
simularlos un tantico, dejar con todo su lustre la buena reputa- 
ción del jesuíta Baltasar Gracián, no resulta ya tan poco traba- 
Joso hacer ver, de buenas a primeras, la maldad, la felonía de sus 
verdugos. Debemos pensar siempre de buena fe, que todos los 
humanos son justos y bondadosos, mientras no se demuestre lo 
contrario. Había que probar, pues, la injusticia y maldad con 


que procedieron los superiores del inmortal filósofo, del gran ara- 


gonés, como ha podido llamársele, con razón sobrada, para santo 
orgullo nuestro. 

La sensatez y la nobleza de Coster no le permiten llegar a la 
afirmación expresa de la inocencia de la vida religiosa (digámoslo 
asi) de Gracián: reconoce sus yerros, aunque no insista mucho 
en su exposición, ni los subraye siquiera con la discreta censura. 
En cambio—y esto es muy de lamentar—, parece como que se com- 
place en tergiversar los textos, para diseñar con los más negros 
colores las figuras siniestras y torvas de los que presenta como 
verdugos de su biografiado. 

Con el mayor afán, Coster siguió las huellas de los que un día 
fueron papeles intimos, cartas confidenciales de los jesuitas. No 
ahorró fatigas ni perdonó molestias. Claro que no resultó baldío 
su derroche de trabajo; pero otros investigadores le habían pro- 
visto ya de un arma demoledora de gran alcance y de tiro muy 
certero, con la publicación de varios fragmentos de la carta en 
que el General de la Compañía, Goswino Nickel, indica al Pro- 
vincial P. Piquer, con fecha 16 de marzo de 1658, que “conviene 
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velar sobre él (Gracián), mirarle a las manos, visitarle de cuando 
en cuando su aposento y papeles y no permitirle cosa cerrada en 
él; y si acaso se le hallare aleún papel o escritura contra la Com- 
pañía o contra su gobierno, compuesta por dicho P. Gracián, 
V. P. lo encierre y téngale encerrado hasta que esté muy reconocido 
y reducido, y no se le permita, mientras estuviese incluso, tener 
papel, pluma ni tinta; pero antes de llegar a eso, asegúrese V. R. 
- que sea cierta la falta, que he dicho, por la cual se le ha de dar 
este castigo; para proceder con mayor acierto, será muy conve- 
niente que cuando haya tiempo, oiga V. R. el sentir de sus Con- 
sultadores, y después nos vaya avisando de lo que ha sucedido y 
de lo que ha obrado: el valernos del medio de la inclusión, ya que 
otros no han sido de provecho, es medio necesario y justa de- 
fensa de nuestra Compañía, a la cual estamos obligados en con- 
ciencia a los Superiores de ella...” 

Esta epístola, para siempre ya famosa, viene esgrimiéndose 
como argumento capital e irrebatible de la rígida, implacable per- 
secución de que hicieron víctima al infeliz Gracián sus desalma- 
dos superiores. | 

Realmente, es un documento que dice algo; pero al cual se 
le ha forzado a declarar más, mucho más de lo que taxativamente 
expresa. | 

Respetando el criterio de los demás y analizando fría y sere- 
namente los párrafos copiados, yo no puedo ver en ellos precisa- 
mente un monstruoso atropello. Obsérvese, ante todo, que el Ge- 
neral, al proponer el castigo que puede, en su caso, merecer el 
escritor contumaz, en plena rebeldía, se expresa en términos hi- 
potéticos: y si acaso se le hallare algún papel... contra la Com- 
pañía”. El superior créese obligado a prever el caso más grave 
a que puede llegar una inteligencia puesta en máxima tensión por 
el amor propio exacerbado, y cumpliendo estrictamente el deber 
que le impone su alto cargo, fija el remedio que, de ocurrir lo pre- 
visto, deberá aplicarse. 

Tengamos muy presente, para comprender y justificar lo que 
pudiésemos ver de sobra de precaución y aun de exceso de rigor 
en la conducta de los superiores, que la Compañía de Jesús pa- 
saba por momentos harto difíciles, de dura prueba. “La Compa- 
nía—nos dice el mismo Coster, al que cedo la palabra—era en 
aquellos momentos objeto de ataques apasionados. Desde hacía 
largo tiempo, sus adversarios le reprochaban su moral relajada; 
las cartas en latín, dirigidas por Goswino Nickel a los Provin- 
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ciales de Aragón, no dejan lugar a dudas. Ya el 4 de julio de 
1651, deploraba que desde hacía algunos años no apareciera un 
catálogo del Index sin que en él se encontrase el nombre de algún 
jesuíta; así ordena a los censores de los libros, que se mostrasen 
muy severos y les hacia responsables, en caso de condenación por 
el Índice, del libro que hubiesen aprobado, Hasta llegaba a ame- 
nazar, si aquel descuido seguía, con no permitir la publicación 
de un libro en Europa, sino después de haber sido sometido a la 
censura del General, lo que hubiese hecho imposible la impresión 
de gran número de obras. La publicación de las Provinciales aca- 
baba de lanzar contra los jesuítas numerosos adversarios, En una 
carta del 12 de mayo de 1657, ya advierte el General que la moral 
laxa que los jansenistas reprochan a los jesuitas, coloca a éstos. 
en difícil situación”. Todo esto son palabras de Coster. 


S1 con alguna atención las consideramos, podremos compren- 
der la necesidad imperiosa de que se diese el más exacto cum- 
plimiento a las disposiciones tomadas por los Generales para evi- 
tar la publicación de obras por los religiosos de la Compañía 
sin las debidas autorizaciones. Téngase en cuenta además que, 
bajo mano, no pocos envidiosos de Gracián, del todo ajenos a la 
Compañía, trabajaban por malquistar a aquél con sus superiores, 
abultando a sabiendas el simbolismo del Criticón, haciendo mali- 
ciosamente aplicación de sus sátiras a determinadas personas y 
pretendiendo ver en sus líneas—como dice el propio Coster—un 
ataque pérfido contra la misma Compañía. 


Gracián, encargado de una cátedra de Sagrada Escritura en 
el Colegio de Zaragoza, había encontrado allí grandes admira- 
dores y astutos cómplices, que, con el apoyo nunca regateado de 
Lastanosa y Ustarroz, facilitaban la tirada de sus publicaciones 
clandestinas . (Coster). Los superiores aparentaron no darse 
cuenta de la publicación de la segunda parte del Criticón. Con- 
tinuó Gracián tranquilamente en posesión de su cátedra. 


“Pero, siempre incorregible, preparaba bajo mano la publi- 
cación de la tercera parte del Criticón (son palabras de Coster). 
Esta última publicación—prosigue el biógrafo—podía pasar por 
un desafío. Fué denunciado inmediatamente al General de los 
jesuítas. El Provincial de Aragón, el P. Francisco Piquer, con- 
vencido de que Gracián era el autor de las tres partes del Criticón, 
se vió en el trance de imponerle un correctivo”. Consistió éste en 
tuna reprensión pública (lo que los jesuítas llaman un capelo) en 
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pleno refectorio, con ayuno a pan y agua y la privación de la cá- 
tedra, enviándole al Colegio de Graus. “Gracián—tiene que re- 
conocer Coster, porque la verdad se impone—había faltado se- 
riamente a su deber religioso”, puesto que después de la publi- 
cación de la primera parte del Criticón le habían prohibido for- 
malmente imprimir nada, 


Entonces fué cuando el General Nickel escribió su carta apro- 
bando la conducta del Provincial y señalando la que debería se- 
guir, si Gracián insistía en sus rebeldías. 

Por fortuna para todos, no hubo ya ocasión para aplicar esta 
especie de programa de castigo. 

Gracián estuvo muy pocos meses en Graus. Humillado por 
la penitencia, escribió directamente al General, pidiéndole la per- 
tinente autorización para pasarse a otra religión de las mona- 
cales o mendicantes. No le fué concedida, pero se le trató con 
mayor benignidad; se le sacó de Graus, volvió al Colegio de Za- 
ragoza, y como prueba de que no había perdido la estimación y 
la benevolencia de su Provincial, éste le confió misiones, y así fué 
a predicar a Alagón, muy cerca de Zaragoza y de sus amigos. 
“Era un cargo honroso—dice Coster—y Gracián consiguió un 
éxito resonante”. El Provincial se apresuró a ponerlo en conoci- 
miento de Roma, pero el General, consolado grandemente con el 
fruto que había conseguido con sus sermones, reparó sólo que, 
tratando de pasarse a otra religión, no era conveniente ocuparle 
en semejantes ministerios. 

Hasta aquí el ilustre biógrafo de Gracián, aunque partiendo 
de lamentables prejuicios, discurre con serenidad, sin infringir 
las reglas de la lógica. Ahora vamos a verle desorientado en ab- 
soluto, perdida ya la brújula del raciocinio. 

Nos acercamos a la muerte de Gracián. Coster, dominado 
por idea sombría, dijérase que ha querido dar el desenlace más 
catastrófico posible al drama horrendo que creyó entrever en la 
vida angustiada de su héroe. 

Ya nos ha hablado de todos los castigos y torturas que pa- 
recian llover sobre el P. Baltasar: una reprensión en el refectorio; 
un ayuno a pan y agua; privación de una cátedra (todo esto 
nada insólito, muy corriente en la vida de las comunidades reli- 
giosas, y aun más en aquella época); pero esto, con parecerle ya 
a Coster mucho, no bastaba para prestar al autor del Arte de 
Prudencia la aureola del martirio. Esto no era suficientemente 
trágico. Había que hacerle morir desterrado, como Ovidio, ru- 
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miando su pena que, poco a poco, le iba consumiendo, y además 
con la agravante de no poder mitigar siquiera la angustia de su 
espiritu, escribiendo epístolas elegiacas, plañideras, a imitación 
del poeta latino... quizá por haberle privado de papel, plumas y 
tinta un superior ferocísimo. | 

Coster, con frases recortadas, pero tajantes, que quieren dar 
a entender mucho más de lo que taxativamente dicen, nos habla 
de cómo ante el reparo opuesto por el desalmado Nickel, el Provin- 
cial—que no fué, por cierto, el duro Vidal, como él supone, sino 
Jacinto Piquer—, después de reducir al silencio a Gracián, creyó 
necesario desembarazarse de él, enviándole al destierro. 

No le envió precisamente al Ponto Euxino, porque caía muy 
lejos y bastante más allá de los límites de su jurisdicción. Tam- 
poco le designó, como lugar de ostracismo, el temido Colegio de 
Graus. Sin duda parecía aún poco. mortificante, y eso que, según 
nos cuenta Coster (basado en ciertos informes enviados al Ge- 
neral), era muy incómodo, como situado fuera del pueblo y al 
pie de una montaña, desprovisto de agua, y en el que los pobres 
religiosos helábanse en invierno y se abrasaban en verano, y “es- 
tos inconvenientes le hacían lugar de destierro de toda la Pro- 
vincia”. (Copio textualmente). ena 

Con ferocidad inaudita, el Provincial buscó un antro más in- 
habitable, más horrendo, y después de largas cavilaciones surgió 
en su cerebro la idea diabólica de enviar al asendereado Gracián 
(¡horresco referens!, ¡estremezcámonos de espanto!), al Colegio 
de la ciudad de Tarazona. 

¿No estalla vuestra honrada indignación? ¿ Permanecéis acaso 
indiferentes, inalterables, impasibles ? | LON 

Es sin duda porque no os habéis enterado todavía del estu- 
pendo descubrimiento de Coster. Este señor, con intuición mara- 
villosa, con arte de zahorí, llegó a percatarse de que “el Colegio 
de Tarazona era una residencia poco apreciada de los Padres, 
que se consideraban allí como en destierro y que parece haber ser- 
vido muy bien, en efecto, como lugar de deportación para los 
súbditos inútiles o molestos, si juzgamos por las recriminaciones 
de que hallamos un eco en la correspondencia del General”. (To- 
memos buena nota; ya escucharemos después esos clamores del 
eco). | 
_ Coster, que por cierto halló linda y pintoresca la ciudad de 
Calatayud, e hizo una cariñosa descripción de lo que consideraba 
alli un amable espectáculo, parece como si hubiese encontrado 
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Tarazona muy semejante a la antesala del infierno. (Es posible 
que cayese por la antigua Turiaso en pleno mes de enero, cuando 
el Moncayo soplase más enfurruñado, enviando los trallazos del 
cierzo helador, la bise, como él diría). Con cuatro pinceladas 
sombrías, nos describe el lugar inhospitalario en que arrojó a 
Gracián la crueldad de sus superiores. 

Según nos cuenta, “en las calles estrechas y escarpadas de 
la pequeña ciudad encaramada en su colina, dominada por las 
pendientes austeras del Moncayo, Gracián arrastró penosamente 
su cuerpo debilitado por la edad (57 años; no vayan ustedes a 
creer que era algún nonagenario), el trabajo y el dolor (chagrin). 
Y allí fué donde en la obscuridad, en medio de la desconfianza 
(défiance) y de la malquerencia (malveillance) de sus hermanos, 
debía muy pronto acabar una “carrera que había comenzado con 
tan brillantes auspicios. Vencido a pesar de toda su cien- 
cia mundana (de mundología o cuquería quiere decir) de 
que había pretendido dar lecciones, el pobre Padre de la Victo- 
ria (nombre con que se le designó por su heroico comporta- 
miento como capellán del Ejército del marqués de Leganés, en la 
guerra de Cataluña), el pobre Padre de la Victoria murió con el 
corazón destrozado (le coeur brisé) el 6 de diciembre de 1858)”. 

Aquí debiera esperarse un arrebato de indignación por parte 
del biógrafo del malaventurado Gracián, con todo el variadísimo 
repertorio de imprecaciones y denuestos contra la Parca fiera y 
sus propulsores; pero Coster, que está muy penetrado de la filo- 
sofía gracianesca, y por ello se esfuerza en ser ecuánime, des- 
deñando recursos retóricos, opta por la elocuencia del silencio. 

Queda, con todo, lanzada la semilla. Cuando caiga en cerebros 
más ardientes, más meridionales, germinará pomposamente. 

Y para demostrar con qué facilidad tan pavorosa se forjan 
las leyendas y se alzan las injusticias más atroces sobre la base 
movediza de una conjetura caprichosa; para darnos cuenta, una 
vez más, de cómo va engrosando la bola de nieve, puesta en mar- 
cha, permitame la indulgencia de mis oyentes que, dejando a Cos- 
ter, me traslade, por unos minutos, con el recuerdo, al pueblo en 
que Gracián viese la luz primera: a Belmonte de Calatayud. 

Estamos en el año 1916; hace tres que ha sido publicada la 
magna obra francesa sobre Gracián. Unos cuantos señores, muy 
solemnes, se han congregado en el humilde pueblecito para rendir 
un homenaje a la memoria de su hijo más preclaro. Hay coloca- 
ción de retratos, descubrimiento de una lápida, lectura de cuar- 
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tillas de literatos brillantes y maestros del periodismo, como Cavía 
y Azorín, y los inevitables discursazos. Uno de los oradores, hijo 
ilustre de la antigua Comunidad de Calatayud, Académico de la 
Real de Medicina de Madrid, lleva la voz cantante. Es un señor 
pletórico de ciencia, ahito de erudición, que acaba de leer a Cos- 
ter (lo sé de muy buena tinta) aunque no lo cita para nada, y 
deseoso de conmover a los ingenuos belmontinos con el relato 
horripilante de las amarguras de su inmortal paisano, recalca 
mucho lo de la muerte por desesperación del infeliz Gracián. 

Veamos lo que dice. El discurso se imprimió después y fué 
repartido con cierta profusión. Oigamos bien: 

“*...Aún resta otra cosa que os querría decir del célebre P. Bal- 
tasar, Os hablaría de sus desgracias, de sus dolores, de su muerte. 
¡ Ay!, en esto no pudo escapar a la ley que parece presidir la vida 
de los genios, ley a la que me he referido en otra parte, cuando 
dije que en muchos de ellos las hojas de laurel que ciñe la hu- 
manidad a sus sienes no sirven más que para ocultarnos las ace- 
radas púas de su corona de espinas. 

"Gracián fué desgraciado, muy desgraciado; fué calumniado, 
perseguido, injuriado; murió de dolor... ¡ay!, sus hermanos de 
religión, los que constituían su única familia, rotos, por los votos 
monásticos que en mal hora pronunciara, los lazos que le unían 
a la familia natural que Dios le había deparado, fueron muy 
duros con él, aceleraron indudablemente su muerte con sus ex- 
tremados rigores.” | 

Y luego, recordando aquel retrato de Gracián que adornó el 
Claustro del Seminario de Nobles de Calatayud, y que hoy tengo 
la dicha de poseer, prosigue: | 

“Cuando me fijo en aquella inscripción que sus cofrades de 
Calatayud pusieron al retrato que, a poco de ocurrida su muerte, 
colgaron en uno de los claustros del Colegio que en dicha ciudad 
tenían, en la cual inscripción se ve más la intención de enaltecer a 
la Compañía que tales miembros había contado en su seno, que 
no el deseo de glorificar al sabio ilustre, al escritor sutil e in- 
genioso, al filósofo y moralista profundo, al elocuente y persua- 
sivo Orador, cuya muerte, por lo menos, habían apresurado las 
ásperas correcciones de que fué objeto por parte de sus superio- 
res jerárquicos, no puede menos de venir a mi mente aquellos ver- 
sos que nuestro incomparable Zorrilla, pone en boca de la más 


arrogante y desentadada figura que ha cruzado por las tablas de 
la escena española : | 


Y 
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”No os podéis quejar de mí 
vosotros a quien maté; 
si buena vida os quité, 
buena sepultura os dí. 


"Sed aliquando extinctus oetermum lucebit, acaba diciendo 
la inscripción jesuítica. Ya lo creo que lucirá eternamente; pero 
en su pronta extinción en la tierra, ¿no tuvo alguna parte la 
Compañía de Jesús? ¿No contribuyó ésta a apagar con sus ri- 
gores desmedidos, con las severidades de la regla, aquella luz 
que brillará en la historia de las letras españolas hasta la con- 
sumación de los siglos? Su duro trato, ¿no ayudó a quebrar el 
frágil vaso de deleznable arcilla, en el cual se encerraba el óleo 
santo que mantenía en la tierra, vivo y centelleante, aquel a 
quien la inscripción profetiza que será fulgor inextinguible” ? 

No es cosa de seguir copiando más parrafadas, escritas siem- 
pre en estilo declamatorio, hinchado y hueco, con resonancias de 
cripta o de mausoleo. Baste decir que en el discurso de circunstan- 
cias a que nos referimos, se seguía hablando largo rato de “cas- 
tigos crueles”, de “ensañamientos”, de fieros males, hasta llegar 
a la supuesta prohibición de predicar, que fué, según manifestó 
muy seriamente el orador jeremíaco, “la gota de hiel que hizo 
rebosar el cáliz de amargura con que hacía tiempo le estaban 
abrevando. Enviado a Tarazona y reducido al silencio—dice—, 
tanto por parte de la palabra como de la pluma, perdió el infeliz 
jesuíta hasta lo último que pierden las almas de su temple: la 
esperanza de mejores días, de que sobreviniera un cambio en su 
negro y miserable destino, tan brillante y lisonjero en otro tiem- 
po, y no sobrevivió ni cuatro meses siquiera a esta postrer e in- 
útil severidad, entregando al Creador, de quien lo había recibido, 
y tras cristiana y ejemplarisima muerte (antes nos dijo que mu- 
rió de pena; si eso es muerte ejemplarísima en un cristiano, yo 
no lo entiendo), uno de los espíritus más grandes y puros que 
han habitado la tierra.” 

Como se advierte, todas estas soflamas rotundas y archisono- 
ras, son ampliación, abultamiento de las afirmaciones de Coster, 
siempre sobre la base de que existía, por parte de los superiores 
y hermanos de Gracián, “desconfianza y mala voluntad” hacia 
él y en el supuesto de que el Colegio de Tarazona tenía el carácter 
de casa de corrección de la Provincia. 

De esto—no lo olvidemos—pudo enterarse Coster por un eco 
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que percibió en cierta carta del General de los jesuitas. HKscu- 
chemos lo que el eco va a contarnos. La epístola está fechada en 
Roma, 20 de enero de 1654. Va dirigida al Provincial, y al enu- 
merar las necesidades de las diferentes casas, según las noticias 
que a la Curia Generalicia habían elevado los superiores y con- 
sultores, dice: 

“ ..El colegio de Tarazona está mal acomodado de Hermanos 
Coadjutores, porque, según dicen, los que tienen son viejos y 
achacosos, y tras esto, añaden que les han enviado al Hermano 
Pedro Navarro, enfermo e inútil, que aunque paga sus alimentos 
Caragoza, es de gran embarazo en un colegio pequeño; piden 
también que les envíe un Hermano de buena salud. Considere 
V. R. la necesidad que representan y no dexe de A si 
es posible, porque parece está de su parte la razón., | 

Nada más; ni una palabra más. El eco, que 10 tiene gran 
cosa de parlanchín, ya se ha callado. 

Reflexionemos ahora tan sólo medio minuto y saquemos la 
oportuna consecuencia. ¿Pueden deducirse de esas palabras, cuer- 
da y lógicamente, las conclusiones aventuradas que saca Mr. Cos- 
ter? ¿Sirve ese texto transcrito para afirmar, ni aun para sos- 
pechar siquiera, que el Colegio de Tarazona—;¡ fundación del 
eran Obispo Cerbuna, señores míos !-—tuviese el ruin destino de 
casa de corrección, para enviar a ella los súbditos molestos o in- 
útiles, según las palabras de Coster? Que el año 1654 hubiese alli 
escasez de Hermanos Coadjutores y fuesen viejos y achacosos 
no prueba absolutamente nada. Y lo mismo podemos asegurar 
del dato de que uno de estos Hermanos perteneciese al Colegio 
de Zaragoza y éste pagase sus alimentos; pudo habérsele en- 
viado precisamente para que repuslera su salud, por tener aquel 
Colegio aires muy puros, con vistas a la hermosa vega del Quei- 
les. El mismo trabajo nos cuesta deducir de ese dato tan insig- 
nificante que aquello fuera un correctorío como un sanatorio. 

La escasez de HH. Coadjutores se explica perfectamente. 
Coster, que tanto cuidado puso en averiguar puntos muy nimios, 
que sólo muy de lejos hacian referencia a Gracián, debió saber 
que durante el desarrollo de la funesta guerra de Cataluña, cuan- 
do en aquella región se reconoció a e X1I1 de Francia por 
Conde de Barcelona, con un entusiasmo que no se había mostrado 
nunca por los reyes legítimos—como observa el mismo Gracián 
asombradisimo y escandalizado—, en aquel tiempo de trastornos 
la provincia de Aragón pasaba por muy grave crisis. Al escribir 
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su carta en 1654 el General P. Nickel, casi la mitad de la pro- 
vincia, esto es, Cataluña, estaba separada y allí se extinguían 
las casas. Cuando el Provincial pudo reorganizar la provincia en 
1655, se encontró con solos 333 sujetos; hubo Colegio, como el 
de Vich, en que únicamente quedaban tres jesuítas. Por esto, co- 
nociendo tan lamentable penuria de personal, decía el P. Nickel: 
“no dexe de consolarles, si es posible.” | 

Y aunque sea abriendo aquí un paréntesis, no creo en abso- 
luto impertinente contar que, valiéndose de ese mismo aventu- 
rado procedimiento inductivo, ha llegado el buen Coster a otras 
conclusiones muy peregrinas acerca de Gracián. Por ejemplo: 
cuando sostiene que el autor del Comulgatorio, era... ¡jugador! 
(página 165), basándose en una carta suya, fechada en Zaragoza 
el 24 de diciembre de 1654, y en la cual, entre diversas noticias 
emocionantes de las que entonces se rumoreaban, refiere a su fide- 
lisimo Lastanosa cómo en la misma casa del Virrey se jugaba y 
muy alto, y alguno había perdido siete mil de a ocho; otros, a mil, 
y había tres mesas. 

“Se juega”-—<ice, en efecto, Gracián—; pero no añade que él 
también picase. ¿De dónde se sacó, pues, Coster que su biogra- 
fiado fuese jugador? Sin duda, de sus deseos de presentarlo más 
pintoresco y castizo. Y una vez que lo hizo punto, es posible que 
aún sintiese ligera contrariedad, por no serle igualmente sen- 
cillo, con sólo someter a tortura un parrafito de otra carta, ha- 
cernos ver al P. Baltasar como tocador de guitarra, novillero o 
contrabandista trabucaire. 

Pero volvamos al Colegio de Tarazona. 

¿Será acaso que en la histórica ciudad de Tarazona concu- 
rran tan negras lacras de insalubridad y aspereza, de desabrigo 
y miseria, de aridez y fealdad, que haya que echarse a morir en 
cuanto el rigor de los hados adversos obliga a algún humano a 
fijar en ella su residencia? Esto no puede sostenerse ni siquiera 
en son de broma. 

Tal vez allá en Chartres, donde escribia Coster (ciudad, por 
cierto, bastante aburridita, tediosa y triste de suyo, si damos cré- 
dito al literato francés Huysmans en su obra La Cathedrale), 
pueda presentarse Tarazona como un antro inhospitalario, inha- 
bitable. Aquí, en Aragón, estamos obligados a conocer nuestra 
tierra y no pueden engañarnos las travesuras y los cubileteos 
ingeniosos de los viajeros que se valen de la loca fantasía para 


exagerar en sus relatos la nota ultrapintoresca. 
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Hoy, decaída Tarazona y, como tantas ciudades en algún 
tiempo muy prósperas, víctima del centralismo, y alejada además 
de las grandes vías férreas, arrinconada, lánguida y como aso- 
porada, no nos es fácil conocer lo que fuera en el siglo XVIT; 
pero téngase en cuenta que, al marchar a ella Gracián, atravesaba 
un período de gran pujanza y prosperidad. 

Su misma posición geográfica, en los confines del reino de 
Aragón con Navarra y Castilla, prestábale importancia excep- 
cional y vitalidad y riqueza no comunes. Y al hablar de la situa- 
ción de Tarazona acude a mi memoria una frase, ciertamente no- 
table, en la que parece como si se desbordara el entusiasmo de 
uno de sus hijos, jesuita como Gracián, poco posterior a ésté y 
rector que fué de los Colegios de Tarazona y Calatayud: el P. Pas- 
cual Ranzón, que en un libro que escribió y fué publicado bajo 
el manto del anónimo y con el título de Gloria de Tarazona, en 
1708, nos dice textualmente para encarecer la singular hermosura 
de su pueblo: “Una legua dista de Navarra, dos de Castilla, 
acercando la naturaleza los Reynos a su presencia para que con- 
templen con más atención su hermosura”, afirmación tan cando- 
rosamente gedeónica, que recuerda la de aquel otro pazguano 
que bendecía la naturaleza, porque había dispuesto, muy sabia, 
que junto a cada población de alguna importancia pasara preci- 
samente un río. 

El mismo autor nos habla luego, muy ponderativa y enfáti- 
camente, del cielo, la tierra, el agua y el aire de Tarazona, con 
giros tan deliciosamente cómicos, a fuerza de querer ser inge- 
niosos y sutiles, que siento de veras no disponer de espacio, sin 
agotar vuestra paciencia, para copiar los párrafos in extenso. 
No resisto, con todo, al deseo de daros a conocer algunas frases. 

Empieza por el cielo. “El cielo —dice— que es apetecido con 
gran razón para gozar de una vida eterna, es apetecido en Tara- 
zona para la duración de la vida. No ay memoria de que se aya 
atrevido contagio ni peste a tocar un hilo de ropa a sus morado- 
dores; antes ha sido siempre el refugio de las familias foras- 
teras que han concurrido a lograr el beneficio de la salud (¿ven 
ustedes? Cuando yo decía que el C olegio de Tarazona podía ser 
considerado como sanatorio...) sin sospecha de pagar pensión a 
la muerte, que no teniendo respeto a otros Reynos vezinos, le ha 
debido a Tarazona la cortesía de no tomar puerta ni asiento en 
terreno de su Ciudad. Es claro y sereno el Sol, aunque tal vez 
el Ebro, que dista por cuatro leguas, embía alguna niebla, para 
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hurtado a los ojos, pero luego lo restituye el cierzo a la vista con 
gran despejo”. | 

“Goza de temple apacible sin que ofenda el Invierno con mu- 
chas lanzas de hielo, ni arroje el Estío con tanta fuerza sus rayos 
que enciendan la respiración de los ayres, para robar su frescura; 
pues aunque padezca el día alguna calentura del tiempo siempre 
cessa toda la fiebre a la noche. Nieva una o dos veces, sin saber 
endurecer su blandura en la tierra, porque baxa a fertilizar las 
cosechas y no a probar la paciencia”. 

“La tierra es de las mejores entrañas que tiene la naturaleza 
para la producción de sus frutos. Es madre que cría a sus plan- 
tas con gran limpieza y sin ninguna necesidad, porque los rocíos 
la laban la cara, y las lluvias satisfacen la sed de su corazón...” 

Canta después la canción del agua y hablando del aire hace 
constar que “no puede dexar de estimarse por saludable, quando 
le ha tenido la peste respeto. Los Cierzos que son más frecuen- 
tes que los bochornos recrean con su frescura en Estío, y en In- 
vierno no son tan recios de condición como en otras partes, porque 
hacen sus visitas con más templanza. Si alguna vez el enquentro 
de los aires levanta sus tempestades, para luego sus grandes 
espaldas Moncayo para recibir en defensa de su tierra los ra- 
yos y las centellas; y aunque no siempre se ha logrado evitar las 
desgracias del campo, ya castiga el ruido de los truenos a las 
cosechas con más espanto que piedra...” 
| Luego habla de los pajaritos turiasonenses y resume su ado- 

ración filial con esta conclusión: “Y estas son las delicias que 
enamoran tanto el domicilio de los paysanos, que no basta para 
moverse otro Reyno la utilidad del Comercio que es vida del di- 
nero, y alma del interés: es menester para que dexe uno su Pa- 
tria o que sea el ascenso grande o que sea desterrado de este 
paraiso, como un Adán”. 

Observemos, pues, cómo lo que vió Coster como antro ho- 
rrendo, especie de monarcal in pace, para arrojar allí los súbdi- 
tos molestos o inútiles de la Compañía, eso mismo, a fines del 
siglo XVII, poco después de la muerte de Gracián, era consi- 
derado por los jesuítas que allí vivían (al menos por uno de ellos) 
como un verdadero paraiso. 

¿Quién tendrá la razón? [n medio virtus; pero aun descon- 
tando lo que en la prosa conceptuosa del P. Ranzón hay de evi- 
dente fantasía, hija de un amor patrio hipertrofiado y del tri- 
buto debido a la hipérbole (a la cual tanto culto se rendía en 
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aquel tiempo) siempre quedará en pie la afirmación irrebatible de 
que, ni entonces ni nunca, la Fidelisima y Vencedora Ciudad de 
Tarazona mereció ser tenida por insalubre y mortífera. 

Precisamente, pocos años antes de ser enviado Gracián a Ta- 
razona, había estado allí larga temporada el Rey Felipe IV y, 
según cuentan los autores, muy complacido del carácter de sus 
habitantes y de la hermosura del terreno. Como es de compren- 
der, la estancia regia resultó sobremanera beneficiosa para la 
ciudad. Luego, en 1655, ocupó la silla episcopal el franciscano 
Don Fr. Pedro Manero, y su pontificado fué uno de los más 
gloriosos de la sede turiasonense. 

Tarazona ilustre, rica, próspera y pujante, no carecía de lo 
que hoy llamamos movimiento intelectual. 

Muy diversos datos podríamos aducir en apoyo de esta afir- 
mación. 

El Cabildo Catedral, numeroso y docto, contaba con una 
hermosa biblioteca que todavía conserva, y el Seminario Conm- 
ciliar, fundado por Cerbuna, veía rebosantes sus aulas. 

Existían en la Ciudad, cinco conventos de religiosos, alguno 
de muy esclarecido historial: San Francisco, la Merced, los Car- 
melitas Descalzos, el Colegio de la Compañía y los Capuchinos, 
y no podemos suponer que todos los buenos PP. que los pobla- 
ban procediesen de Campazas. Algunos distinguiéronse por su 
saber y ocuparon altos puestos como Fr. Martín de San Fran- 
cisco, Carmelita (antes Don Diego Hurtado de Mendoza) que 
fué dos veces general de la Orden en 1620 y 1626 y escribió va- 
rios libros; Fr. Marco Antonio Alegre de Casanate, Carmelita 
igualmente, Doctor en la Universidad de Zaragoza, muerto como 
Gracián en 1658 y autor de muchas obras; el P. Don Atilano de 
la Espina, abogado y después cisterciense de Veruela, que coor- 
dinó los archivos de Veruela, Tulebras, Trasobares y Santa Lu- 
cía y el de la Catedral de Tarazona y escribió las Memorias de 
cosas antiguas de Veruela; el P. José Fernández, que ingresó 
en la Compañía en 1632, rector de aquel Colegio y cronista ex- 
traordinario del Reino con 6 obras publicadas; Fr. Juan Fran- 
cisco Pérez López, Franciscano, Provincial y Procurador gene- 
ral de la Orden en Roma, predicador del Papa Inocencio XII, 
con una veintena de obras publicadas. | 

En el clero secular, descolló Don Jerónimo Ipenza, Magistral 
de la Catedral y después Canónigo de Zaragoza, Rector de esta 
Universidad los años 1639, 42 y 45 y finalmente Obispo de Jaca. 
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La Universidad poseía su retrato con una larga inscripción que 
encomiaba sus méritos. Don Martín Miguel Navarro, gloria de 
Tarazona y de todo Aragón, como le llama Lastanosa, discípulo 
de Argensola, que le pidió con insistencia sus escolios y doctísi- 
mas notas para sus obras. Después de tener grandes empleos 
en Italia y ser secretario de Reyes y Príncipes se retiró a Tara- 
zona, obteniendo una canongía y fué Secretario Capitular en 
1634. 

También salieron de Tarazona por entonces abogados muy 
notables como Don Luis de Casanate, muy acreditado en Ma- 
drid, famoso entre sus compañeros de Italia y Francia, Catedrá- 
tico de Vísperas de Cánones en la Universidad de Zaragoza y 
autor de unas 12 obras, y Don Juan de Salazar, célebre jurista, 
también Catedrático de esta Universidad y que escribió varios 
libros. | 

En esta misma Universidad, poseyó una Cátedra de Medi- 
cina en 1651 Don Juan Gerónimo de Guzmán y González, Mé- 
dico de Felipe IV. Luego se hizo sacerdote. 

Merecen igualmente una mención, aunque sea muy de pasada, 
el Licenciado Bernardo de Cienfuegos, célebre por su “Historia 
de las plantas” en 7 tomos; Don Francisco Manrique, Caballero 
y Maestre Racional de Tarazona, su pueblo, en 1642; y por fin 
hasta en el campo de las artes es conocido el nombre de D. Fran- 
cisco Jiménez, célebre pintor que fué a Roma y después hizo 
obras muy estimables, entre ellas tres hermosos cuadros en la 
Capilla de San Pedro Arbués, de Zaragoza. Murió en 1666. 

Reconozcamos, pues, sin miedo al error y proclamemos con 
toda nobleza que una ciudad que daba a la Patria en aquel siglo 
tan preclaros hijos, no podía ser ese poblachón tan aplanante, 
tan aburidor, tan asfixiante, que nos da a entender con sus crue- 
les reticencias, el melífluo Coster. En Tarazona había, sin ningún 
género de duda, un ambiente de estudio y de cultura suficiente 
—por no decir sobrado—para que un varón discreto, sin tener 
que hacer oposiciones al heroísmo, pudiera soportar tranquilo y 
sereno la existencia, si no cantando precisamente su hermosura, 
al menos—lo diré con frase del gran humorista Rusiñol—amor- 
tizando ilusiones, cortando cupones de la obligación de vivir. 

¿Hemos de suponer a nuestro Gracián tan poco consecuente 
con sus principios; hemos de creer tan decaído a aquel Padre de 
la Victoria que en la guerra de Cataluña asombró al Ejército de 
Felipe IV con tamaño derroche de intrepidez y bizarría, en ha- 
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zañas que muy bien pueden compararse hoy a las del Padre Re- 
villa, que lleguemos a pensar que ante las contrariedades doblase 
la cerviz y se entregara, del modo más cobarde, a la devoradora 
melancolía ? 

¿Oue estaba ya debilitado por los años? Admitámoslo en 
cuanto al cuerpo; pero ya nos ha dicho él mismo en su Discreto 
que “es destinada la madura edad para la contemplación, que en- 
tonces cobra más fuerzas el alma cuando las pierde el cuerpo, 
reálzase la balanza de la parte superior lo que decaece la infe- 
rior. Hácese muy diferente concepto de las cosas y con la madu- 
rez de la edad se sazonan los discursos y los afectos”. 


Pues ¿qué fortaleza anímica vamos a admitir en el religioso 
que, por ser corregido por sus superiores por reiteradas infrac- 
ciones de la regla, se da a la negra desesperación, que es como 
darse al mismísimo demonio? 


Y téngase muy presente que Gracián, aparte de su filosofía, 
no perdió nunca los tesoros valiosisimos de la fe y la devoción. 
El mismo Coster reconoce que “era un ferviente católico”. (Pá- 


gina 200). 


Disponemos, por fortuna, de un documento precioso, áureo, 
para probar la gran intensidad que en el alma de Gracián llegó 
a alcanzar la vida de devoción. Es su célebre Comulgatorio, tan 
aplaudido y popularizado en todas las naciones, a través de los si- 
glos. La primera edición del libro lleva la fecha 1655, tres años 
antes de la muerte del autor. Esa obra—redactada, según nos 
cuenta el mismo Gracián, en cumplimiento de un voto—no tiene 
nada de superficial y vacua. Está escrita con el corazón entero 
y en ella se nos muestra su autor como un hombre piadosisimo y 
aficionado a la devoción. Esto se advierte en seguida con sólo 
echar una mirada a las páginas del libro. No se notan en ningún 
capítulo desalientos ni desmayos, disgustos ni sordas quejas. Gra- 
cián, al escribirlo, no estaba apenado ni congojado, sino muy 
unido a Dios; en disposición de apreciar en su exacto valor, a 
la luz de aquel amor divino que en su pecho ardía, las amar- 
guras y trabajos de este mundo, que siempre los místicos supie- 
ron considerar como el más saludable tónico del alma, como ce- 
lestial regalo, y uno entre ellos cantó así: 


“Trabajos! Peso dulce, dón precioso, 
Al que con humildad os sufre y lleva, 


: 
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Toque de la virtud, ilustre prueba 
Del corazón constante y generoso; 
Saludable licor, néctar sabroso, 
Que las fuerzas del ánimo renueva, 
Breve y seguro atajo, senda nueva, 

Para llegar al reino del reposo”. 


(ANTONIO DE MALUENDA). 


Gracián, creyente sincero, sin recurrir al arsenal de su filo- 
sofía, con sólo los recursos de la fe, hubiese podido combatir, 
siempre vencedor, las contrariedades de la vida, por enormes que 
éstas fuesen. 

Pero es hora ya de demostrar rotunda y terminantemente 
que lo de la supuesta persecución del P. Baltasar en Tarazona 
_ no pasa de ser una de tantas leyendas que forjó la fantasía arre- 
batada. 

Gracián, señores, no vivió sus últimos días rodeado de la 
desconfianza y mala voluntad de sus hermanos y Superiores. 

Gracián, por el contrario—diga lo que quiera Coster—al mo- 
rir disfrutaba de la confianza y la consideración más cumplidas 
y halagadoras. | 

No pretendo que me creáis por mi palabra. Exhibo pruebas 
irrefragables. 

Entre los escasos papeles que han podido salvarse de la ex- 
poliación y destrucción de los archivos de las antiguas casas de 
la Compañía, se conservan, por caso rarísimo, los Memoriales 
de las Visitas de los Provinciales de Aragón al Colegio de Ta- 
razona en los años 1655, 56, 57 y 58. Hoy se guardan estos do- 
cumentos en el Archivo Privado del Provincial de Aragón, según 
me asegura el R. P. Luis Puiggrós, del Colegio de Sarriá. Pues 
bien, en los tres primeros años no figura el nombre del P. Bal- 
tasar, ni puede figurar, porque no estaba todavía en Tarazona, 
como hemos visto; pero en el Memorial de Visita que dejó el 30 
de Abril de 1658 el Provincial, P. Jacinto Piquer, sí está el P. Gra- 
cián. Se le señalan los cargos de Prefecto de Espíritu, Admo- 
nitor y Consultor. 

Estos cargos, señores míos, son precisamente los de mayor 
confianza en una Casa de la Compañía. El cultisimo religioso que 
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me proporcionó estos datos—desconocidos en absoluto por Cos- 
ter—ha podido escribirme: “Quien quiera que conozca nuestra 
religión, al ver esos cargos dirá sin vacilar: —Este hombre es 
de toda la confianza de los superiores” 

Los cargos que tuvo el P. Gracián en Tarazona son de un 
hombre de toda confianza a quien no se le carga de trabajo para 
que pueda dedicarse a sus cosas, por ejemplo, a escribir. De la 
misma confianza había disfrutado cuando años antes le hicie- 
ron Superior del Colegio de Tarragona en el que estaba el Novi- 
ciado de la Provincia, y probablemente sería entonces también 
Maestro de Novicios, porque ese cargo iba regularmente unido 
al de Rector de aquella Casa. 


¿Será jactancia ridícula suponer que con esto queda des- 
hecha, pulverizada, la leyenda tenebrosa que se había forjado 
acerca de la muerte de Gracián? 

No soy yo quien debe contestar a esta pregunta. Vosotros, 
con mayor serenidad y exentos de pasión, podréis deducir de todo 
lo aquí expuesto las consecuencias razonables. 

A mí sólo me resta terminar agradeciéndoos vuestra amable 
atención. Pero si al empezar esta conferencia sentí ya rubor por 
quebrantar una máxima de Gracián, nuevamente sube a mi cara 
el sonrojo, al darme ahora perfectisima cuenta de que en el des- 
arrollo de mi charla he olvidado por completo aquella otra sen- 
tencia de nuestro gran pensador que nos dice: 

“No cansar. La brevedad es lisonjera y más negociante. Lo 
bueno, si breve, dos veces bueno, y aun lo malo, si poco, no tan 
malo. Lo bien dicho se dice presto” 

Mas si me excedí en el desarrollo del tema, sabed que aun 
tuve que dejar sin decir no poco que pugnaba por ver la luz. 
La materia que he tratado, grandemente sugestiva, se prestaba a 
hablar bastante más y desde luego con mayor acierto. No obs- 
tante, aun desarrollada con muy escasa pericia, creo que he pres- 
tado algún pequeño servicio a la buena memoria de Gracián. 

Porque notad muy bien que mis propósitos de rebatir las afir- 
maciones equivocadas de sus biógrafos, no obedecían meramente 
al deseo de defender una milicia benemérita de la Iglesia y una 
Ciudad gloriosa de Aragón, sino que tendían, con preferencia, a 
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la defensa del mismo autor del Héroe, que para inspirarse más 
realizó empresas heroicas—heroica patravit, como dice la ins- 
cripción de su retrato—, pues siempre entendí que cuando Cos- 
ter y sus secuaces le hacian morir cobardemente de morriña, a lo 
gallego, en lugar de ensalzar su figura, la rebajaban hasta el ni- 
vel mezquino del apocamiento miserable, y al suponerle vencido 
hasta la muerte por implacables persecuciones, pretendiendo ce- 
fir sus sienes con la corona radiante del martirio, se le encas- 
quetaba más bien la palurda montera de la más zafiota vulgaridad. 

No; yo no puedo creer a mi Gracián inferior a aquellos otros 
ingenios que, cercados por las mayores contrariedades, combati- 
dos por los más duros reveses, y en empeñada lucha contra la 
imbecibilidad y la envidia, vieron explayarse su numen soberano, 
y bebiendo su inspiración en la fuente del sufrimiento y hasta su- 
midos en una cárcel verdadera y efectiva, no supuesta, pudieron 
concebir sus obras de más impetuosos arranques, de más viva 
lozanía. 

No; yo no puedo admitir, sin rebeldias de mi mente, sin pro- 
testas de mi corazón, que el autor del Arte de Prudencia, el autor 
del Discreto, después de haber dado tan señaladas pruebas de en- 
tereza y valentía; después de pasarse tantos años de su vida pu- 
blicando recetas para resistir los ataques de la adversidad e in- 
munizarse contra el infortunio, en abdicación suprema, se arro- 
jara en los brazos de un desaliento suicida, 

Entonces, señores, nos veríamos en el triste caso de confesar 
que Gracián había sido no sólo el “Padre de la Victoria” ven- 
cido—como dice Coster—sino algo más y peor: un iluso aton- 
tado o un cínico embaucador. Hubiese sido la encarnación del co- 
nocido dicho “consejos vendo y para mi no tengo”. Hubiera sido 
—perdonad lo irreverente y chabacano de esta expresiva compa- 
ración—como el charlatán que se desgañita en la plaza pública, 
ensalzando la virtud maravillosa de sus ingredientes para hacer 
crecer el cabello y al descubrirse después, para saludar al público, 
deja ver su oronda y lustrosa calva. 

Y esto no pudo, en manera alguna, ser Gracián. En las pá- 
ginas de sus libros (hasta en aquellas que quieren ser maquiavé- 
licas y arteras) palpita su alma aragonesa, henchida de nobleza 
y honradez. El mejor tributo que podemos dedicarle es creer 
y proclamar que entre sus ideas y sus actos no existió jamás con- 
tradicción o discrepancia. 

Estudiemos, pues, su vida serenamente, imparcialmente, lógi- 
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camente, y estudiémosla como españoles; mo como un turista ex- 
tranjero que en sus viajes por la llamada “España negra”, persi- 
gue la nota pintoresca y sensacional, le petit frisson de las situa- 
ciones trágicas. | | 

-. Analizada la existencia de Gracián con serenidad y cordura, 
descubriremos, sin dificultad, horizontes más risueños de los que 
hasta aquí han sido presentados. A esa labor patriótica y justa 
invito a las personas doctas. Con objeto de animarlas, desbro- 
zando el camino, han sido escritas estas cuartillas. Si consigo 
mis deseos, mi intervención en esta serie de conferencias, aunque 
modesta y deslucida, no habrá resultado estéril. 


HE DICHO. 
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APÉNDICE 


Por creerlo de capitalísima importancia para el estudio de la vida de Gra- 
cián, transcribimos a continuación el todavía inédito Memorial de la visita del 
provincial de Aragón al Colegio de Tarazona en 1658, limitándonos a copiar 
los párrafos en que constan los cargos más importantes desempeñados por 
religiosos de aquella casa. 


e 


«Visita segunda del Colegio de Tar.” hecha por el P. Jacinto 
Piquer. Pro. en 30 de Abril 1658». 


(Aquí vienen las advertencias y recomendaciones propias de toda visita y 
después sigue el documento). 


OFICIOS 


El P.* Joseph Fernández R.r Examinador de pretendientes Cargo de la 
hacienda toda del Coll.” Hazer pláticas a los H.os Coadjutores por sí o por 
otro P.* Cuidar de la congregación de seglares Prefecto de casos. 

P.e Diego Lorenzana Ministro Prefecto de las escuelas de gramática. 

P.e Baltasar Gracián Prefecto de espíritu Admonitor; dar puntos de oron. a 
los H.os dos veces a la semana, 

P.* Geronimo Xaray Pretecto de la sacristía y de la salud cuidado de la 
Carcel y hospital. 

P.* Gaspar Puig letor de Artes. 

P.e Bernardo Castejón Maestro de Mayores cargo de la congregación de 
estudiantes, 

H.2 Maestro de Menores. 


CONFESORES 


Los P.es Geronimo Xaray; Balta." Gracian, y en falta de alguno dellos 
el P.* Gaspar Puig. 


CONSULTORES 


Los P.es Geronimo Xaray, Balta." Gracian, Gaspar Puig y el P.* Ministro. 
Examinadores de gramática para subir de escuela los P.*s Prefecto y Gero- 
nimo Xaray. 


Jacinto Píquer». 
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Observaciones de P. Puigrós: «La letra de la visita no es del Provincial, 
sólo hay de su puño la firma. En el dorso del pliego de la visita hay esta rotu- 
lación, a mi parecer de puño del mismo P. Provincial. 


+ 


visita 2.* del col.” de Tarazona 
por el P. Jacinto Piquer Pro. + 
en 30 de Abril 1658. 


El nombre de Maestro de Menores está en blanco, sin duda porque pen- 
saba nombrar otro. Le llama H.* porque era un escolar. 

Al P.e Gracián, como padre espiritual le tocaba dar cada noche los puntos 
para la oración a los H.os Coadjutores: sin duda para aliviarle la carga sólo le 
obligaba dos días por semana.». 


SEGUNDA CONFERENCIA 


e 


EL COMULGATORIO 


por 


Don Francisco de Paula Ferrer, 


Bibliotecario de la Universidad de Zaragoza. 
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EL COMULGATORIO 


PA a 


SuUmARrio 


A 


I 


Introducción, motivos y sentido que se adopta. — La exposición victoriosa, más 
que el frío examen, de los textos. — El descubrimiento de Gracián. 


1 


Estructura de las «Meditaciones» que integran El Comulgatorio. — Rasgos feli- 
ces del estilo del artista en esta obra: ejemplos. — Los pasajes de la Sagrada 
Escritura: tino y sobriedad en la interpretación. — El misticismo persuasivo del 
inmortal jesuíta aragonés. — Subido valor psicológico de estas «Meditaciones». — 
Educación y adoctrinamiento de la voluntad eucarística: la Frecuencia. 


111 


Conveniencia de poner El Comulgatorio entre nuestros libros familiares. — El 
libro devoto en España: defectos que lo afean. — Mi amigo el tenor de iglesia. — 
Mayor gravedad del mal en nuestra patria. — Las lecturas no españolas, y superio- 
ridad aplastante de nuestra Mística. — Indicación de algunas obras, que deben ser 
de lectura más general, y deben encauzar la evolución de la producción literaria 
española en este género. — Preferencia que merece en este concepto la Bibliografía 
eucarística, e interés que, dentro de ella, encierra El Comulgatorio. Sus excelencias 
principales: la HUMILDAD, compañera inseparable de la verdadera Penitencia: la 
Meditación 1X. — Corolario. 
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Excmo. Sr.: 


SEÑORES: 


] 


Dos palabras de salutación afectuosa y cortés reconocimiento 
al Excmo. Sr. Rector, cuya presencia en este homenaje a Gracián, 
tanto agradezco, más aún porque nos sugirió la idea de este ciclo 
dándonos el elevado ejemplo de sus lecturas, cuando nos decía 
tener siempre en su mesilla de noche la “Imitación de Cristo” y 
“El Criticón” y nos excitaba a laborar en pró de la mayor difu- 
sión de las obras del Belmontino. Mi saludo también a los señores 
profesores, y al selecto auditorio que ha venido a honrarme con su 
atención. Gozoso de verme entre compañeros y amigos, hoy es 
deber mío subir al 

poggto faticoso ed alto, 


como canta aquel verso del Petrarca: venir a esta aula de nues- 
tra amada Universidad. Y al recordar la ciencia y los talentos de 
aquellos que, al glorificarse, glorificaron esta casa venerable, yo 
me encuentro todo cortado y confuso al considerar mi pobreza, 
a la que sólo puede, si no exculpar completamente, disculpar al 
menos, mi buena voluntad, y lo mucho que espero de vuestra 
cortesía y de vuestra benevolencia; y con ser esto tanto, aun 
pongo además lo mucho que en vuestra indulgencia confío, por- 
que ésta siempre acompaña la intelectualidad más selecta. 

Por dos razones consagro estas conferencias al inmortal Bal- 
tasar Gracián: la primera, por “el placer de elogiar”; la segun- 
da, por contribuir, en mi modesto radio de acción, a multiplicar 
los lectores de Gracián, quien en España—sintamos en este mo- 
mento los aquí presentes un poco de vergiienza colectiva—había 
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sido injusta y demasiadamente preterido, sirviendo de consuelo, 
entre otras mil compensaciones, que, un José Enrique Rodó, el 
admirable príncipe de la prosa literaria en la América española, 
nos hace saber, por ejemplo, cómo en la formación intelectual y 
artística de un prosador tan calificado como el ecuatoriano Mon- 
talvo, nuestro Gracián con Quevedo, tuvo más parte que el pro- 
pio Cervantes. 

En cuanto al sentido que adopto en estas disertaciones, yo he 
de confesaros que no siento la crítica en general, pero mucho 
menos la crítica negativa: mi sentido o dirección es el de la sim- 
patía y el elogio, por invencible propensión de mi temperamento 
—ya lo sabéis los que me tratáis a diario, en la Biblioteca o en los 
pórticos—; pero esto en la inteligencia de que todos pensemos que 
son muchas las ocasiones, en la Vida y en el Arte, en que no se 
puede llegar al encomio y al aplauso, si antes no se pasa por el 
puente de la leal censura. Y en tal concepto, en esta conferencia, 
en que espero habréis de verme siempre fiel a “la exposición vic- 
toriosa, más que al frío examen, de los textos”, me veré obligado, 
en su última parte, a negar un puesto en el intelecto, y en el co- 
razón de los católicos de gusto delicado a la literatura de muni- 
ción que en vano se nos quiere servir, porque la Estética y la 
Preceptiva tienen ciertos reparos que oponer al abuso; y sabido 
es lo que dice el Catecismo cuando explica por qué nos persigna- 
mos, y santiguamos con la mano derecha. 

Y ya a punto de pasar a ocuparme de la obra que figura en 
el tema de hoy, también tengo que haceros otra confesión. Yo os 
declaro francamente, que a mí, nadie me ha descubierto a Gra- 
cián. Empecé a leerle; y como no se puede leer a Gracián sin emo- 
ción, seguí mi natural impulso en la vía de las bellas lecturas, y 
vine a beber en la acequia caudalosa y musical de su verbo riquí- 
simo. Perdonad; acequia dije, cuando Gracián es río de amplio 
cauce. Con este espíritu lo he leido; con este mismo espiritu aspiro 
a que los leáis vosotros, los que no le hayáis leido todavía. Los 
errores que cometa, que “errar, humano es”, yo os ruego me los 
advirtáis para rectificarlos cordialmente, porque aquí lo único 
esencial para el alma aragonesa, es que todo ceda y afluya a la 
mayor gloria de Gracián. 

Esta conferencia es de carácter religioso literario, y esto ha- 
béis de tenerlo presente en el curso de ella, porque el tema de la 
obra, no es una cuestión cualquiera de Religión; es el corazón 
mismo de la Religión: La Eucaristía. 
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“El Comulgatorio” se publicó en 1655, tres años antes de la 
muerte del autor. Alcanzó un número grande de ediciones, como os 
diré más extensamente en mi última conferencia; y estas abundan- 
tes impresiones prueban el favor del público, me jor que ningún otro 
argumento que aducirse pueda. Se publica desde un principio a 
su nombre—él la tenía en grandísima estima—y después de la 
costumbre de declarar su filiación a la Compañía de Jesús, añade 
ser “Lector de Escritura”, y esto mismo se lee en los anales de la 
Compañía, en Backer, Sommervogel y otros libros, según afirma 
su biógrafo Sr. Liñán y Heredia, quien le presenta como cate- 
drático de Humanidades y notable predicador. Es indudable que 
profesó varias disciplinas científicas en el célebre Colegio de los 
Jesuitas en Calatayud, en el de Zaragoza y en otros de la Com- 
pañía. 

Constituyen esta obra cincuenta Meditaciones dedicadas a la 
Sagrada Comunión, que el autor dice ser el “infinito regalado 
banquete, que celebra el poder del Padre, que traza la sabiduría 
del Hijo, que sazona el fuego del Espíritu Santo” (Meditación 
XVI, punto 2.)—Estas meditaciones se dividen generalmente en 
cuatro puntos, a excepción de algunas que se dividen solamente 
en tres; y están tan pulcra y rítmicamente compuestas, que esta 
disposición en cuatro puntos y en tres, recuerda los cuartetos y 
tercetos de los grandes músicos. Por ejemplo, en la primera de 
ellas, intitulada “De la plenitud de gracia con que la Madre de 
Dios fué prevenida para hospedar al Verbo Eterno, primer exem- 
plar de vna perfecta Comunión”, declara el autor el objeto de 
cada una de las cuatro partes: Punto 1. Para antes de Comul- 
gar.=Punto 2. Para Comulgar.=Punto 3. Para después de aver 
Comulgado.=Y Punto 4. Para dar gracias. Ved la estructura y 
modelado de estas pequeñas joyas de la Literatura cristiana; y 
en ellas, el maravilloso artista de la palabra que es Gracián, habla 
al alma del devoto, excitándola a llegar a la Sagrada Mesa en 
digna disposición, adecuada a la incomensurable magnitud del 
Divino Obsequio. Propone un tema a la consideración del lector, 
y lo va desarrollando en los varios puntos, partiendo cada uno 
de éstos en dos períodos, perfecta y claramente definidos; prime- 
ro, el texto o pensamiento en que se basa la Meditación, y se- 
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gundo, la aplicación de lo anterior a la preparación, posición del 
ánimo al comulgar y hacimiento de gracias. 

Este espléndido pensamiento central está en todo momento 
dignamente llevado y servido. El estilista se produce incesante- 
mente en rasgos felices, que sobre el fundamento del cabal cono- 
cimiento que el autor tiene de las letras hebreas y clásicas, derra- 
man constantemente los primores de su ingenio siempre agudo y 
lozano. Por cualquier parte que se abra el libro, vienen a nuestro 
encuentro estos rasgos: yo os diré de algunos: 

Glosa en una Meditación, la VI, aquel pasaje bíblico de Za- 
queo, el Principe de los Publicanos, pequeño de estatura, que no 
sabe cómo agenciarse el ver a Jesús. Y después de evocar la su- 
bida al árbol, dice Gracián, en el Punto 2: “Estava Zaqueo, vién- 
doos, Señor, muy a su gozo desde el árbol, con tanto gusto, quanto 
avía sido su deseo”. Y para sugerir cómo es la gratitud de un 
Dios, añade: “Hacíase [Zaqueo] ojos por veros, y vos, coraco- 
nes porque os viesse”. ¿No os parece esto verdaderamente deli- 
cado y excelso ? ! 

En la Meditación XXII, “Para recibir al Señor, con el deseo, 
y gozo del Santo viejo Simeón”, llega a la sublimidad moral cuan- 
do presenta a Simeón en esta forma: “no tiemblan sus brazos, 
tanto de vejez, quanto de recato, regidos de su delicada concien- 
cia”. Y en el Punto 2 se sostiene, o diré mejor, va creciendo en 
inspiración: “Iba marchitándose su vida, y reverdeciendo su es- 
peranza; cumplióle el Cielo su palabra, mejor que el mundo las 
suyas; llegó al templo al punto que rayava la Aurora, y abriendo 
los ojos, cansados de llorar, reconoció el Sol Divino, entre los 
areboles (sic) de su humanidad; no se contentaría con mirarle 
vna vez, quien la avía deseado tantas: mirava aquella tierna hu- 
manidad, y admirava la divinidad [nótese el matiz en los verbos 
mirava y admirava], veía vn niño chiquito, y adorava vn Dios 
infinito, venerava vn Infante de pocos días, el Príncipe de las eter- 
mdades”. | 

Y en el Punto 4, acaba de monumentalizar la hierática figura 
de Simeón, en la grandeza del varón agradecido..... “faltándole 
las fuercas para rendir las debidas gracias, escoge [este “esco- 
ge”, vale un mundo!], ESCOGE RENDIR La VIDA”. Sólo los que 
verdaderamente son grandes escritores, alcanzan esta propiedad 
y esta eficacia definitiva de lenguaje. 

En la Meditación XXXIV, una de las mejores, canta así el 
desarrollo del grano de trigo, encariñado observador de la alegría 
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de nuestros campos: “Es mucho de admirar, con qué suave for- 
taleza vá el grano de trigo apoderándose de la tierra, penetra su 
profundidad, y rompe la superficie, desprecia el lodo, porque no le 
ensucia, y puebla el ayre donde campea; vence los muchos con- 
trarios que le combaten, las escarchas, que querrían marchitarle, 
las nieves que cubrile, los yelos que amortiguarle, los vientos que 
romperle; y triunfando de todos ellos, sube, crece, y se descuella. 
Trueca ya lo verde de sus vistosas esmeraldas, por el rubio color 
de la espiga, que le corona de oro, sirviéndole de puntas sus aris- 
tas. Qué lindas campean las miesses!, si ya verdes, aora doradas, 
alegrando los ojos de los que las miran, y mucho más de sus due- 
ños, que las logran”. 

Cuando habla de la Santísima Virgen, probada piedra de to- 
que donde se demuestran los más acendrados sentimientos de 
piedad y devoción, desde el Patriarca San José y los Apóstoles, 
a todos los Santos Padres y Doctores de la Iglesia: San Bernar- 
do, San Benito, y San Francisco de Asís, entre los Grandes Fun- 
dadores; San Buenaventura, San Alfonso M.* de Ligorio, y tan- 
tos otros, y entre los Reyes, si Castilla tiene un D. Alfonso, el 
Sabio y un San Fernando, Aragón puede hablar más alto que 
nadie con aquel inagotable patrón de excelentes ejemplos que al 
grito encendido de ¡Santa María! va dominando las tierras de 
Mallorca, la Illa Daurada, la 


estimada 
que ben jove el vá emprendar..... 


(en los versos de Maragal. La estimada de D. Jaume). 


El P. Gracián tiene también en esta devoción esencial, como es na- 
tural, puesto un grande amor. Por esto, halla los más tiernos acen- 
tos en su Meditación XXXVII, cuando José y María, han perdido 
al Unigénito: “Sale la Virgen Madre en busca de su Hijo Dios, 
tan deseado, quan amado.....; gimiendo vá la solitaria tortolilla, 
en busca de su bien ausente”. Y pasando después a enumerar con 
elocuencia sencilla todas las incidencias de este patético pasaje de 
los libros santos, como él no sabe hacer las cosas más que a lo 
grande, a lo grande de alma, no quiere terminar la meditación y 
el gozo del hallazgo de Jesús en el Templo, en medio de los Doc- 
tores, sin hacer a sus lectores este retrato de la Corredentora: 
“Fué siempre la Virgen Madre, tan agradecida quan graciosa”. 
Retrato fidelisimo de la Madre de Dios, cristiana e inspirada 
pintura, que ahorra largas explicaciones y encomiásticos rodeos. 
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Dueño Gracián de la palabra, dice lo que quiere concisamente, y 
esta forma que él da a lo que tantas veces se dijo (y muchas, se 
dijo bien) de Nuestra Señora, las supera a todas y se conquista 
nuestra predilección y adopción como la mejor y más bella. (Os 
hago gracia de mil y mil primores que a manos llenas ha sembrado 
nuestro Gracián en ésta, como en todas sus obras, y no sigo paso 
a paso—¿cómo lo intentaría en tan corto espacio?—las ocurren- 
cias de su inagotable facundia, las sorpresas de sus imágenes, y 
su cálido modo de decir, porque sería no acabar, y para verlo, 
basta abrir, no esta sóla, sino cualquiera de sus obras por cual- 
quiera de sus páginas). “Lava las manchas de las culpas con el 
agua fuerte de las lágrimas”. (Meditación XVIII, Punto 2).= 
“La mortificación con la oración, las dos alas para bolar (sic) al 
Reyno de Dios”. Hermosa explicación que se lee en la Medita- 
ción XXXVIII y que pone al alcance de todos el formarse cabal 
idea de esas dos maneras complementarias en la vida perfecta.= 
“No seas tú de aquellos, que oy le reciben con triunfo, y mañana 
le sacan a crucificar”. (Meditación XXXIX, Punto 4). En esta 
misma Meditación está aquel bellísimo texto: “Quien es este que 
entra, [es la entrada de Jesucristo en Jerusalén el Domingo de 
Ramos]. Quien es este que entra con tanto ruidoso séquito? Pre- 
guntan los sobervios, y responden los humildes, que le conocen 
mejor: este es Jesvs de Nazaret: harto responden con dezir Sal- 
vador, y florido; pero responda el Real Profeta, y diga: este que 
viene sentado en vn jumentillo, es el entronizado sobre las plu- 
mas de los Cherubines: responda la esposa, este blanco con su 
inocencia, y colorado con su caridad, es el escogido entre millares. 
Diga Pablo, [El Apóstol de las Gentes], este que cortejan los 
Pueblos, es el adorado de los Coros Angélicos: hable Isaías, este 
que va rodeado de Infantes, es el Dios de los Exeércitos.” 

Esta concatenación de cláusulas produce un efecto maravi- 
lloso de composición, y revela por su característica arquitectura 
que su autor es un orador enorme. Efectivamente, en 1646, lo 
encontramos en el sitio de Lérida, arengando a las tropas que 
vencieron a D'”Harcourt, dato que debo al Sr. Jiménez Catalán, 
en su hermosa monografía acerca de D. Gregorio de Brito. 

Pero no cerraré este capítulo de rasgos felices de nuestro gran 
estilista, sin evocar ante vosotros el supremo arte con que trata 
los lugares de la Escritura en que interviene María de Magdala 
o Mejdel, la hermana pecadora, y santa después, de Marta y de 
Lázaro. Son varias las veces que la nombra en “El Comulgato- 
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rio”: Fijémonos primeramente en la “Meditación X: Para re- 
cibir al Señor con las diligencias de Marta, y las finezas de Ma- 
ría”. Se ha quejado Marta de que María la haya dejado sola con 
el trabajo material, “confesando, dice Gracián, la desigualdad 
de su empleo”. Y entonces habla el Divino Maestro, y afirma de- 
finitiva e irrefragablemente la superioridad del empleo espiritual, 
diciendo: “Marta, Marta, toda tu solicitud de la comida del cuer- 
po, es turbación, y sossiego la del espíritu”. Oh, espiritualistas! 
Aun añade el Señor: “De verdad que solo vn manjar es necessa- 
rio, y esse, da vida eterna: bien supo escoger María”.=Y este 
es el artístico momento que elige el inmortal jesuíta aragonés, 
para hacer la más estupenda presentación plástica y psicológica 
que se ha hecho de la Magdalena en la Bella Literatura. Dice: 
“Que agradecida quedaría Magdalena al duplicado favor, qué 
desengañada Marta, de que no ay otro comer, como gustar del 
Señor, apacentarse de su celestial doctrina, y gozar de su divina 
presencia”. Y para decirlo magistralmente de una vez, sólo añade 
estas pocas palabras, que no se van ya más del pensamiento: “No 
respondió palabra María, que estava toda puesta en amar, y agra- 
decer.....” Que estaba toda puesta en amar. Aquí está verdadera- 
mente la Santa Arrepentida! Cuantas veces he leido esta intere- 
santísima Meditación X, aquí me he detenido, para lamentar que 
todo esto no sea lo conocido y admirado que merece.=Esto, por 
su significación altamente espiritual, como aquella primera parte 
de la Meditación XLIV, comentario henchido de encantadora elo- 
cuencia, pintando a la Magdalena, la santa ardiente, loca de amor, 
camino del sepulcro del Divino Maestro. 

Si no me lo vedara el temor de fatigaros, esta y otras Medi- 
taciones hubiera caido seguramente en la fácil tentación de leeros 
integras. Esta Meditación XLIV, que se titula: “Para recibir al 
Señor con la Magdalena, como a Hortelano de tu Alma”, es, en 
miniatura deliciosa, uún verdadero tratadito de amor mistico: 
“*Meditarás, que ansiosa madruga la Magdalena en busca de vn 
Sol eclipsado, apoderóse de ella el amor; assi no la dexa reposar, 
fuera está de sí, toda en su Jesvs amado, que no está donde anima, 
sino adonde ama: dexa presto el lecho la más diligente esposa; 
pero, ¿que mucho se le impida el dormir, á quien no se le permite 
el vivir?: no se quieta [no se aquieta] en ninguna criatura, fuera 
del centro de su Criador, mas ¡ay! que no vive quien tiene muerta 
su vida, que no se dixo por ella, a muertos, y a idos no ay amor, 
[con qué naturalidad prende en el bello discurso este dicho co- 
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rnente!], y finezas de quien bien ama, más allá passan de la 
muerte [este es el literato bien siglo XVII], herida del Divino 
Amor, y muerta del dolor, se vá ella mesma a enterrar, en el se- 
pulcro de su amado”. 

Estas cosas, ved como las dice Gracián, junto con otras voces 
y modismos que iríamos señalando. Por ejemplo: la palabra agra- 
do, en el mismo sentido actual (en “El Discreto”). Y aquello de 
“El Político”. Mejor político fué Luis IX (que Luis XI), sin 
tanta maquina ni metafísica (sin tanto aparato, diríamos hoy). El 
espíritu de nro. pueblo está ahí. Con razón dice Costa en sus 
“Estudios políticos y jurídicos”, que existe un estilo aragonés, 
como existe un estilo castellano y un estilo andaluz. Y con la mis- 
ma razón pone como el modelo de ese estilo aragonés en el si- 
glo XVI a Antonio Pérez, en el XVII a Gracián, etc. Recojamos 
con emocionada unción esta fidelidad de los escritores al alma 
del leguaje, y regocijémonos por estas cosas que dice Gracián, 
como aun las decis vosotros, hombres y mujeres del pueblo, que 
tantas cosas buenas nos guardáis, para poder volverlas a lucir, 
castizos pensares, giros regionales, santas peculiaridades. que 
ningún léxico forano puede reemplazar, en los días de gala de los 
renacimientos. Pero, volvamos al estudio de esta Medita- 
ción XLIV para volver a admirar en el Punto 3 otro rasgo feliz 
y acertado, que nos sugiere otra vez a la titular de la parroquia, 
que está aquí de hermana y vecina de la Universidad. Parece que 
la contemplamos de nuevo en aquel representativo convite de Si- 
món leproso en que la Santa enjugó con sus rubios cabellos los 
pies del Salvador. Y al mostrársele ahora el Dios resucitado, el 
artista subraya el dulce gesto, y dice: “Arrojósele afectuosa a sus 
pies”, y añade: “savido centro de su propensión”. Un escritor 
no puede decir esto mejor: de la interesante silueta sagrada com- 
prendió el amor y el arrepentimiento; pero, además, necesitaba 
grabarla indeleblemente en nuestras imaginaciones con algo que 
fuese como la escultura acabada y perfecta, forma plena de un 
alma; y en esto triunfa soberanamente Baltasar Gracián con la 
expresión justa que no conocen los que no educaron sus faculta- 
des, con la plasmación diáfana y vibrante que sólo trae al mundo 
el soplo genial: (a sus pies, sabido centro de su propensión). 


E ES 
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Otro aspecto digno de atención y estudio en “El Comulgato- 
rio” es el tino y sobriedad con que interpreta nuestro autor los 
pasajes de la Sagrada Escritura, aplicándolos a la Eucaristía. 
Así es la Meditación V: “Del Maná, representación de este Sa- 
cramento.....:” presenta a la consideración de nuestra alma la 
disposición del pueblo de Israel en el desierto, y las penalidades 
que éste pasa, para sacudir el yugo de la esclavitud, antes de me- 
recer el don del divino manjar. Encarece los misterios que acom- 
pañaron a este alimento, que no podía guardarse para otro día, y 
termina excitando al que comulga a ser más agradecido que Is- 
rael, adaptando todo esto perfectamente al espíritu y la práctica 
de la Comunión, y ciñéndose siempre a aquellas cualidades, he- 
chos y caracteres que tienen más estrecha conexión con el punto 
que trata. Asimismo compara exactamente la entrada del Arca 
de la Alianza en casa del virtuoso Obededón, depués de la terrible 
muerte de Oza, con el acto de acercarnos nosotros a la Sagrada 
Mesa, a recibir, no una figura, como es el Arca del Testamento, 
sino la verdadera Arca que contiene, según nuestra arraigada fe, 
el Cuerpo y la Sangre de Cristo. (Meditación VIID).—En la her- 
'_mosisima Meditación XIII: “De la magnificencia con qve edi- 
ficó Salomón el Templo, y el aparato con que le dedicó, aplicado 
a la Comunión”, nos invita a adecentar, y más, a adornar cuanto 
nos sea posible nuestro interior, invirtiendo en ello siquiera siete 
horas, ya que el Sabio Rey dedicó siete años a tan suntuoso Tem- 
plo material. Y señala cómo Salomón, terminada su obra, se cre- 
yó cada vez más y más obligado a reconocer, publicar y agradecer 
los favores de Aquel que, “en competencias de dar, siempre salió 
vencedor”. ¡Qué bella manera de enaltecer a nuestro Dios libe- 
ralisimo! | 

Del mismo modo pudiera ir señalando a vuestra consideración 
lo inspirado de toda la Meditación XVII, en que trata de la Pre- 
sentación de Jesús en el Templo, proponiéndonos a Simeón, en 
párrafos a los cuales ya me he referido antes, como el modelo en 
que hemos de inspirarnos para recibir a Jesús Sacramentado, 
cantando agradecidos sus alabanzas; el convite en casa de Simeón 
el leproso, que es donde tiene lugar la conversión de María de 
Magdala, “la sedienta cierva”, como la llama genialmente nues- 
tro Gracián, exhortándonos a llorar nuestras culpas, como lo 
hizo este alto paradigma de Penitencia; el contraste de aquel otro 
festín del Rey Assuero, en que la Reina cae en la perpetua des- 
gracia del Rey, por no haber hecho del real obsequio el debido 
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aprecio, diáfana alusión a nuestra conducta; el triste éxodo de la 
Sagrada Familia cuando abandona perseguida “la Ciudad de las 
Flores” y huye a Egipto, que es ocasión y coyuntura de rogarnos 
con dulce instancia, que no sea nuestro corazón un destierro para 
nuestro Dios; la magnífica Meditación XL, en que la ardorosa y 
cultivada fantasía del inmortal jesuíta aragonés dibuja con mano 
arrebatada por altos amores, cómo llegan a la Cena que nos dió 
vida, el falso Judas, y Juan, el Aguila, trabajo de exégesis, que 
aun no ha sido debidamente visto y comprendido, página impere- 
cedera de nuestra sin par Literatura mística; y, en fin, la apari- 
ción del Señor en guisa de peregrino a los discipulos de Emaús, 
alegoría de una íntima comunión en que el Divino Maestro les 
abre los ojos a la mágica contemplación de la vida de la Gracia, 
y para llamarles más a ella, desaparece, dejándoles la Fuerza In- 
vencible. 


+ Ao 


Pasemos ahora a examinar brevemente el carácter persua- 
sivo del misticismo en Baltasar Gracián. Y empecemos por re- 
cordar que ya desde la primera Meditación quiere llevar nuestro 
ánimo a considerar qué ejemplos deben ser nuestra luz y oriente. 
Dice: “Y si la Virgen para concebir vna vez al Verbo Eterno se 
dispone tantas, tú para recibirle tantas, procura prepararte esta”. 
Y en otra parte dice: “¿Qué puedes desear en esta vida, aviendo 
llegado a Comulgar?” (Meditación XVII, Punto 3).=¿Y cómo 
no comentar el Punto 4 de la Meditación, cuyo tema es: “De la 
oveja perdida, y hallada, regalada con el Pan del Cielo”, que es la 
XXII? El leguaje de persuasión se afina en este lugar de “El Co- 
mulgatorio” a un acordado son tan encantador, que yo llamaría 
con gusto a este fragmento el “Idilio de la Gratitud” : “O amado 
Pastor mío, vá diziendo, y lo que os debo, [notad la tonalidad 
efusiva, cómo se desborda!|], y quién pudiera pagarlo. Otros Pas- 
tores se comen sus ovejas, y yo me como a mi Pastor; ellos las 
trasquilan para vestirse, y Vos os desnudáis para vestirme: ellos 
las desuellan, y Vos quedáis todo lastimado para curarme: ellos 
las tiran el cayado, y Vos me ponéis sobre los ombros: ellos las en- 
cojan, y Vos me sanáis: ellos las despeñan, y Vos me lleváis a 
cuestas”. [4quí hay una repetición respecto del llevar sobre los 
hombros, pero ella no afea lo lindo del idílico cuadrito, el cual se 
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continúa de esta suerte:] “¿Qué gracias os daré yo, Señor, por 
tantas misericordias? Correspondan mis favores a vuestros favo- 
res, cantaré eternamente un cantar nuevo” [esta forma o expresión 
ha gozado de gran favor y predicamento entre los poetas, desde 
la llamada generación intelectual del 98], etc. Y qué corazón 
sano, criado para el Bien, no se enternece y conmueve, al hallar en 
su lectura este Punto 3 de la Meditación XXXIII, después de 
retratar los inhospitalarios habitantes de Belén, cuando aprietan 
a nuestra dulcísima Madre los dolores del alumbramiento: “Es- 
tava el Verbo Encarnado, sin tener donde nacer”; [por debajo de 
esta noble prosa corre un ritmo poderoso]; “no siente tanto, que 
en la que ha de ser su Pátria le estrañen, quanto que en la que 
es Casa de Pan, no le reciban [a El, que ha de ser el Pan Sobre- 
natural de la Vida Eterna]. O como le acogerían los Angeles en 
medio de sus aladas Gerarquías! Como le alvergára el Sol, y le 
ofreciera por tálamo su centro! Como el Empíreo se trasladára á 
la tierra, para servirle de Palacio!” [Y se entabla el proceso per- 
suasivo del catequista al alma cuya cura le está encomendada]. 
“Pero esa dicha, á ninguno se le concede, solo se guarda para tí. 
O tú, el que llegas á comulgar, ofrécele á este Niño Sacramentado 
por alvergue tu pecho; rásguense tus entrañas, y sirvanle de pa- 
nales las telas de tu coracón”. 

Y no transcribo más de esta Meditación, porque ya véis en lo 
que va copiado, el arte de persuadir que nuestro místico despliega, 
llevado por un impulso de caridad que diríase que lo ha de con- 
sumir interiormente. En el Punto 3 de la Meditación XXXIV, 
cómo avalora la ganancia del dueño de las mieses y mueve el pen- 
samiento humano a aquilatar el gran provecho, destacándose en 
este texto vigorosamente, a la par que la más hábil persuasión, 
el carácter práctico de nuestro pueblo, que no se paga de palabras, 
y quiere ver resultados. Y para esta razón añade, aplicándolo a la 
Eucaristia: “Pondera, que si todo esto obra vn granito material 
de trigo en poca tierra, ¿qué no hará el Grano Sacramentado en 
el pecho del que dignamente le recibe?” Quiere Gracián que este 
beneficio se conozca en nuestro agradecimiento, que le guarde- 
mos dentro de nuestro corazón, pues es todo nuestro tesoro. “Mira 
no abras puerta a las culpas, que te le robarán”. (Medita- 
ción XXXVII, Punto 4). Te reconozco, noble sacerdote arago- 
nés! El religioso, encendido, literalmente abrasado en ardor de 
caridad y amor al prójimo, no quiere, no puede consentir, que el 
alma que ganó para la legión de Cristo se le escape ignominiosa- 


d4 EL COMULGATORIÓ 


mente: “Mira, no abras puerta a las culpas, que te le robarán”. 
Qué grito tan simpático en un sacerdote! El verbo catequístico 
de nuestro insigne jesuíta debate denodadamente—a brazo par- 
tido, Os diría, si me permitiérais la frase—en lucha bizarra con el 
Espíritu del Mal, que nunca duerme. | 

En la segunda parte del Punto 4 de la Meditación XXXIX 
hace resaltar cómo después de tantos vítores el Domingo de Ra- 
mos, “no se halló quién le ofreciesse [a Jesús], ni vn rincón de 
su casa”, y conmovido el escritor ante la crueldad de este des- 
amparo, logra infundir este sentimiento a su lector, para ganar 
de él reciba al Señor, con obras, con hechos, prácticamente. El ca- 
tequista se eleva a los más encumbrados acentos, en su propósito 
de convertir al devoto a que practique. Y toda la meditación XLI 
es de un gran valor para persuadir, yendo en aumento el dramá.- 
tico interés y la adhesión de nuestro corazón al Señor, en su Pa- 
sión dolorosísima, del Punto 1 al 2, y del 2 a1 3 y último. Se presta 
la reflexión detenida de esta Meditación a una multitud de aplica- 
ciones diversas de parte de cada comulgante, individualmente. 
Y este mismo raro valor campea en aquel inolvidable Punto 2 de 
la Meditación XLVI; que no hay alma verdaderamente humana, 
que no acepte “el extremo de vn bienhechor que llega a morir 
por el mismo que le mata”—<ice el texto—y que no comprenda 
que Dios pudo salvar el alma del hombre de otra forma menos 
costosa para él; pero Gracián, inspirándose en la más pura orto- 
doxia, realiza con éxito en esta parte aquel sueño del Doctor 
Iluminado de la Teodicea racional, y hace llegar nuestro enten- 
dimiento a la evidencia de que un Dios enamorado tenía que 
atrontarlo todo: el escarnio, la injuria, y antes de la muerte, aquel 
sorbo más amargo que la hiel y el vinagre, el abandono del Padre. 

Y llegamos al trance de la terrible persuasión, a la Medita- 
ción L, “Para recibir el Santísimo Sacramento por Viático”. En 
este último capítulo, el estudio persuasivo, que nuestro Gracián 
enriquecía profusamente de atractivos sin cuento (como en aque- 
lla Meditación XXXIV, en que el Pan de la Gracia es comparado 
con el grano de trigo, amorosamente estudiado en su biología 
entera), se atavía severamente, y llama a todo nuestro ser, habla 
al alma—jamás se pudo eso decir con más propiedad—, acompa- 
sando la voz y el ritmo al tono patético que requiere el inevitable 
tránsito. “Vás deste mundo al otro, desde essa cama al Tribunal 
de Dios”, “dé vozes essa lengua, pidiendo perdón, ántes que de 
todo punto se pegue al paladar”. La terrible Verdad arroja lé- 
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jos de sí los velos de toda convención: el S acerdote, desde lo más 
austero de su recta conciencia, la muestra, pero dando también 
la célica Medicina. “Aviva tu fé, hermano mío; y considera, que 
recibes en esta Hostia á aquel Señor, que dentro de pocas horas 
El mismo [¡Qué elocuencia hay en este “El mismo” !] El mismo 
te ha de juzgar”. Y aquí vuelve a resplandecer lo característico 
y étnico del inolvidable jesuíta: El religioso, católico y aragonés, 
representativamente, indisolublemente aragonés y católico, quie- 
re evitar, ahora que aún es tiempo, con la severidad de esta Medi- 
tación, la eternidad de la condenación; quizá en este instante, con 
la celosa previsión que empleara para el que, llamado aprisa va 
deshora, tuviera que ayudar a bien morir. Quiere conquistar aquí 
el sagrado temor para lograr allá, para su pobre almica doliente, 
“las promesas de Nuestro Señor Jesucristo”. Wed cómo el fin 
práctico se ha transfigurado inmarcesiblemente en el fin último. 
Y nuestro Sacerdote, el buen Religioso de Aragón, pelea como 
un león, por cada uno de nosotros. Ñ 

Su mente comprensiva trae para cada uno las flores de la Bi- 
blia. Al llegar al Punto 3, las sombras se disipan, los textos del 
anciano Simeón, uno de sus predilectos, de David, San Pablo, 
San Esteban y del mismo Divino Crucificado en el Gólgota, di- 
funden sobre nuestras almas unas dulces claridades de arrepen- 
timiento, obediencia, gratitud y confianza. Y corona la Medita- 
ción postrimera, hablando siempre amablemente al alma insen- 
sible, para persuadirla a no vivir y morir más que dentro de la 
ley de Dios, haciéndole ver cuánto más suave que la de Jesús, pue- 
de ser, si quiere, su muerte; y llama a la llaga del Costado de 
Cristo, puerta del Paraíso. 

La erudición escrituraria del P. Gracián, nunca es pedantería : 
fluye naturalisimamente, desembocando, por decirlo así, en los 
temas tratados, como el Gállego en el Ebro, y el Ebro en el mar. 
Por eso, lleva al lector donde quiere; por eso, es un catequista. 


ES 


Y puede hacer esto, porque sabe psicología. De ello poseemos 
copiosa demostración en toda la Obra de Gracián, pero sin salir 
de “El Comulgatorio”, luego hallamos pensamientos tan pene- 
trantes y certeros como los que encierra la Meditación XX: “En- 
tiende, alma, que si has de gozar oy de aquel Divino panal (es el 
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comentario, de la lucha de Sansón con el león), debes primero 
disponerte para pelear, no menos que con Leones”—y aquí, co- 
nociendo cuán fuerte resistencia opone siempre el alma humana a 
sacrificar su pasión dominante, aunque despida los vicios menores, 
añade: —“que has de desquixarar (1) el vicio rey, el que en tí 
prevalece, el que tantas veces te ha ultrajado”. Oh, admirable 
psicólogo del pobre corazón del hombre, cien veces dispuesto a 
romper las cadenas de los siete pecados capitales, y otras cien re- 
incidente y náufrago en el recio temporal del mundo. 

“Serás más tentado el día de la Comunión”—dice en esta 
misma Meditación. Y en la XXI y en la XXXVI, pone su docta 
elocuencia un verdadero cerco a la hipocresía y a la tibieza de las 
almas esclavas y enfermas del mal de siglo. | 


Con este formidable tren psicológico es como Gracián puede 
acometer la magna empresa de educación y adoctrinamiento de 
la voluntad eucarística, matizando y coronando esta gloriosa ac- 
tuación con el complemento de la comunión frecuente, Porque, 
hemos de entender, para que nuestra voluntad vaya bien diri- 
gida, que si Nuestro Señor “franquea” al tibio creyente Tomás 
las heridas de su Pasión, “a la Magdalena fervorosa las retira, 
que son para los flacos las blanduras, quando para los fuertes las 
pruebas”. Nos recomienda la Soledad: contrasta a Judas con 
san Juan. “Vos prepara para los naturales desmayos de la vo- 
luntad: nos avisa y conforta; pero no contentándose con esto, ha 
tenido buen cuidado a lo largo de todo el libro de vigorizar, per- 
feccionar e instruir esta nuestra voluntad, previniéndola contra 
los morales colapsos que la dejan desvalida e inerme. En esto es 
Maestro como en todo: quiere que seamos nosotros los que que- 
ramos, y nos salvemos*. A este fin, las Meditaciones XLVII, 
ALVIII y XLIX contienen un conjunto de preceptos para co- 
mulgar en las festividades del Señor (Epifanía, Circuncisión, 
Transfiguración, etc.) y en las de los Santos (y particulariza en 
Santiago el Mayor, San Felipe, San Andrés, San Matías, San 
Pablo Apóstol, San Lorenzo, San Ignacio, San José, Santa Te- 
resa, Santa Catalina, San Agustín, San Francisco de Asís, San 
Bernardo y algún otro), adoctrinando en cada caso nuestro espí- 
ritu respecto del orden de pensamientos que han de despertar 
en nosotros una firme voluntad, inmconmoviblemente orientada ha- 
cia este Pan sobrenatural. Pero en la XLIX declara categórica- 


(1) Desquixarar, desquijarar, romper la quijada, como hizo Sansón al león, 
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mente el designio de que, después de las lecciones recibidas, sea- 
mos nosotros mismos los que inventemos y construyamos nues- 
tras propias meditaciones eucarísticas. El genio de nuestra raza, 
que aletea mayestáticamente en la soberana mente del inmortal je- 
suíta aragonés, no se queda satisfecho si no se llega a este bene- 
ficio real y positivo. Y escribe: “Conforme a las Meditaciones 
que aquí se han propuesto, puedes tú sacar otras, que por ser 
hijas de la propia consideración, y averte costado trabajo (¡siem- 
pre el clarividente psicólogo!) y averte costado trabajo, suelen 
despertar mayor devoción”. Y en los tres Puntos de esta Medi- 
tación, valiéndose, en un misticismo naturalista, del símil universal 
y sencillisimo—oh simplicidad eficaz! —de la madre y el hijo—en- 
seña a contemplar, a pensar y a conocer; y como conocer es vía 
de amar, también a amar enseña; y esta dulce y fecundísima en- 
señanza, para en aprender a agradecer, que es la más gloriosa 
pedagogía que han visto y verán los cielos y la tierra. 

Y es claro, Gracián ha de ser y es un entusiasta de la Comu- 
nión frecuente. (Dice en la Meditación XIX, Punto 3): “Cómele 
con gana [el Pan Eucarístico], pues se te dá con fineza; recíbele 
con frecuencia, pues se comunica con abundancia; y si vn bocado 
de aquel pan milagroso [alude a la multiplicación de los cinco 
panes— esto sí que es una Ciencia, y una Acción Económica, viva 
y fecunda, como divinas que son!]. Si vn bocado de aquel pan mi- 
lagroso, lo comieras con indecible gusto, logra éste, tanto más sa- 
broso, quanto sabe todo á Dios.”—-Y en la Meditación XXIX 
“saca vna bien reconocida enmienda, y vn deseo eficaz de fre- 
quentar este sumptuoso banquete”.—Y en la XXX: “O Alma, si 
conociesses tu dicha, cómo la estimarías..... Repite su memoria 
cada mstante [ ¿veis?, el fundamento espiritual de la frecuencia!|, 
y frequéntalo cada día”. Hemos llegado a la razonada recomen- 
dación de la Comunión diaria. 


“O, que bien parece el campo de tu pecho con las ricas miesses 
de tantas, y tan fervorosas Comuniones” (Meditación XXXIV). 
Estos mismos sentimientos animan el Punto 3 de la Medita- 
ción XLI, su hermoso final; y el 4 de la XLIT. Y en la conclusión 
de la XLVI, ya conduce de la mano todo nuestro ser, y va dic- 
tando serenamente: “Llámase este Diviníssimo Sacramento Eu- 
caristía, que quiere dezir buena gracia, porque siendo gracia in- 
finita que el Señor nos haze, solicita el perpétuo agradecimiento 
en el que comulga; no ay (sic) otro retorno al recibirle vna vez, 
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sino bolberle a recibir otra, ésta es la mayor acción de gracias.....” 
Oh, cuánta Paz! NA 


TII 


“El Comulgatorio” (del cual ya existen excelentes ediciones 
contemporáneas, así como las hay también de “El Criticón”—a 
Obra Maestra del autor—de “El Discreto”, etc.) debe ser un li- 
bro coriente en Aragón, por su contenido religioso y por su mé- 
rito literario: conviene que lo pongamos entre nuestros libros fa- 
miliares, porque en él hallaremos en todo momento un consejo 
certero, un pensamiento bello, y una base de sana meditación. La 
lengua castellana, además, ha corrido en este libro por sus cau- 
ces más puros: todo es aquí sencillo y limpio. En nuestras cent 
rias, no abunda ya en la Península Ibérica este pan tan blanco. 
¡ Qué cosas leemos ! 0 

Y es, que esto del libro devoto en España es una verdadera 
desgracia: donde debimos poner nuestro mayor orgullo, hemos 
dejado cebarse la humedad y el polvo. En cuanto a la redacción, 
composición y tónica general, el mal gusto, la sensiblería y las des- 
dichadas comparaciones, ya más de dos veces seculares, lejos de 
corregirse, se han acentuado con las ñoñerías del modernismo, el 
impresionismo y las mil ridiculeces de la moda, que nada ha per- 
donado. Hemos llegado, por mercantilismo y otras causas, a 
verdaderas irreverencias. | 

En estos tiempos, en que hasta el bar se ha creído en la 
obligación cívico-estética de tener una pianola como mejora ar- 
tística, lo peor lo guardamos para la Iglesia. Permitidme recuerde 
un amigo vascongado que tuve cuando estudiaba en Madrid, quien 
se hacía las mayores ilusiones como tenor de ópera, hasta el punto 
que el mismísimo Teatro Real le parecía marco pequeño para sus 
facultades. Por causas que no es oportuno detallar ahora, la voz 
del amigo fuese obscureciendo un tanto, y, finalmente, decayó en 
tales términos, que los que ardíamos en deseos de ir a aplaudirle 
en “Tosca” o en “El Barbero”, oímos un día con estupor de sus 
propios labios de “divo”, que había decidido renunciar al teatro. 
Quedamos como de piedra los circunstantes, y él, ahogando la 
emoción, prosiguió: “Sí, amigos míos, voy a hacerme tenor de 
iglesia: los Santos no silban.” 
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¿El mal es verdaderamente grave, y mucho más de lamentar en 
España. Porque, si se han producido fuera de España obras como 
la “Imitación de Cristo”, la “Introducción a la vida devota”, las 
“* Florecillas”, de San Francisco de Asís, las “Revelaciones de San- 
ta Brígida devota” y otras que conocéis, en pasadas edades; y como 
las de De Maistre, Ozanam, Ernesto Hello, y otras que tampoco 
ignoráis en lo moderno, no se puede desconocer que en conjunto 
nuestra Literatura mística y ascética es la más rica y nutrida de 
Europa. ¿Por qué entregarse a escribir y publicar aburridas in- 
sulseces—y hago aquí todas las salvedades que unas cuantas hon- 
rosas excepciones merecen—, por qué desterrar el buen sentido 
y el Buen Gusto de los libros devotos, en las tierras peninsulares 
que han dado al alma cristiana el “Símbolo de la Fé” y la “Guía 
de Pecadores”, “El Memorial de la vida cristiana” y sus “Adi- 
ciones”, y las “Meditaciones muy devotas”; los “Nombres de 
Cristo”; “La Perfecta Casada”, manantial inagotable de ense- 
ñanzas para la mujer cristiana, la “Exposición del libro de Job”; 
“Las Moradas, los “Conceptos del amor de Dios”, el bellísimo 
“Camino de perfección”, y como lecturas cortas, las “Exclama- 
ciones”, los “Avisos”, muy provechosos para religiosas, y mu- 
chas de las cartas y escritos sueltos de la Doctora de Avila; los 
“Ejercicios espirituales”, de San Ignacio de Loyola; “La Ins- 
trucción de la mujer cristiana”, de Juan Luis Vives; el “Cán- 
tico espiritual entre el Alma y Cristo”, la “Noche escura del 
alma”, la “Instrucción y cautelas” (propia para religiosos) y los 
“Avisos y sentencias espirituales”, de San Juan de la Cruz; la 
parte religiosa y moral de la obra de D. Francisco de Quevedo; el 
“Tratado de la Tribulación” y el “Tratado de la Religión y vir- 
tudes que debe tener el Principe cristiano”, de uno de los pro- 
sistas de más enjundia que han escrito en lengua castellana: el 
P. Pedro de Rivadeneyra, toledano, de la Compañía de Jesús; y 
la “Mistica Ciudad de Dios”, de la venerable Agreda; y los “Dis- 
cursos de la Paciencia Christiana”, de Fr. Hernando de Zárate; 
y “La Conversión de la Magdalena”, de Fr. Pedro Malón de 
Chaide; y “La Conquista del Reino de Dios”; y las monumenta- 
les “Consideraciones sobre el Cantar de los Cantares” y el pre- 
cioso “Manual de vida perfecta”, donde está aquel hermosísimo 
diálogo de la “Preparación del entendimiento para contemplar”, 
del franciscano Fr. Juan de los Angeles; y el “Tercer abecedario 
espiritual”, su autor Fr. Francisco de Osuna; y otras produc- 
ciones de Fonseca, Alonso de Cabrera, Fr. Diego Murillo, D. Pe- 
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dro Zapata y Fr. Antonio Arbiol (que de un modo tan completo 
puede estudiarse en nuestra Biblioteca Universitaria); Hernando 
de Talavera, Alexo Venegas y Fr. Alonso de Madrid. Y aún ten- 
dremos además el tesoro de poesía sagrada diseminado en los Ro- 
manceros y Cancioneros, y en el mismo Teatro, principalmente 
en el de Calderón y de Lope. Volviendo los ojos a Portugal, no 
ha de reducirse el interés a los autores que indicaba un crítico 
tan avisado como el Sr. Navarro Ledesma: Fr. Antonio das Cha- 
gas, Fr. Francisco de Portugal y D.* Bernarda Ferreira de la 
Cerda; pues no hay que olvidar que han tenido un poeta místico 
y ascético del mérito de Fr. Agostinho da Cruz y predicadores 
del fuste del P. Vieyra, acerca del cual hay en la Bibliografía lu- 
sitana obras como la de Lucio d* Azevedo: Historia de Antonio 
Vieyra. Com factos e documentos novos, y Luis Alvarez y Diego 
de Paivá. Y la Literatura catalana nos da con Raimundo Lulio, 
Fr. Francisco Eximemc, San Vicente Ferrer: cuya “Contempla- 
ció de la Missa” no debíamos dejar de la mano, y Sor Isabel de 
Villena (casi desconocida hasta hace pocos años), y otros autores 
medievales y modernos, un estimable caudal ascético y místico. 
Y aun quedarían, para los que pueden saborear estos deleites, “El 
Libro de los Euxemplos”, del Infante D. Juan Manuel; y el “Li- 
bro de las consolaciones de la vida humana”, por nuestro recio Be- 
nedicto X111; y el “Libro de las claras é virtuosas Mugeres”, del 
condestable de Castilla D. Alvaro de Luna, que nos dió Castillo 
en edición crítica bastante cuidada. 

Dispensad, que me excedí en el júbilo de convocar tantos es- 
critores españoles: no necesitáis vosotros los que me escucháis 
este recuerdo; más bien convendrá que salga fuera de este recinto 
para advertencia de futuros editores, y para que corran por las 
manos de los católicos españoles las obras que nuestros autores 
compusieron para nuestra edificación interior, y no esos tristes 
engendros de último cuño; “porque en el servicio de Dios se debe 
emplear lo mejor”. 

En este concepto merece preferencia la Bibliografía eucarís- 
tica, por la augusta naturaleza de su asunto, y dentro de ella, nos- 
otros siempre hemos de tener presente, y Aragón ha de reivindi- 
car, el máximo interés que encierra “El Comulgatorio”, que si no 
es (no nos resistamos a confesarlo) una obra de primera magni- 
tud en el concierto de la Mistica nacional, tiene en su género y 
especialidad, cualidades tan extraordinarias y excelentes, que la 
hacen digna de toda nuestra admiración, de todo nuestro cariño, 
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y de que la adoptemos, porque es muy nuestra. Porque, además 
de su gran fuerza persuasiva, que hemos probado anteriormente, 
tiene un valor inapreciable para “el católico práctico”; y tiene, 
dejad que os lo diga por fin con toda la efusión de mi alma, tiene 
este título para nuestra entusiasta predilección: LA MARAVTI- 
LLOSA ELOCUENCIA CON OVE ES ENSALZADA EN 
ESTA OBRA LA HUMILDAD, COMPAÑERA INSEPA- 
RABLE DE LA VERDADERA PENITENCIA. 

Oid la Meditación IX: “Para llegar a comvlgar con el en- 
cogimiento de San Pedro” : 

“Punto 1. Considera, que si Juan mereció recibir tantos fa- 
vores de su Divino Maestro por lo virgen, Pedro los consiguió 
por lo humilde; Juan fué el Discípulo amado, Pedro el humillado ; 
avía de ser Cabega de la Iglesia, y superior de todos por su dig- 
nidad; pero el se hazía pies de todos por su humildad. Lo que le 
arrebatava el favor en las ocasiones, le detenía en su encogimien- 
to, no ossava preguntar al Señor, y assí el Señor le preguntava 
a el: quando los otros pretendían las primeras sillas, él no se te- 
nía por digno de estar delante de su Maestro. Agradado el Señor 
deste encogimiento, dexando las otras barcas, entra en la suya, 
desde ella predica, y en ella descansa: llevava Pedro las repre- 
hensiones, pero gozava de los especiales favores. * [ Ahora, la 
glosa eucarística] Pondera, que buena disposición ésta de la hu- 
midad para llegar á recibir á vn Señor, que se agrada tanto de 
los humildes: y para aver de Comulgar, procura prevenirte deste 
santo encogimiento; retírate, reconociendo tu baxeza, para que 
el Señor te adelante á gozar de su grandeza; siéntate en el vltimo 
lugar en este divino combite, que el Señor te subirá más arriba; 
humállate quando más quisieres agradar a vn Señor, que se le van 
los ojos tras los mansos, y pequeños. 

Punto 2. Desvelados los Apóstoles trabajaron toda vna no- 
che, y nada cogieron, porque no les assistía su Divino Maestro; 
estaban á obsuras sin su vista, y de valde sin su assistencia; que 
donde el falta, nada sale con felicidad. Passó ya la noche [de] su 
ausencia, amaneció aquel Sol Divino, y todo se llenó de sus ale- 
gres influencias. Abrió San Pedro los ojos de su fé, y conocióse 
á sí mismo, y á su Divino Maestro; reconoció su propia flaqueza, 
y el poder del Señor; su vileza, y su grandeza; en sí halló nada, 
y en Dios todo; y assí dixo: Divino Maestro, toda la noche hemos 
remado, y nada conseguido, que sin Vos nada somos, y nada vale- 
mos; rias aora (sic) en vuestro nombre calaré las redes: executólo 
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con esta confianca, y logró el lance con doblada dicha, pues pu- 
dieron llenar ambas barcas de la abundante pesca. * [Ahora, el 
comentario]. O Alma mía, tú qe andas toda la noche desta tene- 
brosa vida, cocobrando en el inconstante mar del mundo, donde 
no ay hallar seguridad, ni sossiego: oye lo que el Señor desde 
aquel viril te está diziendo: Echa el lance de tus deseos á la mano 
derecha de las verdaderas felicidades, y llenarás tu seno de los 
eternos bienes: cala la red ázia el cebo de esta Hostia, y te apacen- 
tarás, no ya de los sabrosos pescados, sino de mi mismo Cuerpo. 
Mírale con los ojos de la fe de Pedro, vé careando tu pobreza con 
su rigeza; tu cortedad, con su infinidad; tu flaqueza, con su omni- 
potencia; tu nada, con el todo, y dile: Señor, sin vos, nada soy, 
nada valgo, y nada puedo. 

Punto 3. Confúndese San Pedro, considerándole “pecador 
ante aquella inmensa Bondad, aniquíilase flaco ante el infinito Po- 
der, y lleno de humilde encogimiento, viéndose en presencia del 
Señor, exclama temeroso, y dize reverente: Señor, apartaos de 
mí, que soy un gran pecador: retiraos, ya que no puedo huir de 
Vos [no se lo permite su amor al Autor de todo lo creado] ; que 
fué dezir: Quién soy yo? Quién sois vos, Señor? Yo, una vil 
criatura, vos el Omnipotente Criador: Yo, la misma ignorancia; 
Vos, Sabiduría infinita: yo frágil, que oy soy, y mañana desapa- 
rezco; vos indefectible, y eterno; yo, vn vil gusano de la tierra; 
vos, el Soberano Monarca de los Cielos: yo, flaco; vos, todo po- 
deroso: yo, corto; vos, inmenso: yo, pobre mendigo; vos, la ri- 
queza del Padre: yo, necessitado; vos, independente [así dize el 
texto, independente]: yo, al fín, nada; y, vos, todo. Señor mío, y 
Dios mío, cómo me sufrís en vuestra presencia ?—[ Ahora, las 
reflexiones que se derivan]: O Alma mía, con quanta más razón 
podrías tú exclamar, y dezir lo que San Pedro? Que si el por solo 
estar delante del Señor, assí se confunde, se aniquila; tú, que no 
solo estás en su Divina presencia, sino que le tocas con impuros 
labios, que le recibes en inmunda boca, que le metes en tan villano 
pecho, que le encierras real, y verdaderamente en tus viles entra- 
ñas, como no das vozes, diziendo: Señor, retiraos de mí, que 
soy el mayor de los pecadores? Cómo me podéis sufrir ante vos, 
Dios mío, y todas mis cosas? Yo nada, y todas las nadas. Con qué 
reverencia, con que pasmo, con que confusión avías de llegarte 
a comulgar, á vista de tan inmensa grandeza! 

Punto 4. No le echa de su presencia el Señor a Pedro, antes 
le vne más estrechamente consigo; está tam lexos de apartar los 
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ojos de su humildad, que se le ván tras ella: no le niega el rostro, 
franquéale sí el coracón; y agradado de su recatado encogimiento, 
trata de encomendarle sus tesoros, las margaritas más preciosas, 
y que más le cuestan, sus corderillos, y ovejas. Quedó Pedro tan 
agradecido, quanto antes retirado, dos vezes confundido de la re- 
petida benignidad de su Señor; y si antes se negava a su pre- 
sencia, yá se adelanta á su alabanca, desempeñando humildades 
de su desconfianca, en animosos agradecimientos de su dicha. 
* [Ahora, la aplicación a la comunión, dando gracias]. “O Señor 
mío, y todo mi bien! Quanto más obligado me reconozco yO Oy, 
quando llego á recibiros, pues no solo me permitís estár ante 
vuestra infinita grandeza, sino que os dignáis de estár vos mismo, 
real, y verdaderamente dentro de mi pecho, vos en mí, y yo en 
vos, que sois mi centro, y todo mi bien: sea yo tan puntual en los 
obsequios, como vos generoso en los favores; no se muestre villano 
vn pecho tan privilegiado, y favorecido, y sea la confessión de 
mi vileza, pregón repetido de vuestras inmensas glorias. Amén.” 
Hasta aquí la Meditación IX. Pero insiste en otros lugares: ver- 
bigratia: “Atiende como salen los humildes a recibir el humilde 
Jesús. [Es Domingo de Ramos!], los pobres al pobre..... Salen 
con ramos de olivo pronosticando la paz, y con palmas la vitoria. 
No salen los ricos detenidos con grillos de oro, no los sobervios..... 
ni los regalados, cuyo Dios es su vientre; assí que, los humildes 
son los que se llevan la palma, y aun el Cielo.....” (Medita- 
ción XXXIX). Esta constante afición de Gracián a la Humildad 
(que no está reñida con la digna independencia), se confirma, en- 
tre muchos pasajes de sus obras, en aquel bello Triunfo de la Hu- 
mildad de la Crisi X de la 2.* parte de “El Criticón”. (Crisi que 
se titula “Virtelia encantada”), donde Lucindo enseña cómo en- 
tran “los pequeños, los menores, y aun los mínimos” en el Pa- 
lacio encantado donde hallan las virtudes y la Perfecta Be- 
lleza. 

En otro lugar dice que Dios hace consistir la verdadera noble- 
za en la virtud: alza a Abraham y al Serafín de Asís como ejem- 
plos de humildad; y si habla de los Reyes Magos, su pluma es- 
cribe: “Mostráronse los Magos liberales en las obras, no menos 
en los agradecimientos, y alabancas del Señor, procedieron en 
todo como Reyes, en cuyos corazones no caben cosas pocas”. (Me- 
ditación XXVII). Lo mismo ensalza la humildad que dignifica 
las altas jerarquías, que han de ser llevadas con magnanimidad, 
para que así pueda producirse la armonía social. Este sentímien- 
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to religioso del orden le hace exclamar en otra obra suya, en las 
“Selvas del año” (“Selva quarta del Otoño”): 


Y vos, fruto infelíz, nispero duro, 
También, a emulación de la granada, 
Guarnecéis con Diadema 
La cabeca villana, 

Por Reyna no, por áspera Tirana. 
(Que importa poco la Imperial Corona 
Sino es digna de Imperio la persona). 


Y en el “Oráculo”, “que hasta vn Rey se ha de venerar, más 
por la persona, que por la extrínseca soberanía”. 


COROLARIO 


Maestro de Humildad, recia encarnación del sentir democrá- 
tico-cristiano de Aragón, que no sueñas con otra asamblea que el 
concilio de los justos, y la Congregación de los Buenos (que es el 
Sindicato que deben instaurar los varones honrados); fuerte es- 
critor, ingenio de una raza entera; religioso ejemplar y humil- 
dísimo, que aun quieres más pobreza, MAS HUMILDAD, y pi- 
des, a las puertas de la muerte, ir a los Mendicantes: héroe de ab- 
negación, contigo queremos comulgar todos los españoles de bue- 
na voluntad. 

Por hoy, he terminado. 
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El Político Don Fernando el Católico, 


SUMARIO 


Introito y exposición de la concepción, contenido y ejecución de la obra. — Carác- 
ter filosófico de la misma: historia del alma de un Político Rey. — La Filosofía de la 
Historia y la posición providencialista: la modernidad de Gracián. — La personalidad 
de Fernando el Católico en la totalidad de la Historia Universal. — Influencia de las 
Naciones en el carácter de sus Reyes. — Las cualidades extraordinarias que se acu- 
mulan en el Rey: su constante aplicación y su perfecto maridaje con la España de la 
segunda mitad del siglo XV y principios del XVI. — El «Primario Real constitutivo» 
de Gracián: la Capacidad: «la guerra con pólvora sorda», — La Corte: la familia de 
los Reyes: Isabel y Fernando: los ministros. — El duelo del mundo cristiano a la 
muerte del Rey Fernando. — Españolismo y aragonesismo de esta obra. -- Corolario 
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EXCMO. SR.: 


SEÑORES: 


Venid, vosotros los primeros, filósofos de todas las escuelas 
que en la trayectoria de la más Alta Política, sabéis ver la estela 
de la Providencia del Eterno; venid, para dialogar luego en los 
nuevos jardines de Academo; venid, políticos y sociólogos, a con- 
fortar vuestro deprimido ánimo con los ejemplos de esta época 
sin parangón en la Historia de la Humanidad—tras de la se- 
gunda mitad del siglo xv renovador, ¡oh animador y castizo si- 
glo xv1!—Todo en esta época es elocuente y españolísimo, porque, 
si de un lado, atesoran nuestros anales y crónicas las heroicas 
navegaciones y las audaces conquistas que nos dan la posesión 
de América— ¡no nos bastaron los ocho siglos de los moros l—; 
del otro, en nuestra Historia interna, que es siempre la más in- 
teresante, no basta el imperial boato ni la coaccionadora suges- 
tión de extranjeros de los primeros Austrias, para estrangular la 
queja en las nobles gargantas, pareja de los pechos nobles, y 
matar el alma castellana, que vive en el movimiento de las Co- 
munidades; el alma aragonesa, que late y se revuelve airada en 
las luchas del Justicia, y otros aspectos de su vida jurídica y so- 
cial, como se irguió invencible y gallardisima en los amores de 
D. Pedro Cerbuna a la Universidad, según nos hacía revivir poco 
ha, en sus dos primeras conferencias sobre los orígenes y el fun- 
dador de nuestra “Alma Mater” la palabra entusiasta del señor 
Jiménez Catalán; el alma valenciana y balear, de fraternal sin- 
taxis, en las Germanías de Valencia y movimientos congéneres 
de Mallorca; todo ese conjunto de cosas, que unos librejos algo 
insustanciales, allá en nuestros tiernos años, trataron de ha- 
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cernos antipáticas—sin conseguirlo, es claro,—porque las almas 
regionales no mueren— ¡pobre España si murieran: recordemos 
la Guerra de la Independencia !—; despertando únicamente en 
nosotros, almas cándidas, esos librejos (hechos por lo general sin 
aquel arte y decoro literario que se debe aun a los niños), el na- 
tural deseo de enterarnos un tantico de la génesis de esos esta- 
llidos de la indignación popular, que en la justa defensa de sus 
santos y legítimos derechos es, moralmente irreductible..... Las 
erandes transformaciones del Renacimiento, cuyas consecuen- 
cias aun se han encontrado en su camino los poderosos agentes 
que han actuado en la Gran Guerra, se cruzaron con estos sen- 
timientos tan vivos en los pueblos peninsulares, y los vencieron 
o los relegaron a lo íntimo de las conciencias. Pero, ahora, este 
harmonismo—rara paradoja en tiempo de tanta agitación y lu- 
cha como este Novecientos nuestro—, este Harmonismo, que hace 
temblar de emoción a todos los grandes pensadores, artistas y 
estadistas de hoy, después de tanta diferenciación, después de 
tanto análisis, mira por fin generosamente las bellas varieda- 
des—necesarias en la Sociología de los pueblos, como en la de 
los individuos—; y si aspira a crear definitivamente unidades 
superiores, es con una atenta percepción de que no muera nada 
de aquello que haya de aportar algún valor eficaz y productivo 
al concierto de la Humanidad, si hoy un poco doliente, no, en 
verdad, del todo desesperanzada. Y esas fuerzas harmónicas, que 
son la Libertad y la Alianza, engendran los planes constructivos 
de las federaciones, en todas las manifestaciones de la Vida—<que 
no hay acción autonómica sin reacción harmonizante y coordina- 
dora. | 

Venid, filósofos, políticos y sociólogos, y contemplemos en 
esta hora serena, que la Universidad de Zaragoza nos brinda, 
el Don Fernando el Católico de Baltasar Gracián. 


ES 


Esta obra no se publicó, como “El Comulgatorio”, a nombre 
de nuestro escritor, sino, como es sabido, al de su supuesto her- 
mano Lorenzo. Se debió su publicación, como en otros libros del 
escritor belmontense, a la munificencia del oscense Lastanosa, del 
cual os hablará el sábado mi buen amigo y compañero D. Ricardo 
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del Arco. La dedica al Sr. Duque de Nochera (1), al que llama su 
Maestro, y Mecenas, declarando que debe la concepción de la 
obra a la conversación con dicho prócer, si bien esta declaración 
hay que atribuirla de preferencia a la prudente cautela y 
mucho mundo del escritor, porque hay que considerar que 
en la época de Gracián, aun no es tan remota, la impresión 
de las gestas del Rey Católico, y por muchos conductos ha po- 
dido el autor enriquecerse de materiales y noticias para la com- 
posición de su libro; que, además, ha platicado Gracián con otros 
hombres notables y varones doctos, acaso más que el Duque; y 
más que nada, que el Belmontense ha podido documentarse bien, 
pues él mismo afirma al principio de esta obra haber tenido la 
fortuna de encontrar no pocas noticias de la mano misma del 
Rey. Manejó, por tanto, y estudió manuscritos reales, que le se- 
rían de gran provecho, no solo en la concepción, sino en la dis- 
posición y economía interior de la obra, que nació en la mente 
de su autor con el cuño del elogio y la Apología. “Olpongo vn Rey 
a todos los passados: propongo vn Rey á todos los venideros. 
Don Fernando el Católico, aquel Gran Maestro del Arte de 
Reynar, el Oráculo mayor de la razón de Estado”. En “El Héroe” 
ya había empezado los elogios al Rey Don Fernando, en el Primor 
primero, por ejemplo, ponderando cómo supo contener “a los 
tahures del Palacio, sutiles a brujulear el nuevo Rey”. [Brujulear, 
sondear, descubrir]. Y aunque al entrar en la ejecución de su 
plan, dice que no va a consagrar alabanzas a un Rey sólo, si no 
es simultaneándolas con la crítica de muchos, el temperamento 
del escritor brota como el fuego por las más estrechas rendijas 
de un receptáculo, que fué cerrado, pero al fin va abriéndose; 
y la obra tórnase apologética, por exigencia también del desarro- 
llo y contenido de ella misma, por mano tan fiel a España y a su 
gran Rey guiada; y hay ocasiones en que la apología se crece y 
confina en el Ditirambo. Tal sucede cuando discurre acerca de 
aquel principe D. Baltasar Carlos, muerto aquí en Zaragoza, que 
fué tan celebrado, y cuando habla de Felipe IV, de su primer 
ministro el de Olivares, y de todos los monarcas de la Casa de 
Austria (2); pero siempre domina el pensamiento central de la 


(1) Que es D. Francisco María Carrafa, Virrey y Capitán General de Aragón 
y Navarra. Lo cita en «El Discreto» (Tener buen osrepentes) y en la «Agudesa», 
(disc. LV.) 

(2) En el «Primor XVUD de «El Héroe» («Emulación de ideas») repite esos 
elogios, y en otros lugares, 
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obra, y a todas las alabanzas supera la dedicada al Rey Fernan- 
do, a través del estudio de sus dotes y de la comparación cons- 
tante con cien Reyes. Sinceramente aficionado a la memoria del 
gran Soberano, entreteje en el contenido del libro algunos afo- 
rismos políticos del Monarca—ya examinaremos alguno de los 
más interesantes—. No en vano Don Fernando es ya un Rey del 
Renacimiento clásico, y las formas sobrias y elegantes influídas 
de la brisa mediterránea de Grecia y Roma, han entrado en su 
espíritu privilegiado. 

Alterna con su gran arte el autor las reflexiones EN 
que forman la mayor y mejor parte del libro, con la crítica de 
una multitud de Reyes y Emperadores, siempre traidos al esce- 
nario con oportunidad y maestría, suscitados siempre en aquel 
exquisito y exacto momento, en que su aparición puede reflejar 
alguna luz para que la animada efigie del Rey Católico quede 
bien encajada y dibujada; y en este entramado, tan sabiamente 
conducido, se apodera cuando menos lo esperamos de nuestra cu- 
riosidad más viva y de nuestra admiración más honda con una 
feliz ocurrencia, de esas en que no tiene rival, y nos hace contar 
con pena las pocas páginas del libro. | 

Estudia primeramente los varios modos de fundar monar- 
quías, la juventud y educación de los Príncipes, lo que es más 
propio en ellos, según las edades de su vida, las enseñanzas del 
pasado y la compenetración de los Reyes con su pueblo e influen- 
cia recíproca de éste en ellos, el desarrollo orgánico de las mo- 
narquías, las virtudes y vicios de aquéllos, la época en que ciñen 
la corona, las advertencias que de los grandes hechos y de las 
erandes corrientes espirituales se desprenden, la indispensable 
materia prima de la Capacidad de los Príncipes (lo que llama Gra- 


cián, el “Primario Real constitutivo”), la familia y su influjo, los 


ministros, la Corte, el grande elogio de la Casa de Austria; y 
todo esto, salpimentado con toques admirables de españolismo in- 
tegral y de sanísimo aragonesismo, que hacen del libro un verda- 
dero relicario de Filosofía y Crítica. Deteniéndonos en su eje- 
cución, si hemos de hablar con entera franqueza, como debemos, 
diremos que nos agradaría más que la pluma de este cultisimo 
escritor y hombre bueno se detuviera menos en los aplausos a 
Felipe IV, a Olivares, y aun al Principe Baltasar Carlos; pero 
humanizando discretamente nuestra crítica, debemos hacernos 
cargo del “Distingue tempora, et concordabis iura”, sobre que 
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lo relativo al Príncipe muerto en flor, se atrae todas las incues- 
tionables simpatías que rodean los primeros años de la vida. Aún, 
otro pequeño reparo pondría nuestra afectuosa sinceridad al no- 
tar que se contradice un algo en las apreciaciones de alguna testa 
coronada. Por ejemplo: es algo desigual, a lo largo de toda la 
obra, en el Emperador romano Tiberio, en Luis XI de Francia; 
además, en una misma página escribe que la presencia del Rey 

“vale por otro exercito”-—y que su lugar propio, “su esfera es 
el dosel, que no la tienda”; pero declaro que estos leves desacier- 
tos de ejecución no perjudican el majestuoso conjunto, ni sustraen 
un ápice al mérito de la obra que estudiamos. 

“El político Don Fernando el Católico” de Gracián es una 
producción más filosófica que histórica. El mismo autor nos lo 
hace saber, al poner en la primera plana de ella, que quiere sea 

“no tanto cuerpo de su historia, quanto alma de su Política”. (El 
Rey Fernando, comparado con los demás Reyes y Emperadores, 
juzgándole, por encima de todos como un Rey Artista del gober- 
nar—“gran Maestro del Arte de Reynar”-—-dice. Este tono, que 
adopta en los comienzos, lo sostiene Gracián hasta el final. A cada 
paso encontramos conceptos verdaderamente filosóficos y exactos, 
que ponen de relieve el elevado espiritualismo que alienta en la 
obra, como éste que puede servir de ejemplo: Estudia la funda- 
ción de Monarquías e imperios, y dice: “No tengo yo por funda- 
dor de vna Monarquía, al que la dió cualquier principio imper- 
fecto, sino al que la formó”. (Pág. 405), Que es situar la cons- 
titución de los estados en el punto más digno y honroso, y espi- 
ritualizar orígenes que algunas veces serían crudos en la realidad. 
Trata, colocándolo en el rango correspondiente, lo heroico y lo 
sublime moral de la vida política del Rey, en aquel crítico trance 
de imponer su prestigio en Castilla y tener a raya a la nobleza, 
“empresa—observa Graciáan—más árdua que las de Alcides”; y 
todos esos párrafos están impregnados de un noble amor a la ver- 
dadera sabiduría, que es parte a tener buen cuidado de distinguir 
y aquilatar, como buen filósofo, ese valor moral en parangón con 
el valor material y en sus formas más corrientes. Hace confluir 
la Filosofía y la Historia: estudia el espíritu de imitación en la 
psicología de los Reyes, y dictamina, con el buen sentido en que 
nuestro Gracián es tan rico, que el buen Soberano ha de huir de 
los extremos en los modelos y lecciones del pasado. Y sentencia: 
“Aprobarlo todo suele ser ignorancia, reprobarlo todo, malicia”. 
(Pág. 411). Otros no han querido imitar nada, ni lo malo ni lo 
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bueno; o se han encaprichado solamente en hacer lo contrario de 
sus mayores; pero, al fin y a la postre, resulta más fácil que a 
Claudio siga Nerón que no que Augusto, Trajano o Teodosio 
tengan inmediatos sucesores de su temple. 

Ante los grandes acontecimientos, se agudiza la perspicacia 
de nuestro filósofo; y así, al aplaudir, por ejemplo, en un pasaje 
de esta obra, el espíritu cristiano de las Cruzadas (ya diremos en 
otro lugar de esta conferencia que Gracián trabaja con la tota- 
lidad de la Historia Universal), da una gran lección de previsión 
y Alta Política a Europa, lamentando profundamente que los 
pueblos cristianos no cesen en sus luchas, permitiendo que la mo- 
risma ande a sus anchas en los tres continentes. Se duele amar- 
gamente de que esté “bañada en sangre la Christiandad y en ro- 
sas la Infidelidad”. Pongamos una apostilla al margen. Asom- 
bra considerar la penetración del insigne filósofo aragonés. Va- 
riemos lo necesario las razas y los territorios, y aun no ha pa- 
sado del todo la utilidad de esta provechosa y leal lección. Ven- 
gamos, por un momento, a observar nuestra época. La manzana 
de la discordía de la cuestión balkánica, cuestión que acaso ha 
quedado peor que estaba antes de la Gran Guerra, y la porfía can- 
dente por los mercados orientales, por el ferrocarril directo a Da- 
masco, entroncándose con la rebelión latente en la India y la 
parte del problema relativa al Cáucaso, Mar Caspio, Afganis- 
tán, Persia, etc., debían inquietar a los estadistas europeos, por 
lo menos tanto y tan constantemente como interesan a los po- 
“líticos de la Gran Confederación norteamericana, que no duer- 
men, y tienen siempre algún vigilante navío por los mares de 
Ulises. (La lección prudente de Gracián sigue siendo de trascen- 
dencia). El colocarse en un punto de vista tan amplio, como el 
indicado antes de esta apostilla, no impide jamás a Gracián se- 
guir derecho la línea recta que se trazara; y su designio de mos- 
trar al mundo el alma de una Política, que es el Alma de un Rey 
representativo, no falla, por más que algún arabesco sea pintado 
de pasada. El alma de Don Fernando el Católico es para Gracián 
el espejo eminente de toda una teoría filosófico-política, que la Es- 
paña de entonces necesitaba realizar, y realizó. (A lo Schiller, 
cuando discutía con Goethe: realizó lo ideal). Necesitaba, verda- 
deramente, Baltasar Gracián elegir el alma, fundamentalmente 
sagaz y política, de este Rey de Aragón que, por sus merecimien- 
tos supremos, pudo serlo y lo fué de todas las Españas. | 
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La Filosofía de la Historia—llevemos la vista lejos de la 
Anécdota, de la fundación de escuelas de esa ciencia en lo mo- 
derno—es una ciencia tan antigua como la cultura del hombre. 
Ver los hechos o recibir la noticia de los hechos, por tradición o 
de otra suerte, todo va a parar en fin de cuentas a lo mismo: a filó- 
sofar sobre los hechos, a comentarlos, a deducir determinados 
principios o determinadas enseñanzas para lo futuro—escarmien- 
to o estimulo—. Haced reflexivo, ordenado y sistematizado este 
vulgar hábito intelectual, y tendréis una disciplina científica, a 
fe, de notorio provecho, si los hombres se aviniesen a acatar con 
humildad sus advertencias. 

Pero en la interpretación filosófica de la historia del hombre 
(y las sociedades que forma), está el espíritu del hombre mismo 
(que muchas más veces quiere que la Historia sea su criada, que 
no su maestra). Y de aquí, las escuelas materialista y espiritua- 
lista, en la Filosofía de la Historia. Nosotros, con Gracián, so- 
mos espiritualistas, y hallamos lógica la posición de Gracián ante 
la Historia Universal: la posición proudencialista. | 

Comienza a fundamentar esta posición, cimentándola en el 
mismo hombre, que es el elemento primordial; y afirma, que “las 
principales destas (sic) heroycas prendas (se refiere a las que 
adornan a los fundadores de vastos Imperios), son antes favores 
del celestial destino, que méritos del propio desvelo”. El sentido 
providencialista es ya evidente en este apotegma; pero, aun el 
paladar del exigente, puede repugnar el regustillo pagano del 
vocablo “destino” que emplea en este texto. Queremos otra plas- 
mación de ese pensar providencialista, y efectivamente la halla- 
mos, en la pág. 421, al exponer la doctrina del “Primario Real 
constitutivo”, donde al aludir a la capacidad y talentos de los bue- 
nos Príncipes, escribe lo siguiente: “Nace, no se adquiere el dado 
óptimo, el don perfecto, que desciende del Padre de las ilustra- 
ciones [Dios] ”. El buen sentido propio del inmortal jesuíta arago- 
nés se confirma una vez más, le hace ver claro, no extrema, no 
abusa de su ventajosa y segura situación; y saliendo al paso de 
las objeciones, humaniza el concepto providencial, haciéndolo tras- 
cendental, grato y asequible, con arreglo a la más pura doctrina, 
añadiendo: “Bien, que crece [el dado óptimo, el don perfecto] 
con la industria, y se perficiona con la experiencia”. Y cuando 
recuerda cómo el Rey Católico, lo fué “de prendas, y de 
Ocasiones”, esto es, que las circunstancias que le acompañaron 
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en su reinado antes favorecieron que contrariaron sus felices ap- 
titudes, lleva a nuestro ánimo el convencimiento de que sólo Dios 
podía promover y suscitar tales coincidencias, sin que esto me- 
noscabe, en poco ni en mucho, la magna labor llevada a cabo por 
Don Fernando. Este conjunto de ideas, y las que con ellas ínti- 
mamente se relacionan, constituyen el nervio ideológico de este 
libro, y la base de la posición providencialista del autor, porque 
en verdad, únicamente al Todopoderoso puede deberse tanta glo- 
ria y excelsitud. 

Más, sólo con esto, no estaría completa la teoría del Provi- 
denctalismo, según Gracián. Fija la escrutadora mirada enel 
mundo entero, y en admirable síntesis condensa, después de an- 
teriores observaciones y otros datos complementarios, el proce- 
so biológico de los Estados. “Florecen en los principios—dice— 
el cuydado y el valor, entra después la confianca, siguela la floxe- 
dad, y rematan con todo las delicias” [esto es, los placeres y la 
corrupción de costumbres-—reyes deliciosos, llama Gracián, a los 
que hubieron de regir los destinos de su patria en la Decadencia 
y se han entregado exclusivamente a los goces materiales]. Deten- 
gámonos un instante sobre esta síntesis del filósofo jesuita; re- 
forcémosla con aquella sentencia suya: “Es la providencia suma 
autora de los Imperios, que no la ciega vulgar fortuna”. Ni “La 
Rueda del tiempo” (crisi x de la 3.* parte de “El Criticón” ) ni nin- 
gún otro pasaje gracianesco nos autoriza a motejarle de determi- 
nista. Y en cuanto a la trascendencia de su doctrina filosófico-politi- 
ca, seamos sinceros, completamente sinceros, coram Donmmo, y con- 
pletamente originales al explicarnos el origen, desarrollo, apo- 
geo, y decadencia de las naciones, no añaden, en puridad de ver- 
dad, una palabra a esta exposición sintética y completísima. El 
“Nihil novum sub sole” tiene aquí, una vez más, aplicación exacta. 

En este lugar del libro resplandece una de las grandes cuali- 
dades de nuestro escritor, que consiste en compendiar genialmen- 
te, en muy reducido espacio, apartados sucesos y dilatadas eda- 
des. Al ejemplificar su precedente pensamiento, en menos de 
veinte líneas, nos da la historia de Francia desde Clodoveo hasta 
Luis XIII. Vamos a deleitarnos, transcribiéndola yo y vosotros 
oyéndola: “Iban sucediendo [así dice el texto en que he traba- 
Jado] los esclarecidos Reyes Francos en su florida Monarquía, 
con empeños de toda virtud, después del Inclito Clodoveo. La 
fama fresca de Childeberto, solicitava á los Clotarios, y la destos 
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a Dagoberto; más, poco a poco, fué descaeciendo el valor, hasta 
amenazar ruina en el delicioso Childerico. [Aquí el adjetivo “de- 
licioso” no está usado en el sentido que le damos generalmente 
nosotros. Significa: vicioso, disipado, decadente]. Destas cenizas 
muertas renació en Carlos Martel. Bolvió en sí el valor Gálico en 
Pipino [Pepino el Breve], y llegó a su mayor pujanca en Carlo 
Magno; pero, ó instabilidad de las cosas humanas! vióse segun- 
da vez á pique en Carlos, llamado el Simple, y más en Carlos 
el Inepto. 

Aquí se declaró la especial Divina Providencia, por este Chris- 
tianísimo Reyno, pues proveyó de Hugon Capeto [Hugo Cape- 
to], que restauró para muchos siglos la Monarquía, continuán- 
dose sú felicidad en tantos famosos Reyes, vnos santos, otros va- 
lerosos, y otros sábios. Emulo de tantas glorias, Luis Dezimoter- 
cio, restaurador invicto de las Galias, ha desterrado de toda la 
Francia la Heregía, y se confiessa, que ha de ahuyentar de todo 
el mundo la infidelidad : que quien conmencó persiguiendo los He- 
reges, debe acabar contrastando los Mahometanos”. Es una por- 
tentosa sinopsis que bastaría ella sola para acreditar a un hábil 
prosador : hé aquí lo que es saber redactar: (le propongo a mi que- 
rido amigo Allué esas cláusulas como ejercicio de redacción y 
composición literaria para sus alumnos). 

En la conclusión de la obra, con un calurosísimo ditirambo 
a la Casa de Austria, adopta también un tono pura y caracteri- 
zadamente providencialista; y es de advertir que este providen- 
cialismo se anuda ahincada y vigorosamente, en la cúpula que 
pone el Artista al rematar la construcción de su obra elogiosa, 
con lo que hoy llamamos universalismo, al desear que el Cielo 
haga mundial y cosmopolita la Monarquía fundada por Fernando 
e Isabel. No en vano católico significa universal; y Gracián, es- 
eritor de fina percepción moderna, escritor de matices, y también 
de acordados conjuntos (un siglo xv11 que hay momentos que nos 
da la sensación de un siglo xx; como obra artística—aun descar- 
tando su evidente preciosismo en algunos fragmentos), abarca 
aquilinamente todo lo bueno y digno de interés que ofrecen la vida 
y los derroteros de un Rey tan excepcional como éste, componien- 
do este razonado y ardiente Elogio, que algún político acaso, hi- 
ciera bien en tener junto a la cabecera de la cama. Y ved la sor- 
prendente modernidad de Baltasar Gracián. Cala tan hondo, que 
además de ser providencialista, es también harmonista: ha pre- 
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sentido el Harmonismo de la Filosofía moderna: y estatuyendo 
dos categorías de Imperio, los Fieles y los Infieles (una clasifi- 
cación religiosa, que parece arcáica, pero no lo es), proclama que 
el resultado final de la vida de los pueblos—y la Vida es la Lu- 
cha—es siempre el triunfo de la Harmonía providencial de Dios: 
verdadera solución católica y universal de los problemas que 
plantea la Filosofía de la Historia; y a la cual, nosotros los cató- 
licos, prestamos nuestra más ferviente adhesión. 


* ok k 


Gracián, por humilde y discreto, lo cual es más hermoso des- 
pués de tan constantes estudios, se gana la Clarividencia. Esa 
pétrea e inexpugnable posición filosófica, y lo copioso y maravi- 
llosamente dirigido y aplicado de su cultura, le ponen en las ma- 
nos todo el instrumental complejo y multiforme que necesita, 
porque cree además que todo cuanto haga, está bien empleado en 
loor del preferido Rey. No abre la Historia Universal por un lado, 
no por una página, ni siquiera por una época, aunque la abrazase 
toda. Ha comprendido que las grandes figuras no se ven bien 
en los espacios pequeños. A veces, en todo un siglo, ni en dos, no 
se les puede hallar un término de comparación. Tiene Gracián en 
un alto grado lo que ha llamado un eminente escritor contempo- 
ráneo—Eugenio D'Ors—la “sed de totalidad”. Y esta sed, no 
es solo como una pasión por conocer: esta sed, empero, proviene 
directamente del sentimiento. Como es hombre de fe, y ésta fer- 
tiliza todo cuanto toca, salva siempre dos obstáculos nuestro gran 
filósofo: no cae jamás en la sequedad del dato escueto y frío, no 
hace jamás una crítica lóbrega y descarnada: toda la Historia 
Umuwversal es para sus obras: a nada nm a nadie de la Historia 
Universal se siente él ajeno. Y esto, lo vemos en diferentes luga- 
res de esta obra. Por ejemplo. Va presentando los diversos mo- 
dos de fundar imperios: Julio César, convirtiendo lo que hasta 
entonces había sido una Aristocracia en una Monarquía, de ca- 
racter imperial; Constantino, levantando con sus huestes “mura- 
lla fuerte a la Iglesia” [esta es la acertada expresión del autor]; 
el persa Ismael Sofi, conteniendo al turco con sagacidad y valen- 
tía; Mohamet el Otomano [que es Mahomet 11], aprovechando 
los decaimientos y divisiones de los Reyes Cristianos; a cuyo pro- 
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pósito, deduce la mayor calificación y mérito para el Rey Fer- 
nando, en quien—escribe Gracián—“copió el Cielo todas las me- 
Jores prendas de todos los Fundadores Monarcas, para compo- 
ner un Imperio de todo lo mejor de las Monarquías”. (Pág. 407). 
HA FUNDAMENTADO EsTO, señalando cuánto más difícil es fundar 
un Imperio como el español sobre las marcadas variedades que lo 
integran, en contraposición a aquellos en que la uniformidad se 
deriva naturalmente de la realidad. Y así procede siempre; en 
cualquier punto de Filosofía de la Historia que examine, siem- 
pre tiene a la vista—y la mirada es de verdad escudriñadora— 
La TOTALIDAD DE LA HISTORIA, así interna como externa: 
la biografía de los reyes, y de las personas que los rodearon; y la 
evolución de los pueblos que gobernaron y dirigieron, pero ar- 
ticulada con los demás pueblos, en los cauces del tiempo y del 
espacio. 


ES 


También dedica Gracián una parte de “El Político Don Fer- 
nando el Católico” a tratar de la influencia que los pueblos ejer- 
cen en el carácter y actuación de sus soberanos. No trata con ex- 
tensión esta cuestión, pero sí lo bastante para que podamos apre- 
ciar claramente el pensamiento del escritor aragonés. Las Nacio- 
nes, según él, hacen sus Reyes perfectos o imperfectos, belicosos 
o amantes de la paz, las ciencias, las artes y las letras. Y en con- 
firmación de ello, aduce cómo los Asirios y los Persas afeminaron 
a sus Reyes, y opone a éstos el austero ejemplo de los espartanos. 
(Observad lo que os decía hace un momento : sobrio, ceñido y cla- 
ro en las pruebas que trae al texto; pero los hechos, siempre de 
resonancia universal, los saca de apartadas tierras: no hay fron- 
teras para la avidez de su alma de filósofo). 


y * ok ok 


Pero la base para ser un buen Jefe de Estado es tener gran- 
des cualidades morales de hombre. Recordad lo que os decía en mi 
anterior conferencia, cosechándolo en las “Selvas del año”, otra 
de las obras de Gracián: 


“Que importa poco la Imperial Corona 
S1 no es digna de Imperio la persona”. 
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Y abordando el estudio de las cualidades altísimas del Rey 
Católico, las arraiga Gracián en la Casa de Aragón, sentando la 
afirmación de que en esta dinastía, contrariamente a lo que ocu- 
rre en otras, “el último fué el mejor”-—-aquí podrán dividirse los 
autores; pero yo estoy exponiendo el pensamiento de Gracián. 

Establece perfectamente—y en ello hemos de admirar lá gran 
independencia de juicio del eximio jesuíta aragonés—, que te- 
niendo los monarcas grandes cualidades y virtudes como hom- 
bres, pueden tener defectos de gran bulto como soberanos. Ejem- 
plos de ello son el Rey de Aragón Don Ramiro, Don Ramiro II 
el Monje, y el “portugués Henrico”—-““más para el Coro, que 
para el Trono”. (Pág. 414).—También ofrece la Historia Univer- 
sal el tipo que consiste en poseer dotes perfectas de monarca y 
grandes máculas como hombre: tales fueron Alejandro el Magno 
y Julio César. pe 

Esta parte de la obra resulta en verdad interesantísima, cons- 
truyendo la doctrina de la posibilidad de llegar a un alto grado 
de perfección en los dos aspectos referidos. Precisamente, este es 
el sitio en que Baltasar Gracián asevera la superioridad de la Ca- 
tolicidad sobre la Gentilidad: Teodosio sobre Trajano. Y San 
Luis, Rey de Francia, más tarde.=Y sosteniendo, como en toda 
la obra, el carácter filosófico, si habla de San Luis, es para recoger 
y esmaltar dos conceptos simbólicos, dos categorías ideológicas : 
la Santidad y la Realeza, diciendo: “No se embaraca lo Santo con 
lo Real”, atisbo trascendental de nuestro escritor, previniendo las 
eternas objeciones que pueda hacer tal o cual espiritu estrecho, 
calificando de incompatibles el ocupar las primeras magistraturas 
y el “honeste vivere”, extremo en que cayó, según antaño se de- 
cia en círculos de la Corte un cierto Ministro de la época de 
Isabel TI, cuya monomanía era que ninguno que hubiese sido 
Ministro podía salvar su alma..... | 

Continúa la exposición y defensa de su doctrina, aportando los 
ejemplos históricos de los que no tuvieron ni el uno ni el otro 
género de méritos. Y así aplica con verdadero acierto lo que el 
cordobés Séneca dijo de Claudio, el emperador romano: “que 
nadie supo que avía dexado de ser, porque nadie supo que avía 
comencado a ser”. Idem, eadem, idem, de Carlos el Simple de 
Francia, a quien otras veces llama el Inepto, y Otras el Incapaz, 
pobre Rey que aún vivía, y ya todo el mundo lo contaba con los 
difuntos: ¡maja manera de reinar! Y luego ataca con rudeza a 
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los Reyes feroces, cerrando valientemente nuestro gran espiritua- 
lista—que eso es siempre, por dicha, nuestro Gracián—en defensa 
de Séneca, el maestro del imperial incendiario. “Execrable por- 
tento fué Nerón, anfibio entre hombre y entre fiera: los seis pri- 
meros años compitió con el mejor Principe, y los seis últimos 
con el peor. Previno el Cielo vn Oráculo de prudencia, para Maes- 
tro de vn monstruo de maldad.....” Más no se rinde el moralista, 
y resueltamente asegura que sin tal preceptor aun hubiera sido 
cien veces peor el hijo de Agripina. Y bis a bis con él pone a He- 
liogábalo. 

La gravísima trascendencia de los vicios y errores de los 
Reyes es también objeto de la atención del tratadista; y reparan- 
do en las censuras dirigidas a este Rey de su monografía, nos ad- 
vierte que los de fuera, los Extranjeros, le colgaban todo lo malo, 
y los Españoles le regateaban hasta sus dotes más notorias. Gra- 
cián cree que sus tachas, más que propias, eran de su tiempo, y le 
denomina “contemporizador”: achaque es de buen diplomático. 
En justa compensación a los ataques que se le asestan, hay que re- 
conocer su moderación. Habíanle precedido fastuosos derroches, 
y él supo contener esos excesos, predicando con Fray Ejemplo 
(como había de decir más adelante el Cardenal Cisneros, el glo- 
rioso Regente de su nieto D. Carlos). Cedamos la palabra a Gra- 
cián, que con una imagen exactísima, nos da la impresión de la 
realidad, con claridad meridiana : “Será siempre plausible—dice— 
su manga de terciopelo, y el jubón de raso de su Católica Reyna”. 
Es decir, no quiso dar jamás la pauta del lujo a sus vasallos, sino 
la de un decoro mesurado. 

Después lo encomia como Caudillo, consejero de sí mismo, 
Juez, Ecónomo, y “hasta gran Prelado” (textual). Pero sobre 
todo, fué gran Rey; este fué su mérito más relevante. Y compa- 
rándole con otros insignes Reyes, encuentra en Don Fernando 
una suma de virtudes y excelencias que le constituyen en uno de 
aquellos soberanos, como Trajano y Carlo-Magno, que dividiendo 
sus grandes prendas “se pudieran hacer—habla Gracián—cien 
hombres famosos”. [Esta ley de ensalzar es por el estilo de aque- 
llo que predica Rafael Ubaldo Emerson, el representativo filósofo 
de Concord, de Goethe, el Gran Pagano; cuando dice de él: “No 
es un Poeta, sino centenares de poetas”. (Hombres simbólicos : 
Goethe, o el Escritor)]. Un César—sostiene Graciáan—reunió en sí 
multitud de Dictadores, Varones Consulares, Tribunos, Censo- 
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res y Pretectos. Cierto: y quien redujo todo esto a una superior 
unidad, fué él.=En este orden de consideraciones subyuga la 
atención la vida ejemplarísima de Luis IX, más conocido por 
San Luis, Rey de Francia. | 

Y ahora permitidme una digresión: Decía no ha mucho, en los 
días solemnes de la Navidad pasada, Mosén Cruz Laplana, el 
obispo consagrado de Cuenca, desde el púlpito, que tanto ha hon- 
rado con su apostolado perseverante, de mi amada Parroquia de 
san Gil: “Nosotros no tenemos nada; solamente, tenemos el 
Tiempo”. Y añadía, como buen Prelado del siglo xx, que lo esen- 
cial era la Acción, recomendándola sobre la Meditación y la Con- 
templación; sólo con la Acción nos hacemos dignos del don de 
Tiempo que el Cielo nos otorga. Pues, bien; esta idea preside el des- 
envolvimiento de aquella vida tan alta; la de San Luis, Rey de 
Francia; la Religión no le quita el tiempo para la administración 
de justicia; la administración de justicia no le roba las horas que ha 
de dedicar al gobierno; el gobierno no le priva el prestar atención 
a la economía de su reino, ampliación inefable de su propia Casa 
Real. De esta suerte explana los méritos de San Luis, Gracián. Y 
con él, suscita a Carlo-Magno, que al tiempo mismo que batallaba, 
funda la Sorbona y el Parlamento de Francia. | 

¿No os invade, oyentes míos, una emoción ancestral, neta- 
mente española ? ¡Los Reyes Católicos, radioso centro de la Vida 
Hispana! Oh, esto mismo son para nosotros, desde niños, los Re- 
yes Católicos: están en la guerra de Granada, y ya turba su sueño 
la fiebre de Cristóbal Colón, que lleva unos mapas en las manos 
algo crispadas; pero antes, y siempre, los vemos sentarse en las 
salas. de los castillos y municipios de esas simpatiquísimas ciu- 
dades castellanas—Segovia, Avila o Medina del Campo—, tan 
vivas hoy en nuestro corazón—, para oír a sus súbditos ; y Crean- 
do la Santa Hermandad; y pensando en los mercados y en los 
mercaderes, y en el bienestar material de todas las clases, brazos 
y estamentos al propio tiempo que en su interior disciplina es- 
piritual, como en la ordenación y corrección de las costumbres 
en todos sus estados; y en la educación de los príncipes, lo mismo 
que en la mayor ventura de los españoles de tantos reinos re- 
cién casados ol En una palabra, reyes paternales, que son los que 
necesitan los pueblos; tan severos como queráis cuando haga 
falta, pero siempre henchidos de amor, que amor con amor se 
paga, y para pedir amor hay que empezar por amar. 
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Elogia a Don Fernando como “guardador” (después de las 
prodigalidades—como he dicho antes—de Don Juan II y Don En- 
rique 1V). Y en este pasaje expone la teoría de la alternación (dy 
defiende Gracián ser ésta ventajosa para el regular equilibrio y 
ponderada marcha de los reinos, ya en el tiempo, ya en los modos 
de gobernar. En otra obra suya, en el “Oráculo”, que se hizo 
sacando numerosas máximas de sus obras, también leemos esta 
teoría: Dice que la alternación [o sea, la variedad] hermosea la 
naturaleza material, y la sustenta—[fijáos en la gráfica frase: 
“LA SUSTENTA”] — y agrega que aún es de mucho más valor 
en lo moral. Este valor procede de que la Unidad en la Va- 
riedad, es la Harmonía. Por ejemplo: En Portugal señala Gra- 
cián el caso de la suavidad del Rey D. Manuel (el del célebre es- 
tilo manuelino en Arte), suavidad que halla el pueblo lusitano más 
gustosa después de la dura mano del anterior Rey Don Juan. Po- 
dríamos poner otros ejemplos de variedades. 

Otra de las eximias prendas del Rey Católico fué la prudencia. 
Al constatarlo nuestro Gracián, nos previene que ser prudente, 
no es ser astuto. Veréis por qué nos hace esta saludable adverten- 
cia. Seguidamente Gracián arremete contra el Vulgo: una cosa 
es ser sabio [él equipara a un político de primer orden con un sa- 
bio]: una cosa es ser sabio: y otra, ser engañoso. [Este es el pensa- 
miento cardinal]. Don Fernando tuvo que negociar con Luis XI 
de Francia, con Luis Sforzia, con el Papa Alejandro Vi y a 
todos ganó en destreza política. Apuntemos de pasada la expre- 
sión tan española, tan popular, tan castiza (y reclamo para este 
adjetivo todas sus reales prerrogativas), tan castiza, con que Gra- 
cián indica el procedimiento de nuestro avisado monarca. “Dióles 
por su comer” es la frase que usa. Y en consonancia con tan fa- 
vorables ideas respecto de los actos políticos de este rey, califica 
en esta forma su conducta: “La verdadera y magistral política 
fué la de Fernando, segura y firme, que no se resolvía en fantás- 
ticas quimeras; útil, pues le rindió Keyno por año”. Y esta otra 
adjetivación, que hemos de recordar más, porque es fundamental, 
y distingue a D. Fernando de todos los monarcas de la tierra, 
dándole un puesto preeminente entre todos ellos: “HonrsrTa [su 
Política] pues le mereció el blasón Católico”, esto es, el dictado 
de católico. En otro pasaje toca la cuestión de la verdad y la men- 


(1) Cosa de verdadera importancia en un autor del siglo XVI, y que la tiene 
considerable para estudiar las fuentes filosóficas del federativismo actual. 
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tira que oyen los soberanos, acerca de sus propios hechos. Y nos 
dice que los Reyes no tienen espejo para lo moral, si no se lo in- 
dustrian ellos. No era el Rey D. Fernando de los que se conten- 
taban con el juicio y parecer de cualquier cortesano; ““SOLIA EXA- 
MINARSE DE REY — dice Gracián — descubriéndonos el aspecto 
que más simpático nos puede hacer a su Héroe: el que es el pri- 
mero en una Nación, consciente y reflexivo, y con la gloria de que- 
rerse tomar este trabajo, cuando tan fácil le fuera hurtarse a él. 
Ahora cuenta Gracián con su gracia netamente aragonesa, so- 
bria y sentenciosa, lo que aprovecha a los Reyes hablar alguna vez 
con gentes que no los conozcan; y lo hace en la persona del Rey 
Caballero, Francisco 1 de Francia, en el tan conocido episodio de 
su vida de recreo y deporte, en que yendo de caza, se pierde, y pa- 
sa la noche en la rústica vivienda de unos villanos (“en la casa de 
la sencillez”, escribe con su inimitable modo de decir las cosas el 
gran jesuita aragonés.) No perdió Francisco 1 la noche, porque 
aquellos campesinos desengañaron al monarca francés, quitándole 
de los ojos la venda de la lisonja; y él mismo lo reconocía después, 
que había mudado de rumbo desde aquel providencial extravío. 

Estas gentes sencillas, cuando de veras lo son, estas gentes 
sencillas que viven con Dios y la naturaleza cara a cara, en el 
monte, en el campo o en el mar, son los que sin literatura ni artifi- 
cio pronuncian múchas veces las palabras vivas, plenas de emoción 
y de sentido, en las cuales vibra el alma del Universo... (Es todo 
aquello que yo tuve el honor de leer y comentar cuando dí en el 
Ateneo de esta ciudad, allá por los años de 1906, mi conferencia 
acerca de “El elogio de la Palabra, del poeta catalán Juan Mara- 
gall”). Corona el maestro Gracián la exaltación de las cualidades 
regias, realzando la personalidad de este Político Artista en el 
coro de los Reyes piadosos [va citando los principales; en este, y 
en los siguientes coros]; en el de los valerosos; en el de los Mag- 
nos; en el de los sabios; en el de los políticos; en el de los magná- 
nimos (en este coro le pone entre Nino el Primero de Asiria, Jer- 
jes el de Persia, Octaviano Augusto, y D. Alonso “el que ganó a 
Nápoles”); en el de los bien quistos (con Tito, “amor et deliciae 
generis humani”); en el de los felicísimos; en el de los justicie- 
ros (con Antíoco, Seleuco, D. Jaime 11 de Aragón y D. Alfonso 
XI de Castilla), derivando de tales premisas esta consecuencia: 
“Finalmente, en todos los Catálogos del aplauso, y de la fama, ha- 
llo á nuestro universal Fernando, por Católico, Valeroso, Magná- 
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nimo, Político, Prudente, Sabio, Amado, Justiciero, Feliz y Uni- 
versal Héroe. Otra vez “Universal”: esto es una verdadera ob- 
sesión en Gracián. (Es curioso este pasaje, porque resulta, ¡to- 
do un repaso de la nomenclatura real en la Historia Universal !) 
Empero, no dejará Gracián la pluma sin manifestar como el ma- 
yor acierto de D. Fernando el de “aver executado la ya superior, 
Divina elección (nuevamente y siempre la posición providencialis- 
ta) de la Catholicísima Casa de Austria” (pág. 436), casando a 
su hija D.* Juana con D. Felipe el Hermoso—esta elección que ha 
levantado tan furibundas controversias.. Y hay un elogio del Rey 
en que se ve al Gracián catedrático, y es este: “Fué Era de Polí- 
ticos, y Fernando el Catedrático de Prima”, [el Maestro de ellos]. 

Afirma que Fernando poseía dotes extraordinarias; pero, ade- 
más, supo siempre aplicarlas. Principalmente, fué muy avisado 
en ir acomodando 'su acción y sus empresas a las edades de su vi- 
da, método natural del Buen Exito. “Piden las edades sus em- 
pleos, compete el valor a la mocedad, y la prudencia a la vejez” 
(pág. 409). La más grande inspiración moral acompaña en esta 
parte de “El político D. Fernando” al artista filósofo. ““Requie- 
ren las armas vn grano de temeridad, que no se encuaderna con la 
madurez”-—añade aún—. Discurriendo en hermosas y atinadas 
observaciones, cuando por ensalzar la profesión de guerrear, ob- 
serva que sirve para defender a los jóvenes (edad la más propia 
para el ejercicio militar—recordad la sentencia de Ovidio: Turpe 
senilis miles, turpe senilis amor—) de los excesos de las pa- 
siones, y si esto no es menester, de la holgazanería. Y además 
condena que un Príncipe esté desprevenido, porque, para él, “vn 
Príncipe desarmado—son sus palabras—es un león muerto, a 
quien hasta las liebres insultan” (pág. 426). 

Siempre es pedagogo, en todas sus Obras, este acaudalado 
en ideas. Después, muy cuerdamente, señala cómo la senectud 
es la edad de promulgar leyes, de componer Repúblicas y esta- 
blecer el Imperio. El, proclama la necesidad de que el Rey no 
descanse mucho tiempo, encadenando unas empresas con otras. 
Aquí está el bellísimo retrato de Julio César, que me recuerda 
lo que la crítica literaria moderna ha dicho de Heredia, el insigne 
poeta ibero-americano que adoptó el francés como su idioma 
poético: “Nadie como él para encerrar en un soneto la Historia 
de un Emperador o un Caudillo”. También es único para esto, 
en la prosa, nuestro estilista. 
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Buscad esta obra, y leedlo, este retrato, que sospecho no Os pesa- 
rá. Es aquel párrafo que empieza: “Nunca ha de vacar vn Rey.....” 

Y pasa más adelante a comentar el comprobado hecho de que 
unas hazañas llaman a otras, y por esto dice de Carlos I, que 
iba a sus expediciones de Africa como una especie de vacaciones 
de sus contiendas religiosas y políticas de Europa. 

También poseyó este instinto de la aplicación constante de 
sus facultades nuestro Rey Católico; y esto, y su perfecta com- 
penetración con la España de su tiempo, fué la clave dee su triun- 
fal reinado. 

Dueño absoluto de nuestra curiosidad, y leyéndole code vez 
con mayor complacencia, nos demuestra el autor que Don Fernan- 
do fué el soberano que España necesitaba en aquella sazón, y la 
Monarquía española proporcionada a lo que el Rey aragonés lle- 
vaba dentro (no como ocurrió a Carlos Manuel de Saboya, que 
no halló campo adecuado a sus ideales). Los Principes capaces 
y grandes, necesitan grandes Monarquías, y Don Fernando la 
halló, conmovida Europa por los grandes acontecimientos del 
siglo XV, en crecimiento el Renacimiento de lo clásico, a punto 
de acabarse la secular lucha de la Reconquista, y lleno él de 
ilusión como enamorado y como político cuando se unió en ma- 
trimonio con Doña Isabel. ua 

Su eficaz aforismo de “Governar siempre a la ocasión”-——<que 
es, acáso, el principio fundamental de lo que ahora llamamos po- 
litica oportunista—; este aforismo máximo de su politica, fué 
la brújula que le llevó adonde quiso. La grandeza suya está en 
esto: en que “enriqueció a España temporal y espiritualmente” 
gozó de la perfecta comprensión de su Monarquía en su época. 
“Llegó Fernando—escribe nuestro autor—a que conociesse la 
Monarquía, que ella le havía de menester a él, y no al contra- 
rio”-—cláusulas, ésta y las que le siguen, repletas de observación 
psicológica—y por ellas llegamos a la convicción de cómo logró 
Don Fernando reinar en toda España, venciendo la repugnancia 
a acatarle hasta de los mismos castellanos; y esto, hasta después 
de muerta la inmortal compañera de vida y corona, que si el Rey 
Católico gustó entonces los ajenjos de los resquemores, mal cu- 
biertos bajo las cortesanas formas de la envidia, todo lo pudo 
vencer, con la gracia de Dios, su grande ánimo; y sobre todos 
reinó, después de cuarenta años de hacérselos suyos. 
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Exponemos siempre las ideas del tratadista; y continuando 
en esta labor que nos hemos impuesto, vamos a ocuparnos ahora 
de la fuente real de las dotes maravillosas del Rey Don Fernando. 
Cierto que es difícil aprender a ser Rey; cierto que la educación 
de este monarca futuro se salió ya de lo corriente en príncipes; 
sitiado estuvo con su madre y seriamente amenazado de niño, 
pronto oyó el estruendo de las bombardas; pero algo más había 
en él: que no cayó de joven en el empeño de singularizarse, apar- 
tándose de todo lo anterior; oyó las advertencias de su padre, pero 
para formarse él a sí propio como gobernante y político. La época 
era de grandes empeños: era menester gran capacidad. Esta 
cualidad es lo que constituye, según Gracián, el “Primario Real 
constitutivo”. He aquí la medula de esta obra. 

La capacidad... Lo que “constituye personas” —dice Gracián. 
Y cimenta y estabiliza toda su teoría, en firme basamento filosó- 
fico. Sólo el Príncipe de mucha capacidad es el Rey de verdadera 
sustancia: “Nemo dat quod non habet”—dijeron los latinos—. 
Don Fernando fué Príncipe capaz: abarcaba, comprendía, enten- 
día... Renunciaba siempre a las empresas que Gracián, con justa 
frase, llama “de tema”, esto es, de porfía, de amor propio. Enu- 
mera cómo fué ganando los Reinos, salvo Aragón, que here- 
dó, y en todos su inteligencia meridiana era numen, inspi- 
ración y guía. Adquirió “por dote el de Castilla, por valor el de 
Granada [cima venturosa de la Reconquista], por felicidad la 
India, por industria Nápoles, y por su grande capacidad, todos”. 

Aquí, en esta parte, en que se estudia la capacidad y su adlátere 
la prudencia, está aquel curioso apunte de retrato de la reina 
semiramis, “la que fundó a Babilonia”—dice Gracián—, y que 
tiene su interés. 

¿Cuál era el Deus ex machina? ¿Cuál la portentosa u oculta 
fuerza que le valía tantos esplendores ? Sencillamente, pero in- 
mejorablemente, lo explica Baltasar Gracián: es que hacía “la 
guerra con pólvora sorda” [algo de lo que han hecho en muchas 
ocasiones los hijos de la rubia Albión]. Ahora cogía una ciudad, 
al año siguiente una isla en el Océano, al otro un Reino de la pen- 
insula nuestra; pero sin avisar al enemigo, sin despertar recelos 
en los vecinos o aliados, “sin hacer del hacendado” -—<concluye 


donosamente Gracían [esto es, sin alardear fatuamente de amo o 
señor |. 


* ok ok 
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No había que esperar de este filósofo tan artista que nos 
diera la figura del Rey aislada. Con él trata de la Corte, de la fa- 
milia y de los ministros. Gracián señala como un mérito de Don 
Fernando que no estableciese permanentemente su corte en nin- 
guna ciudad de España, por “no hazer cabeca una Nación, y pies 
otra”. Cuanto a la familia, al ponderar su invencible influencia 
en las decisiones reales, LA EGREGIA CONSORTE, queda ma- 
gistralmente situada junto al esposo que tanto amó. No perdona el 
filosofar sobre lo que importa que una Reina dicte el Bien y la 
prudencia (1); y tiene el acierto supremo de hacer el elogio de la 
Reina Católica, indisolublemente con su regio marido. Dice—Hi- 
jáos bien: “Cada vno de los dos era para hazer un siglo de oro, 
y vn Reynado felicíssimo, quanto más entrambos juntos”. (A. la pá- 
gina 433)—. Y por lo que atañe a los ministros, la teoría de Gra- 
cián es teoría de responsabilidad real: los ministros son obra de 
la elección del Rey. 


Con esta sola pincelada refleja el autor nuestro, el dolor que 
produjo la muerte del Rey Aragonés: “El día que murieron Fer- 
nando y Carlos, su gran nieto, lloró toda la Christiandad, alegróse 
toda la infidelidad, bolviérorise (sic) las vezes el día que pa 
ron Selím, y su hijo”. | 


Ko ok 


No seré yo quien baje de esta honrosísima tribuna sin dedicar 
dos palabras al españolismo y aragonesismo que palpitan en esta 
Obra. Lo primero es a todas luces evidente porque no hay ha- 
zaña inmortal y majestuosa de las muchas a que dió cima y re- 
nombre el Rey Católico, a la cual no enlace gozosísimamente 
Gracián el bendito hombre de España; lo segundo, el canto a Ara- 
gón (2); a la continua, en su alma, como en la nuestra, España 
y Aragón, viven vida de amor inquebrantable, sabiendo lo que son 
ambos: la madre sagrada y el hijo que la adora, desde que comenzó 


(1) Estudia excelsamente la psicología de las pasiones de la mujer poderosa, 
dominadora y, por ende, con autoridad real. 


(2) A la buena España, como escribe en “El Criticón” cuando Critilo y Andre- 
nio llegan a esta tierra de más frutos que flores. 
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a tener uso de razón. Su aragonesismo empieza por la cabeza de 
Aragón: su Casa Real, que dió en todo tiempo “Príncipes emi- 
nentes en el govierno”. Pero esto como producto de la sociedad 
en que se criaban. “Cada vno de los Ricos Hombres de Aragón 
era espejo de su Rey, era un ayo exemplar de su Principe”. E im- 
perialmente prorrumpe en este vítor de raza: “Nación al fin pro- 
pia para oficina de heroycos Reyes”. Ved un aragonesismo fun- 
damental por definición: así se encuentra él tan perfectamente 
dentro de un españolismo auténtico y edificante: CONSTRUCCTIVO, 
como decimos ahora. — Este cariño de Gracián por su Ara- 
gón motiva que se acuerde con júbilo de que los Aragoneses no 
sólo reconquistaron “con tanta presteza”-—dice—su suelo del 
poder de los Sarracenos, sino que les quedaron fuerzas sobrantes 
para ayudar a los otros pueblos cristianos de la Península. Y es 
que tuvieron Príncipes que no heredaban protocolariamente una 
corona, no: sino el valor, la sangre, los ideales, y la inquebrantable 
confianza de vencer ; y Princesas como Santa Isabel, entre otras, 
la reina de Portugal, esposa de D. Dionisio, que “con su disci- 
plina religiosa vencía la militar”. Pueblo como éste, es pueblo en 
que siempre hay que tener fe. 


COROLARIO 


Señores, oyentes mios: ¡Qué lección de Moral Política, esta 
Obra! ¡Qué éxito tan rotundo de la enseñanza de la Historia Uni- 
versal, que al permitir la comparación, permite el conocimiento! 

Rey Aragonés que plasmas la Categoría Triunfal de los Re- 
yes de las Españas, por esta filosófica semblanza te volvemos a 
ver los que no te alcanzamos en el tiempo, y asistimos a la forma- 
ción de lo más preciado de nuestra alma. No nos impresionan bas- 
tante tus imperfecciones, predomina lo augusto de tu raigambre 
aragonesa, y la vemos con orgullo convertirse en algo, no ya sólo 
consustancial, sino central, en el desarrollo de España entera. 

Por hoy, HE TERMINADO. 
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SuUmMAaARIo 


Plan de esta obra y su finalidad pedagógica. — Articulación de las lecturas del 
«Oráculo», «El Discreto» y «El Héroe». (Obras publicadas entre 1637 y 1647). — Ge- 
nio e Ingenio, según Gracián: las extravagancias del Genio: Lombroso y Rodín: las 
normas de Gracián. — Los climas espirituales. — La mayor ventura: «sortear alma 
bvena». — El fantasma del Príncipe Baltasar Carlos, pasa. — El Señorío y el trabajo 
personal. — «La audacia discreta», de Gracián y la idea de ascendiente moral en 
Emerson. — «El Hombre de plavsibles noticias» y una Didáctica de la Prensa. — Los 
amigos de Gracián: Lastanosa, Andrés de Uztárroz y Salinas: Platón vencido por 
Cristo. —Referencia al «Cuento de las Esmeraldas del Indiano» y al «Elogio de Gre- 
cia». — El regio conjunto de los tres últimos capítulos de «El Discreto». El capítulo 
«Culta repartición de la vida de un discreto». — El «Arte para ser dichoso»: funda- 
mento católico de la Felicidad en la Virtud. — Corolario. 
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Excmo. SR.: 


SEÑORES: 


Poniendo siempre por encima de toda otra producción 
gracianista, el pensamiento vastísimo y trascendental y los gran- 
des aciertos de forma de “El Criticón”; el valor ideológico y poé- 
tico de la “Agudeza y Arte de ingenio”, y otros lugares de nues- 
tro autor dilecto, es acaso “El Discreto” aquella obra de Gracián 
en que resplandece con más puros y delicados destellos su ingenio 
aragonés de buena cepa, reflexivo y sereno, pero sobre un caudal 
inmenso de amor. | 

Voy a ofreceros en esta conferencia unas interpretaciones 
sobre motivos de “El Discreto”, sin la pretensión de agotar la 
materia, porque es peculiar excelencia de los erandes ingenios ate- 
sorar una copiosa riqueza de ideas y diversidad de acepciones o 
sentidos; y así, cada día pueden descubrirse en ellos nuevas be- 
llezas. 

El plan seguido en este libro (del cual se publicaron dos edi- 
ciones en Huesca, en 1646, a costa y con un prólogo de Lastanosa 
y dedicadas al malogrado Príncipe D. Baltasar Carlos), revela tn 
sentido extraordinario de la proporción y de la medida. Sabiamente 
reparte el autor los asuntos en veinticinco Realces o Capitulos, 
entendiéndose por Realces, según se colige por el texto, las pren- 
das o dotes que constituyen y avaloran a las personas discretas. 
Hemos visto en las conferencias de “El Comulgatorio” y de “El 
Político Don Fernando el Católico”, en la primera, cómo ha de pre- 
pararse y practicar el hombre el acto más sagrado del culto reli- 
gioso; y en la segunda la encarnación más eminente de la Política 
en un Rey ejemplar. Pero el plan general de Baltasar Gracián es, 
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como hace notar en mi concepto muy atinadamente Navarro Le- 
desma, formar el varón perfecto (“el varón acabado”—dice Ce- 
Jador—es igual), abordar las grandes direcciones en que discurre 
y se extiende la vida humana; y en este sentido, concibe otras dos 
Obras, que merecen una singular atención en el estudio de la pro- 
ducción total del escritor belmontense: me refiero a “El Discreto” 
y “El Héroe”, obras que, para los que lean con constancia a este 
escritor, constituyen como dos columnas, no decorativas, sino (lo 
que deben ser las columnas) imprescindibles para la construcción 
de la obra completa y conjunta. 

Si ensayáramos un examen de los realces o capítulos que en el 
pensamiento del insigne polígrafo ofrecen algunas conexiones, pu- 
diéramos agrupar algunos de ellos que ya Gracián definió como 
análogos: por ejemplo, la forma epistolar relaciona el capítulo ti- 
tulado “El Hombre de todas Horas”, con los que se denominan 
“Hombre de buen dexo” y “De el modo, y agrado”; los que de- 
finió como sátiras, como el capítulo “No ser maravilla”, con el 
que subtituló “invectiva” y “satiricón” ; de un lado los “diálogos” 
(¡los magníficos diálogos!); de otro, las fábulas y apólogos; y de 
otro los encomios, panegiris y apologías; todos esos grupos con su 
correspondiente parentesco espiritual, porque los títulos y subtí- 
tulos no son en estas obras, cuyo recuerdo y admiración nos con- 
grega, un mero accidente, sino que responden substancialmente 
al contenido que expresan. Y si intentásemos recorrer otros cu- 
riosos aspectos de “El Discreto”, pudiéramos también hacer men- 
ción de lo que llamaré “las Personificaciones”; así, como proto- 
tipo del “Señor en el dezir, y en el hazer” alza a D. Fernando de 
Borja; del “Hombre de espera” al “gran Triunfador de Reyes 
Carlos Ouimto”, el cofundador de nuestra amadísima Universidad ; 


del “Hombre de plausibles noticias”, al Marqués de Colares Don 


Jerónimo de Atayde; de firmeza, a los Duques de Gandía Don 
Francisco de Borja y Doña Artemisa de Oria y Colona ; del “Hom- 
bre de todas horas”, al conde de Lemos; del realce “Tener bue- 
nos repentes” al Duque de Nochera, Don Francisco María Ca- 
rrafa; de “la Cultura, y aliño” al ilustre Conde de Oropesa, Don 
Duarte Fernando Alvarez de Toledo; et sic de coeteris. 

Pero en verdad os digo que he preferido llevar estas curiosida- 


des especulativas por muy otros derroteros: más que la riquísima 


erudición que la obra encierra, ha ganado mi interés en esta lec- 
») 


tura el poder hallar alguna vez lo que puso el autor de su alma 
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en cada capítulo, lo que hace la obra más preciosa y humana, aque- 
llo en que Baltasar Gracián contribuyó en más alto grado a mejo- 
rar la sensibilidad y el intelecto de todos los hombres, y hacerlos 
más capaces de vivir un día en la Ciudad de Dios, a la que todos 
fervorosamente aspiramos, ? 

Por esto, yo propongo a vuestra consideración la finalidad pe- 
dagógica—pedagógica, por definición—de esta hermosa produc- 
ción de Gracián, y el aliento de enseñar y de pulir el espíritu hu- 
mano que anima todas las páginas de “El Discreto”, como carác- 
ter siempre sostenido y razón constante del intenso cariño que 
en nosotros causa, 


Pero esta lectura de “El Discreto”, no debe ser independiente 
m aislada. Hay libros que no puede uno imaginarlos solitarios: 
yo tengo precisamente por uno de estos libros peregrinos y he- 
chiceros “El Discreto”. Es un libro expansivo, comunicativo, todo 
en él pide ser comunicado, y como ofrecido a guisa de presente o 
regalo; todo en él va a ser comentado apenas leído ; éste es un ama- 
ble libro para círculos de inteligentes; busca la sociedad de las per- 
sonas cultas; es un libro social, en el concepto más estricto pero 
también más elevado de la palabra. Todo él tiende los brazos hacia 
dondequiera que haya calor de humanidad, y nos quiere hacer ap- 
tos para la ventura en este valle de lágrimas, en esta tierra que 
destierra nuestra alma de su atmósfera propia, y es camino áspero 
para una vida mejor. No contento con darnos, en 1637, “El Hé- 
roe”, y en 1646 la obra que hoy elogiamos, al año siguiente faci- 
lita que se publique, también en Huesca (1), el “Oráculo manual 
y arte de prudencia”, en el cual el inteligente prócer oscense re- 
sume muchos pensamientos esparcidos en sus escritos, creando 
para nosotros, el mejor amigo, un buen libro, un compañero para 
la casa y para el campo, que en la hora crítica de un pesar, nos 
dará un consejo eficaz y en todo momento luz y esperanza (que 
éste es el positivo y grande valor del “Oráculo”). La lectura de 
“El Discreto”, yo entiendo que debe simultanearse o combinarse 
con la del “Oráculo”, porque son obras que se completan. En el 


(1) Por su amigo Lastanosa, como nos probará el señor Del Arco. 
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“Oráculo” puede verse, en forma más compendiada, lo que más 
m extenso se desarrolla y dilucida en “El Discreto” (junto con ele- 
mentos de otras producciones del Belmontino). Se puede (por dar 
una idea de esta distribución, meditada y calculada, de lecturas), 
consagrar, por ejemplo, un rato de la mañana, a “El Discreto”, y 
por la tarde (mejor dicho, a prima noche, a aquella hora en que, 
un poco fatigados nuestros miembros del paseo por el campo, es 
sabroso y deliciosamente intimo encender nuestra patriarcal y do- 
méstica lámpara de aceite, y recogerse, en algo siquiera, del bulli- 
cio mundano, para entregarse a la lectura y a la meditación), co- 
ger este grato amigo tan fiel, este “Oráculo” que solo tiene un 
poco sibilino el nombre, y comparar con la lectura matinal. Y como 
lección dormida es lección sabida, se puede a la mañana siguiente 
con notorio fruto insistir y profundizar en el dicho cotejo, y éste 
será el modo de dominar y gozarse en los textos gracianescos, siem- 
pre prudentemente aleccionados. Y aun esto no es todo, 

Nuestro Gracián, conocedor del hombre, sabedor de que no a to- 
dos hay que hablarles lo mismo, siendo como son sus capacidades 
diversas, había dado en este propio decenio comprensivo de estas 
tres creaciones magistrales (1637-1647), su sinfonía de primores 
bautizada con el título de “El Héroe”, verdadero breviario del 
hombre extraordinario y excepcional, del que sintiéndose extraño 
del profanum vulgus, siente en el fondo de su alma ese germen 
indefinible de las grandes actuaciones en la Vida, en la Ciencia y 
en el Arte. ? | 

En un sistema de lecturas cíclicas completas del insigne jesuíta 
aragonés, la de “El Héroe” debe orgánicamente seguir a la de “El 
Discreto” y el “Oráculo”; y aparte de aquel genial lector que ava- 
ramente busque en una sola o en dos de ellas la pragmática de sus 
actos, el que con tiempo dilatado y dejando reposar lo que lea, en- 
saye este procedimiento (que sólo por vía de curiosidad he indica- 
do), acaso tendrá la exacta y mejor encuadrada visión de las nor- 
mas que, deleitando, hay que dictar a los hombres más instruidos 
y mesurados, de una parte, a los más esforzados y heroicos, de 
otra. 


ES 


Abre este tratado con el elogio o disertación crítico-filosófica 
del “Genio, y el Ingenio”, piedras angulares de lo que él apellida 
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“el lucimiento discreto”. Pero no creáis que se entrega a una pura 
abstracción, partiendo secamente las dos cualidades y aposentán- 
dolas sistemáticamente cada una en individuos diferentes SAM Qin, 
como luego han hecho los retóricos (empleo esta palabra con toda 
la deferencia que merece), presentándolas como grados diferentes 
del talento o del Buen Gusto. El camino que emprende Gracián, 
como cumple a este prócer de la Inteligencia, es muy otro. No 
abandona las lecciones reales de la Vida, a las cuales él siempre 
está tan atento. Admite el hecho innegable de estar “barajados” 
el Genio y el Ingenio en individuos que él califica de monstruos. 
Compara el Ingenio con el Sol. “Por esso fingieron 4 Apolo—excla- 
ma—Dios de la Discreción”. Hace consistir el ser más o menos 
persona en el entendimiento y discurso, sentando que por ellos el 
hombre es superior a los irracionales, y los espíritus angélicos al 
animal racional, que es la buena doctrina. Y completando este ra- 
ciocinio, apunta el menoscabo que supone la pérdida de cual- 
quiera de los sentidos corporales en el hombre, deduciendo el que- 
branto, incomparablemente mayor, que arguye la falta—para de- 
ciroslo con sus mismas palabras—de “un grado en el concebir, y 
vna ventaja en el discurrir”. Agudamente declara que existe en 
algunas ocasiones tanta diferencia de un hombre a otro, como de 
un hombre a un bruto; y después de reproducir, contra los estú- 
pidos la clásica escena de la zorra—él, más latino que nosotros la 
llama “vulpeja”, de vulpis, latinismo que también conservan en 
algunas comarcas los rústicos labios—; después de esgrimir, como 
afilada hoja, contra los necios, la antigua fábula de la zorra y el 
busto, diestramente coge el gran escritor el gesto moral de los que 
callan mucho, y dice; “ni se contenta el silencio con desmentir lo 
falto, sino que lo equivoca en misterioso”. Y esto realmente está 
muy bien observado; y al hablar así, prueba el autor que ya va en- 
trando en la materia de su obra, porque, discreción es hablar poco, 
y muchos hombres han existido—esto se guarda en los archivos 
de la memoria de todos—que sin grandes talentos han sabido 
granjearse fama y nombradía por este arte—fácil o difícil, como 
gustéis—de callar a tiempo, o de callar mucho y bien: artistas del 
silencio, de las entradas concisas en la general conversación, y de 
las salidas a tiempo y sazón debida, cogiendo el sombrero cuando 
es menester. (Ahora recuerdo que el título de la obra de Gómez 
Hermosilla “Arte de hablar en prosa y verso” ha sido burlado 
y contrahecho en este otro: “Arte de callar en prosa y verso”, aun- 
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que entiendo que a la cola del callar, sobraba el “en prosa y verso” 
de la parodia). : 


* ok 


Recomienda después nuestro Gracián que el Genio no sea ex- 
travagante, lo que suele llamarse entre nosotros “extraordinario” 
—“ese es algo extraordinario”, “ese es un extraordinario”, acos- 
tumbramos a decir—y no advertimos, poco celosos de la propie- 


dad de lenguaje, que, pretendiendo volcar una sarcástica censura 


sobre nuestro prójimo, hacemos de él un perfecto bombo.—La 
esencia del Genio es algo que escapa a la percepción del común de 
las gentes, que harto hacen con recibir sus resplandores, y con 
sentirle, ya que no comprenderle, en sus obras o en parte de ellas. 
Además, porque de hombres de gran talento han salido los más 
estupendos errores, se explica aquella parte de la ciencia de los an- 
tropólogos italianos que, llevando demasiado lejos las consecuen- 
cias de sus métodos experimentales, trataron en vano de asesinar 
el Espiritualismo, del cual nos enorgullecemos, arrojando sobre 
el Genio (y el Genio es Homero, Dante, Cervantes, Shakespeare, 
Goethe, Carlyle) el horrible cepo de la Locura; y queriendo juz- 
gar algunas innegables rarezas de los grandes hombres con una 
vulgar medida, que no les es aplicable, ni por asomo. Sosegada- 
mente, inapelablemente, un hombre de genio ha contestado, y va- 
mos a ver con qué ecuánime sobriedad. La escritora Judith Cladel, 
en su hermosa monografía “Auguste Rodin: L' oeuvre et 1* hom- 


me”, reproduce algunos interesantísimos diálogos sostenidos con 


este fantástico transformador de la escultura francesa contempo- 
ránea, considerado ya unánimemente por todos los inteligentes 
en el Arte de Fidias y Miguel Angel como verdadero genio. Y en 
uno de ellos dice, con la diáfana simplicidad de las verdades gran- 
des: “La conception de Lombroso est absoluement fausse; le ge- 
mie est ' ordre méme, la concentration des facultés de mesure, 
d” equilibre”. La réplica es breve, contundente, y no tiene vuelta 


de hoja. ¿Qué desequilibrado puede crear la Novena Sinfonía, el 


Quijote, la Catedral de Colonia, el Moisés de Miguel Angel o las 
Madonas de Rafael? Ante estas axiomáticas afirmaciones de Be- 
lleza, huyan para siempre corridos Lombroso y sus satélites; y 
por lo mismo, en los Museos y en las Bibliotecas, se apagan todos 
los fuegos de la antropología materialista. | 
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Ahora bien: ved qué magistralmente explica nuestro autor la 
condición del Genio, abarcando todo el compuesto humano, alma 
y Cuerpo, porque ve claro: “Nace de vna sublime naturaleza”, fa- 
vorecida en todo de sus causas: supone la sazón del tempera- 
mento, para la mayor alteza de ánimo [o sea, el equilibrio de lo fí- 
sico y lo psíquico] : débeselé la propensión á los bizarros assuntos : 
la elección de los gloriosos empleos.....”, afirmando más abajo, en 
prueba de que la limitación de facultades no es un demérito, que 
“No es vn Genio para todos los empleos”. Y esto lo aplica tam- 
bién al Ingenio, diciendo: “ni todos los puestos para cualquier in- 
genio, ya por superior, ya por vulgar”. El conocimiento de la vida 
que supone la concreción de estas máximas es enorme. ¡ Filósofo 
humanísimo, tu propia vida se trasluce por debajo de esas líneas, 
y también la elegancia soberana con que superabas y vencías lo 


que Cánovas del Castillo denominaba las “impurezas de la rea- 
lidad !”, 


ko 


Recuerda el autor al Discreto, lo primero, el yvwb oe aytov 
O nosce te 1psum, para, una vez logrado, no apartarse jamás de lo 
que dicte e imponga la prudencia (1). Conviene asimismo al Dis- 
creto el acierto en la residencia. Y en verdad que es cierto que hay 
climas espirituales, esto es, países que a unos caracteres les van 
bien, y a otros les son fatales. No todos están bien en Roma, en 
Corinto, o en Madrid (son las ciudades que nombra Gracián), “ni 
los Varones sabios se hallan entre el Cortesano bullicio” [esto 
acaso explica que Gracián no fuese a vivir definitivamente en la 
Corte, en la cual era tan estimado]. Aun suponiendo un hombre 
de Genio o de Ingenio, que se pudiese encontrar bien en muy di- 
ferentes lugares del globo, no habría posibilidad de que se acomo- 
dase a todos los climas en lo físico, a todas las costumbres en lo 
moral. Lo que puede hacerse—y esta es glosa que nos sugiere la 
lectura de “El Discreto”—es buscar el modo de aclimatarse en 
todos los órdenes al lugar fijado; y en cuanto a lo espiritual en es- 
pecial, que es verdaderamente lo que tiene más capital importancia, 
será bueno seguir el consejo latino: “Si Roma eris, romano vívito 


(1)  Notad cómo esta Virtud va avalorando los capítulos de la obra, ya desde un 
principio, 
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more”. Realza Gracián lo hermoso que es vivir en la ciudad que 
uno mismo ha elegido. 

Y respecto a qué se ha de apreciar como mayor bien, si el 
Genio o el Ingenio, nuestro autor no decide la cuestión en la estre- 
chez de elegir entre uno u otro. Su constante espiritualismo se re- 
monta a la solución del verdadero cristiano, haciendo consistir 
la más cierta dicha en “sortear alma buena”. ¿Concebís que pueda 
haber epicureísmo en un espíritu que tan repetidas pruebas nos va 
dando de la pureza de su cristianismo; y que, si algo, y mucho, 
aprovecha de la cultura clásiva (de cuyos autores ha hecho tan co- 
piosa lectura), va derechamente al platonismo que le ha de sumi- 
nistrar los mejores materiales de sus obras? 

Y cosa inesperada, pero no extraña, dada la compenetración 
del artista con la corte de Felipe IV : el fantasma del Príncipe Don 
Baltasar Carlos, pasa. Pasa de nuevo por estas páginas, como ha- 
bía ilustrado las de “El Político”, y el escritor pone sobre sus 
infantiles sienes, que pronto ensombrecerá la muerte, una corona 
de alabanzas, en que, con otras cosas, escribe: “O gloriosas espe- 
rancas, que en tan florida Primavera nos ofrecen Católico Julio 
de valor, y aun Augusto de felicidad”, 


Pasamos a ocuparnos del Realce titulado “Del Señor en el 
dezir, y en el hazer”, de este “Discvrso académico”, en el cual di- 
serta Baltasar Gracián sobre uno de los puntos más importantes 
en las democracias normales y bien organizadas: el fundamento 
legítimo del Señorio—del ser dignamente señor, que debiera ser 
la honrada aspiración de los innumerables individuos que hoy pre- 
tenden ser señores. 

Comprenderéis, buenos oyentes, que consagre a este capítulo 
o Realce una atención mayor que a otros. 

Empieza con un párrafo helenista, en que nombra a Hesiodo, 
a Pandora (la de la célebre Caja), a Palas Atenea, Venus, Mer- 
curio, Marte y Júpiter. Pero es, señores, para manifestar que no 
dan los dioses, esto es, ninguna fuerza sobrenatural, “el Mages- 
tuoso señorío”, la superioridad y el despejo o desembarazo, no. 
Hay que ganarse el prestigio y hay que poner en juego las facul- 
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tades que poseemos. O 'sea, el Señorio o stiperioridad legítima de 
alguno sobre los demás, reconocida por éstos y en ordenada fun- 
ción de eficacia vital, se funda en el trabajo personal. Aquí véis 
confirmado una vez más que Gracián es un hombre moderno.=Des- 
pués, desarrollando espléndidamente la idea madre de este capí- 
tulo, establece la grandiosa división de los encogidos—y los so- 
berbios presuntuosos. Los primeros son los que tienen que hacer 
a otros procuradores suyos, a veces hasta en las cosas más peque- 
ñas. Tómalos Gracián a risa. Y los compara con los que no se 
arrojan al mar, si no se ponen calabazas: él usa un circunloquio 
muy majo: en vez de calabazas, pone: “aquellos instrumentos, que 
comúnmente tienen de viento, lo que les falta de sustancia”. Gra- 
ciosísimo, y que perdonen esos menores. Esto, por lo que toca a 
los timoratos.=Punto y aparte, y la emprende con los jactanciosos. 
“Muy casados con sus dictámenes”—dice—y también a éstos los 
toma a risa, más quizá que a los otros: dice, que se enamoran “de 
svs discursos, como hijos más amados, quanto más feos”, y añade 
que suelen vivir muy satisfechos, y muchos años, porque, al con- 
tentarse nada más con la opinión que ellos mismos se forjaron so- 
bre sí propios, atraparon, claro es, “vna simplissima felicidad”. 
(Pág. 343). 

Y va enseguida al justo medio, a lo que él llama “vna audacia 
discreta”-—y tocamos ya la médula de este Realce—. La percepción 
—según el autor—depende del desembarazo (ausencia de necio 
temor). 

¿Es esta “la confianza en sí mismo” que preconiza el filósofo 
nacional de los Estados Unidos, Ralph Wald Emerson? (Hay que 
mirar, en los términos de comparación con Gracián, a escritores 
de gran talla, porque, para encontrar filósofos de su temple, 
en el sector que nosotros podemos estudiar mejor, de él 
para acá, de él hasta nuestros días (de su temple y de su tó- 
nica), hay que alcanzar a los pensadores representativos, a los pro- 
fundos, de las naciones en viril apogeo intelectual: Alemania, In- 
glaterra, Estados Unidos de Norte-América.....) Pues, bien: la 
magnífica independencia espiritual de Emerson, le hacen particu- 
larmente apto para parangonar ciertos pasajes de su obra total 
con otros determinados de nuestro Gracián. Del repertorio emer- 
soniano, integrado por sus obras “Natura”, las dos series de “En- 
sayos”, publicadas en 1841 y 1844, los “Poemas”, las “Miscelá- 
neas”, los “Hombres simbólicos”, los “Perfiles ingleses”, el “Día 
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de Mayo y otros opúsculos”, “Sociedad y Soledad”, “Cartas y 
objetivos sociales”, y su preciosa correspondencia con el retraído 
Tomás Carlyle (amistad que recuerda aquella otra imperecedera 
de Goethe y Schiller)—de toda esta magna construcción intelec- 
tual, en que se mira satisfecho un pueblo vigoroso, nosotros va- 
mos a fijarnos brevísimamente en los Ensayos, que son: “La con- 
fianza en sí mismo”, “La Historia”, “La Compensación”, “Las 
Leyes espirituales”, “El Amor”, “La Amistad”, “El Heroísmo”, 
“La Super-Alma” (esto sugiere el Super-Hombre, cuya moda ha 
cesado), “Círculos”, “El Arte”, “El Intelecto”..... De estos En- 
sayos, el que ofrece reales conexiones con el Realce o cualidad del 
Hombre Discreto que estamos investigando es “La Confianza en 
si mismo”, y por eso entendemos y juzgamos atrayente y perti- 
nente, venir a interrogar, entre Gracián y Emerson: ¿Qué rela- 
ción de analogía o de diferencia, cabrá establecer entre ambas 
concepciones del hombre que sojuzga a los demás, erigiéndose 
en indiscutida autoridad? Hemos visto la conclusión a que llega 
Gracián: cifra la razón de ese señorío moral, de esa superioridad, 
en “vna audacia discreta”, pero con este complemento: “muy 
assistida de la dicha”: en total: “vna audacia discreta, muy assis- 
tida de la dicha”. Leamos a Emerson en su aludido ensayo—“La 
confianza en sí mismo”-—y veremos que quiere él que esa seguri- 
dad o despejo (el equivalente de la “audacia discreta”) provenga 
de una convicción muy fuerte. “Creer en tu propio pensamiento, 
creer que lo que es cierto para tí en lo íntimo de tu corazón, es 
cierto para todos los hombres”—esta es la verdadera fuerza del 
hombre superior, del señor per se, y no per accidens. Enseña ade- 
más Emerson que aceptemos el lugar que la Divina Providencia 
nos ha señalado, la Sociedad de nuestros contemporáneos, la su- 
cesión de los hechos; y esto, confiando “infantilmente en el genio 
de nuestra época”. Y para acabar de exponer sus ideas, emplea 
esta imagen: “La despreocupación de los muchachos que están se- 
guros de un convite y desdeñan con dignidad de señores el hacer 
o el decir nada para ganárselo [pero, ganándoselo en realidad con 
todas sus acciones], es la actitud sana de la naturaleza humana”. 
Gracián va a parar a idéntico resultado en su “Corona de la Dis- 
creción” cuando pone en boca de la Verdad, que la Reina de las 
cualidades del Discreto es la Entereza. 

Como habréis observado, aunque la adhesión al principio de 
señorío espiritual, enérgico y categórico, es la misma en el anglo- 
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americano y en el español, el camino, la metodología es muy otra. 
En Gracián, todo mesura y ponderación, y si hay excepciones, 
valdrán para confirmar la regla: es un español del siglo xv11: 
nuestra raza había corrido medio mundo, Cataluña y Aragón, como 
reza un viejo dicho castellano: estaba asomado a la ventana de la 
decadencia, si bien todavía bajo un sol de grandeza: y estaba co- 
losalmente nutrido de cláscios griegos y latinos, principalmente 
filósofos: había visto el mar de Cosetania, la huerta de Valencia y 
el vergel ilerdense; y se había sentado a la mesa del rey, del Gran 
Filipo, como le llamaban los cortesanos: no era tiempo de crear 
mi de fundar, como en el del Rey Católico...... 

Y Emerson, que es en lo religioso tan místico o más que Gra- 
cián, es el filósofo de un pueblo que, a la sazón, aun tiene mucho 
que hacer; de un pueblo que aun tiene que conguistarse, en aquel 
entonces, su puesto en el banquete de la vida universal ; y es todo 
impetuosidad, y afán de apostolado elevadísimo, no menos que de 
provecho cívico para su República joven: siente sobre sus hombros 
la carga de la responsabilidad de ser uno de los hombres que están 
formando el alma de los Estados Unidos como nación, que están 
labrando la constitución ideal, sin la cual la otra, la política, nada 
es. Gracián, en cambio, había de producirse muy diferentemente; 
y muy al contrario de Emerson (que cuida de no personificar en 
nadie su inflamado razonar), pone como modelo de señorío, despejo 
y bizarría, a aquel gran señor, de todos unánimemente reveren- 
ciado, que fué Don Fernando de Borja, de la casa y familia del 
Santo que prometió 


“no más servir a señor 
que en gusanos se convierte.” 


Superior es para nosotros la enseñanza del autor aragonés, 
por su intrínseca bondad; y por ser próvidamente trascendental, 
hemos de recogerla todos, para que, así, florezca en individuales 
y generales beneficios. 
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“HOMBRE DE PLAVSIBLES NOTICIAS” 


De fijo, uno de los más hermosos y sustanciosos capí- 
tulos de la obra. La delectación con que nuestro artista 
ha trabajado este capítulo, es otra prueba más que tenemos 
de su exquisita modernidad. Señala que los buenos conversa- 
dores de otras épocas tienen para muchos mayor atractivo que 
los actuales; pero esto, es solamente por aquello de que “cualquiera 
tiempo pasado fué mejor”, apotegma al que nosotros, decididos 
hijos del Novecientos, satisfechos de ello, no acabamos de asentir, 
porque, agitada y todo, amamos nuestra época, 

Y ofrece además este precioso “razonamiento académico” (así 
reza el subtítulo) otra característica digna de mención: que cons- 
tituye como una anticipada visión del Periodismo. Todo cuanto 
atribuye a los hombres de culta y atrayente charla, a estos “hom- 
bres apreciadores de todo sazonado dicho, y observadores de todo 
galante hecho—define Gracián—; noticiosos de todo lo corriente 
en Cortes, y en Campañas....., Oráculos de la curiosidad, y Maes- 
tros desta ciencia del buen gusto”, que son asimismo, como añade 
más «abajo, los que van “observando las mayores acciones de los 
Príncipes, los acontecimientos raros, los prodigios de la natura- 
leza, y las monstruosidades de la fortuna” (1); los que van “regis- 
trando lo ingenioso en libros, lo curioso en avisos, lo juicioso en 
discursos, y lo picante en sátiras” ; los que conocen y hablan apro- 
piadamente, y con inteligente penetración de los primates de su 
tiempo; los que aprecian como es debido “las sentencias de los pru- 
dentes, las malicias de los Críticos, etc., etc.”, todo esto, por su 
intima sustancia y contenido, ¿no os parece que viene a constituir 
como un esquema, como un breviario, sucintamente eficaz, y así 
genuinamente pragmático, algo así como una compendiada y pro- 
fética Didáctica del perfecto periodista? Pero del periodista mo- 
derno, del periodista de nuestros días. La Prensa, en sus dos for- 
mas, diaria y no diaria, tiene en este magno capítulo una apología 
y una preceptiva. ¿Qué mejor manera de reconocer a la Prensa, 
noblemente profesada, sus preminencias y cívicas funciones, que 
ésta, tan hermosa y tan lacónica: “Más sirvió a veces esta ciencia 
vsual—notadlo, le llama ciencia, y escribe en el siglo xvII—, más 


(1) Que es todo lo que vemos en las columnas de los periódicos. 
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honró este arte de conversar—conversar y hacer periódicos, tanto 
monta: hacer un periódico es conversar cor una ciudad, una re- 
gión o una nación entera—, más honró este arte que todas juntas 
las liberales”. Ciencia la llama, y agrega “No escluye las demás 
graves ciencias; antes las supone por vasa [base] de su realce”. 
Y concebida con esta elevación la Prensa, ¿qué de extraño, seño- 
res, que en los países en que hay razonables y cuantiosos presu- 
puestos de Instrucción pública, o pingite asistencia económica de 
la gente adinerada—o ambas cosas, ¡oh dulce suerte !l—qué extra- 
ño, digo, que haya una Facultad entera que se titule “Facultad de 
Periodismo”, toda ella integrada por estudios que formen buenos 
periodistas ? | 

Y pasando a asunto diferente del mismo capítulo a los que 
han osado tildar a Gracián de epicúreo, bastará para sacarles de 
su gravísimo yerro, la lectura de este sustancioso trozo del más 
puro platonismo: “Ponen otros su felicidad en su vientre; sólo 
toman de la vida el comer, que es lo más vil; de las potencias su- 
periores, no se valen, ni las emplean; ocioso vive el discurso, des- 
aprovechado muere el entendimiento. De aquí es, que muchos de 
los señores no llevan ventaja a los demás, sino en los ob jetos de los 
sentidos, que es lo ínfimo de el vivir, quando tan pobres de enten- 
dimiento, como ricos de pobres bienes”. Y acaba estos pensamien- 
tos, diciendo: “No vive vida de hombres, sino el que sabe”. Este 
lapidario aforismo merece figurar en una de nuestras aulas uni- 
versitarias, o en la sala de lectura de nuestra Biblioteca, y es una 
sabia enseñanza y un llamamiento prudente a tantos como vegetan 
en la ociosidad, que nunca vieron salir el sol, si no fué antes de iy 
a acostarse, pasada la noche en claro, y pierden lastimosamente la 
mitad de su día, del cual tienen que dar estrecha cuenta a Dios ya 
la patria, sin pensar que privan a la sociedad de fuerzas que necesi- 
ta, y que cien libros interesantes les aguardan en las Bibliotecas y 
en las varias Escuelas. Sin pensar, como dice Gracián, que “la no- 
ticiosa tradición es vn delicioso banquete de los entendimientos”. 

No sigo con este texto, porque la hora implacablemente va co- 
rriendo y he de pasar a otros capítulos; pero lo dejo con harto 
sentimiento, encadenado como estoy a él, por el imponderable ner- 
vio que lo anima, testimonio fehaciente de que se fraguó en un 
alma enriquecida por la mejor doctrina. 
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LOS AMIGOS DE GRACIAN 


Ninguna obra de Gracián como la de hoy para pasar revista 
a éstos. Todas o casi todas sus amistades, grandes y pequeñas, des- 
filan por estas páginas, con la excepción del amigo que ceñía 
corona. 44 

Entre los Carrafa, Pablo de Parada, el capitán portugués, Mor- 
lanes, etc., se destacan empero, de los dos Lastanosas, D. Vincen- 
cio Juan y D. Juan Orencio, elprimero de ellos, el cronista Dr. An- 
drés de Uztárroz y el canónigo Salinas. Mas con objeto de abre- 
viar, voy a pasar por alto unas cuartillas que se refieren a Las- 
tanosa el seglar, porque esta materia la trata en su interesante 
integridad mi querido amigo y compañero Sr. del Arco. Hable- 
mos algo de otros amigos. 

Fiel a su designio de dedicar los frutos más privilegiados de 
su ingenio feraz a los amigos mejores, entabla su sorprendente 
diálogo “El Bven Entendedor”, con el que fué cronista de Aragón, 
designado en Cortes que tuvo el Rey Felipe IV en Zaragoza, en 
1645 y 1646, y después del mismo Rey: el Dr. D. Juan Francisco 
Andrés de Ustárroz. Nació en Zaragoza en 1606, era hijo, como 
es sabido, de Micer D. Baltasar Andrés de Uztárroz, “hijo y ciu- 
dano de Zaragoza” (dice el Padre de la Bibliografía aragonesa), 
Doctor en ambos Derechos, asesor del Zalmedina, Jurado en 
cap., etc., etc. Ya fué escritor su padre; pero el hijo escribió so- 
bre una gran variedad de asuntos de Historia y Literatura, tra- 
yendo de él Latassa hasta 94 títulos. La familia del cronista An- 
drés es muy semejante a la de Gracián: abundan en ambas los re- 
ligiosos: todos los hermanos del gran jesuíta lo fueron, y el exce- 
lente amigo tuvo por hermanos al que se llamó Fr. Gerónimo, monje 
benedictino en San Juan de la Peña, y a D. Félix, cartujo de Aula 


Dei, que por cierto escribió una obra, cuya orientación psicológica - 


es bien aragonesa : “De la contemplación activa”. (¿Véis la frater- 
na psicología de aragoneses y catalanes? Esa misma es la dirección 
espiritual de Raimundo Lulio, Eximenic, Sor Isabel de Villena, 
etcétera). Amigo siempre fiel a Gracián y a Lastanosa. Como un 
león trabajó para que saliese a luz lo que él alcanzó de la publica- 
ción de “El Criticón”, pues falleció en Madrid en 1653, año en 
que se publicaba en Huesca la segunda parte, no alcanzando ya la 


impresión de la tercera, que fué en Madrid en 1657, Gracián le 
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alude en varios pasajes de sus obras, con verdadera justicia, por 
sus relevantes merecimientos, y en particular en la “Agudeza”. 


En este diálogo, flor y nata de buenos diálogos, platica Gracián 
con el autor de la obra “Aganipe de los Cisnes Aragoneses” so- 
bre la Verdad y su recta intelección, y entre alardes de sutileza 
muy siglo XVII, discurren sobre el cómo les dicen la Verdad a los 
Príncipes, sobre el conocimiento propio y el de los demás, y pro- 
pinan un vapuleo bastante regular a “la imútil curiosidad” que 
diputan por más nociva que el mismo ocio. 


Recojamos de paso la alusión que aquí se hace a la “Zaragoza 
antigua” del cronista; y a los “Avisos al Varón atento” del filó- 
sofo belmontino, que entonces estaba componiéndolos. Otra refe- 
rencia a esta obra hay en la sátira “No ser maravilla”. 


Este diálogo de . “El Bven Entendedor” está compendiado en 
el “Oráculo” en la forma siguiente: 


Buen entendedor. Arte era de artes saber discurrir, yá no bas- 
ta, menester es adivinar, y más en desengaños, No puede ser en- 
tendido, el que no fuere buen entendedor. Ay zahorís del coracón, 
y linces de las intenciones: las verdades que más nos importan 
vienen siempre á medio dezir, recíbanse del atento, á todo enten- 
der; en lo favorable, tirante la rienda a la credulidad, en lo odioso 
picarla. (“Oráculo” ; Obras. Barcelona, Pedro Escuder y Pablo Na- 
dal, 1748. Tomo 1.*, pág. 436.) | 


El diálogo “El hombre en su punto” pasa entre el Doctor don 
Manuel Salinas, y el Autor. Plantea éste el problema, siempre in- 
teresante, de la educación individual, arrancando de la misma Na- 
turaleza. En los tres reinos de ésta, que investigan la Mineralogía 
o Geología, la Botánica y la Zoología, vemos que nada se da he- 
cho en un principio, y lo mismo que en la Naturaleza sucede en el 
Arte. Y sentando la premisa de que lo que más vale, aquello es lo 
que más cuesta, lleva' la cuestión al estudio de la formación indj- 
vidual del hombre, hasta que éste adquiere la “Sindéresis”, que 
es para Gracián “la sazón del gusto”. En este diálogo se halla el 
ingenioso símil del vino rancio para teorizar cómo se va haciendo 
un hombre discreto. Contesta el Canónigo al símil diciendo: “A 
esse modo, en el vaso frágil del cuerpo, se vá perficionando de 
cada día el ánimo”. Y después de las ideas sobre la crianza y edu- 
cación de los Reyes, que deben cotejarse con “El político Don Fer- 
nando el Católico”, abordan el tema de la amistad. ¿Queréis oir 


100 EL DISCRETO 


cómo terminan este hermoso coloquio estos mismos filósofos, es- 
tos mismos amigos ? 

Gracián: “Aora digo, que no ay bastante aprecio para vn 
hombre en sv pynto”. | 

Salinas: “Ay logro, yá que no aprecio, buscándole para amigo, 
erangeándole para consejero, obligándole para Patrón, y supli- 
cándole para Maestro”. 

¡Admirable doctrina y edificante modo de concebir la amis- 
tad! Pero, unos años más tarde, los amigos descienden a una discu- 
sión literaria, y cegados por el ardor de la polémica, la crítica no 
quiere por compañera a la Indulgencia, el juicio.se aguza y se en- 
cona, y los filósfos se hieren como irreconciliables adversarios, si 
antes departian platónicamente. 

¡ Platónicamente! He aquí el rayo de luz: no obstante la la- 
mentable anécdota, el valor educativo del diálogo “El hombre en 
sv pvnto” queda inmarcesiblemente en pie. Platónicamente! 

¡Oh, Platón, rey avejentado de espiritualistas, a quien sólo 
Cristo Señor Nuestro pudo superar! La eficacia trascendente de 
ese diálogo, se yergue por ventura inexpugnablemente, porque, só, 
las verdaderas realidades son las ideas—bien decías, Platón; pero 
ahora más, y para siempre, que por unir eternamente al hombre 
con la Idea Divina, ha derramado Jesús su sangre preciosisima.— 
Ahora más las verdaderas realidades son las ideas, y las cosas del 
mundo sensible las sombras, nada más que las sombras!... 


dolor 


Repasando las hojas de este libro singular, nos deleitaríamos 
repetidamente. El artista de la palabra, va ganando siempre, 
aventajándose a sí mismo. 

Pudiera leeros el “Cuento de las Esmeraldas del Indiano” que 
figura en el Realce “No ser maravilla”, o bien el “Elogio de la 
Grecia antigua” que trae el capítulo o Realce “De la Cvltvra, y 
Aliño.—Ficción heróica”; pero es preferible lo leáis vosotros 
cómo y cuando os plazca, en el silencio de vuestro cuarto de estudio. 
Y una vez leído esto, ¿no será más discreto recogeros en vosotros 
mismos, y meditar ? 

No tengo derecho a hipotecar por más tiempo vuestra cortés 
atención, y voy a terminar mi disertación enseguida, Pero yo no 
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podría perdonarme jamás el haberos privado de las bellezas de los 
tres últimos capítulos, de los cuales voy a intentar daros una idea 
lo más exacta posible. Son estos tres admirables y postreros capí- 
tulos el “Arte para ser dichoso” (fábula), la “Corona de la discre- 
ción” (panegiri) [ya sabéis el significado de esta palabra: pane- 
giri, panegírico, panegirizar], y por fin, la “Cvlta repartición de 
la vida de vn discreto”. Toda la doctrina desarrollada en los ca- 
pítulos anteriores, todos los Realces, todas las valiosas prendas 
que hacen de ésta una de las obras más interesantes para la edu- 
cación de nuestra Juventud, se van alineando en estos tres ca- 
pitulos, conspirando a un fin: la Felicidad. (Porque la Discreción, 
como todo sistema de actos humanos que requieren un continuado 
esfuerzo, ha de tener determinada finalidad, y esto es en verdad 
para ser feliz). 

S1 la Verdad, en la “Corona de la Discreción”, acude al Tri- 
bunal en que ha de resolverse cuál sea la más alta cualidad moral, 
para acordar el sublime lauro a la Entereza (a la que el mismo 
insigne jesuíta aragonés apellida en el Realce titulado “Hom.- 
bre jvicioso, y notante”, la substancial Enterezga)..... 

Si en el capítulo “Cvlta repartición de la vida de vn discreto” 
establece las etapas de la vida del hombre bajo el patrón real de 
las estaciones del año (primer dibujo del plan de “El Criticón”), 
y enseña la vida de aquel caballero avisado y cauto que la divi- 
dió en tres partes, invirtiendo: 

—“La primera, en hablar con los muertos” (lectura de los li- 
bros capitales del Intelecto humano). 

—*“La segunda, con los vivos”. (Viajes). 

—Y “La tercera, consigo mismo”. (Meditación de lo leído 
y visto, y contemplación de la Vida y de la Muerte: arribada del 
Hombre Discreto a “saber filosofar” para prepararse debida- 
mente a bien morir). Pero oíd este capítulo: 


CULTA REPARTICION DE LA VIDA DE UN DISCRETO 


“Mide su vida el Sabio, como el que ha de vivir poco, y mucho. 
La vida sin estancias, es camino largo sin mesones: pues qué, si 
han de pasar en compañía de Heráclito? La misma Naturaleza 
atenta, proporcionó el vivir del hombre, con el caminar del Sol, 
las estaciones del año con las de la vida, y los cuatro tiempos de 
aquél, con las cuatro edades de ésta. 
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Comienza la Primavera en la niñez, tiernas flores, en esperan- 
zas fragiles. 

Síguese el Estío caluroso, y destemplado de la mocedad, de 
todas maneras peligroso, por lo ardiente de la sangre y tempes- 
tuoso de las pasiones. 

Entra después el deseado Otoño de la varonil edad, corU ARAN 
de sazonados frutos, en dictámenes, en sentencias y en aciertos. 
Acaba con todo el Invierno helado de la vejez; cáense las hojas 
de los bríos, blanquea la nieve de las canas, hiélanse los arroyos 
de las venas, todo se desnuda de dientes y de cabellos, y tiembla 
la vida de su cercana muerte. De esta suerte alternó la Natura- 
leza las edades y los tiempos. 

Emula el Arte, intenta repartir la moral vida, ingeniosamente 
varia. En una palabra la dijo Pitágoras, y aun menos, pues en 
una sola letra, y en sus dos ramos cifró los dos caminos tan 
opuestos del mal, y del bien. A este arriesgado vivió, dicen, que 
llegó Alcides al amanecer; que la razón es Aurora, y aquí fué su 
común perplejidad. Miraba el de la diestra con horror, y con afi- 
ción el de la siniestra. Estrecho aquél y dificultoso, al fin cuesta 
arriba, y por el consiguiente desandado: espacioso éste y fácil, 
tan a cuesta abajo, cuan trillado. Paró aquí, reparando, cuan su- 
perior mano le guió impulsiva por el camino de la virtud al para- 
dero de heroicidad. 

Donosamente discurrió uno, y dulcemente lo cantó otro: el 
Falcón, que se convirtió en Cisne. 

Diéronle al hombre treinta años suyos, para gozarse, y gozar; 
veinte después prestados del juramento, para trabajar; otros tan- 
tos del perro para ladrar; y veinte últimos de la mona para ca- 
ducar: excelentisima ficción de la verdad. 

Mas ahorrando de erudita prolijidad, célebre gusto fué el de 
aquel varón galante, que repartió la Comedia en tres jornadas, y 
el viaje de su vida en tres estaciones. La primera empleó en ha- 
blar con los muertos. La segunda, con los vivos. La tercera, con- 
sigo mismo. Descifremos el enigma. Digo, que el primer tercio 
de su vida destinó a los libros, leyó, que fué más fruición, que 
ocupación; que si tanto es uno más hombre, cuanto más sabe, el 
más noble empleo será el aprender: devoró libros, pasto del alma, 
delicias del espiritu; gran felicidad, topar con los selectos en cada 
materia: aprendió todas las Artes, dignas de un noble Ingenio, á 
distinción de aquéllas que son para esclavas del trabajo. 
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Prevínose para ellas con una tan precisa cuanto enfadosa 
cognición de lenguas: las dos universales, Latina y Española, 
que hoy son las llaves del mundo; y las singulares griega, italia- 
na, francesa, inglesa y alemana, para poder lograr lo mucho y 
bueno, que se eterniza en ellas. 

Entregóse luego á aquella gran madre de la vida, esposa del 
entendimiento, é hija de la Experiencia, la plausible Historia, la 
que más deleita, y la que más enseña. Comenzó por las antiguas, 
acabó por las modernas, aunque otros platiquen lo contrario. No 
perdonó á las propias ni a las extranjeras, sagradas y profanas, 
con elección y estimación de los autores, con distinción de los 
tiempos, eras, centurias y siglos, comprehensión grande de las 
Monarquías, Repúblicas, Imperios, con sus aumentos, declinacio- 
nes y mudanzas: el número, órden y calidades de sus príncipes, 
sus hechos en paz y en guerra; y esto con tan feliz memoria, que 
parecía un capacísimo teatro de la antigúedad presente. 

Paseó los deliciosísimos jardines de la Poesía, no tanto para 
usarla cuanto para gozarla, que es ventaja y aun decencia; con 
todo eso, ni fué tan ignorante que no supiese hacer un verso, ni 
tan inconsiderado que hiciese dos. Leyó todos los verdaderos 
Poetas, adelantando mucho el Ingenio con sus dichos, y el juicio 
con sus sentencias: y entre todos dedicó el seno al profundo Ho- 
racio, y la mano al agudo Marcial, que fué darle la palma, entre- 
gándolos todos á la memoria, y más al entendimiento. Con la Poe- 
sía juntó la gustosa humanidad, y por renombre las Buenas Le- 
tras, atesorando una relevante erudición. 

Pasó a la Filosofía, y comenzando por lo natural alcanzó las 
causas de las cosas, la composición del universo, el artificioso ser 
del hombre, las propiedades de los animales, las virtudes de las 
yerbas y las calidades de las piedras preciosas. Gustó más de la 
moral, pasto de muy hombres, para dar vida á la prudencia, y es- 
tudióla en los Sabios y Filósofos, que nos la vincularon en sen- 
tencias, apotegmas, emblemas y apólogos. Gran discípulo de Sé- 
neca, que pudiera ser Lucilio; apasionado de Platón, como divino, 
de los siete de la EF ama, de Epicteto, y de Plutarco; no despre- 
ciando al útil y donoso Esopo. | 

Supo con misterio la Cosmografía, la material, la formal, mi- 
diendo las tierras y los mares, distinguiendo los parajes y los cli- 
mas; las cuatro partes hoy del universo, y en ellas las Provincias 
y Naciones, los Reinos y Repúblicas: ya para saberlo, ya para 
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hablarlo, y no ser de aquéllos tan vulgares, ó por ignorantes, Ó 
por dejados, que jamás supieron dónde tenían los piés. De la As- 
trología supo lo que permite la cordura. Reconoció los celestes 
Orbes, notó sus varios movimientos, numeró sus Astros, y Plane- 
tas, observando sus influencias y efectos. 

Coronó su plática estudiosidad con una continua, grave lición 
(sic) de la Sagrada Escritura, la más provechosa, vária y agra- 
dable al buen gusto; y al exemplo de aquel Fénix de Reyes Don 
Alfonso el Magnánimo, que pasó de cabo á cabo la Biblia catorce 
vezes con comento, en medio de tantos, y tan heróicos empleos. 

Consiguió con esto una noticiosa universalidad, de suerte que 
la Filosofía moral le hizo prudente; la natural, sabio; la Historia, 
avisado; la Poesía, ingenioso; la Retórica, elocuente: la Huma- 
nidad, discreto; la Cosmografía, noticioso; la Sagrada Lición, pío; 
y todo él en todo género de buenas letras consumado, que pudiera 
competir con el Excelentísimo Señor Don Sebastián de Mendoza, 
Conde de Coruña. Este fué el grande, y primer acto de su vida. 

Empleó el segundo en peregrinar, que fué gusto peregrino: 
segunda telicidad para un hombre de curiosidad, y buena nota. 
Buscó, y gozó de todo lo bueno, y lo mejor del mundo, que quien 
no vé las cosas, no goza enteramente de ellas: vá mucho de lo 
visto, á lo imaginado: más gusta de los objetos el que los vé una 
vez, que el que muchas, porque, aquella se goza, y las demás enfa- 
dan; consérvase en aquellas primicias el gusto, sin que las roce 
la continuidad : el primer día es una cosa para el gusto de su dueño, 
todos los demás, para el de los extraños. | 

Adquiérese aquella ciencia experimental, tan estimada de los 
sabios, especialmente, cuando el que registra atiende, y sabe re- 
parar, examinándolo todo, ó con admiración, ó con desengaño. 

Trasegó, pues, todo el universo, y paseó todas sus políticas 
Provincias: la rica España, la numerosa Francia, la hermosa In- 
glaterra, la artificiosa Alemania, la valerosa Polonia, la amena 
Moscovia, y todo junto en Italia; admiró sus más célebres Em- 
porios, solicitando en cada ciudad todo lo notable, así antiguo 
como moderno: lo magnífico de sus templos, lo suntuoso de sus 
edificios, lo acertado de su gobierno, lo entendido de sus ciudada- 
nos, lo lucido de su nobleza, lo docto de sus Escuelas, y lo culto 
de su trato. 

Frecuentó las cortes de los mayores Príncipes, logrando en 
ellas todo género de prodigios de la Naturaleza, y del Arte, en 


| 
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pinturas, estátuas, tapicerías, librerías, joyas, armas, jardines y 
museos. 

-_Comunicó con los primeros y mayores hombres del mundo, 
eminentes ya en letras, ya en valor, ya en las artes, estimando toda 
eminencia; y todo esto con una juiciosa comprehensión, notando, 
censurando, cotejando y dando á cada cosa su merecido precio. 

La tercera jornada de tan bello vivir, la mayor y la mejor, 
empleó en meditar lo mucho que había leído y lo más que había 
visto. Todo cuanto entra por las puertas de los sentidos en este 
emporio del alma, vá á parar a la aduana del entendimiento; allí 
se registra todo. El, pondera, juzga, discurre, infiere y vá sa- 
cando quintas esencias de verdades. Traga primero leyendo, devora 
viendo, rumia después meditando, desmenuza los objetos, desen- 
traña las cosas, averiguando las verdades, y aliméntase el espíritu 
de la verdadera sabiduría. 

Es destinada la madura edad para la contemplación, que en- 
tonces cobra más fuerzas el alma cuando las pierde el cuerpo, reál- 
zase la balanza de la parte superior lo que descaece la inferior. 

Hácese muy diferente concepto de las cosas; y con la madu- 
rez de la edad se sazonan los discursos y los afectos. 

Importa mucho la prudente reflexión sobre las cosas; porque, 
lo que de primera instancia se pasó de vuelo, después se alcanza 
a la revista. 

Hace noticioso el ver; pero el contemplar, hace Sabios. Pe- 
regrinaron todos aquellos antiguos Filósofos, discurriendo pri- 
mero con los piés, y con la vista, para después [hacer lo mismo] (1) 
con la inteligencia, con la cual fueron tan raros. Es corona de la 
discreción el saber filosofar, sacando de todo, como solicita abeja, 
Ó la miel del gustoso provecho, ó la cera para la luz del desengaño. 

La misma Filosofía no es otro (2) que meditación de la muer- 
te, que es menester meditarla muchas veces ántes, para acertar á 
hacer bien una sola después.” 

Pues bien: si ha acumulado con admirable paciencia el gran filó- 
soto, lección tras lección, tantos elementos, en una progresión moral 
siempre ascendente, ES POR LA FELICIDAD. PERO NO 
POR UNA FELICIDAD TEMPORAL Y SENSIBLE, lite- 
ralmente terrena, NO; por algo más digno de nuestra enalte- 


(1) Adición del conferenciante en su lectura. 
(2) «No es otro», no es otra cosa... 
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cida naturaleza de hombres (digámoslo aquí, convencidos, a la 
luz de la Ciencia y del Arte, digámoslo y digámosnoslo con frui- 
ción indescriptible) por algo más, Señor, por algo más: POR 
UNA FELICIDAD QUE YA NO TENDRA EIN. Tal es la 
clave de esta Fábula escultural que el autor de “El Discreto” 
bautizó así: ARTE PARA SER DICHOSO. Todo el capítulo es una 
apología de la Prudencia, y la Prudencia es—¿ quién lo ignora ?— 
la primera de las cuatro Virtudes cardinales del libro de libros: 
el Catecismo. En el “Oráculo manual y arte de prudencia” se 
resume esta tesis así: 


“Arte para ser dichoso. Reglas ay de ventura, que no todo es 
acaso para el sabio; puede ser ayudada de la industria. Contén- 
tanse algunos con ponerse de buen ayre á las puertas de la fortu- 
na, y esperan a que ella obre: mejor otros passan adelante, y vá- 
lense de la cuerda audacia [esto es lo mismo que “la audacia dis- 
creta” del capítulo “Del Señor en el dezir, y en el hazer” que EN LAS 
ALAS DE SU VIRTUD [la virtud es aquí lo esencial] y vaLor, puede 
dar alcance a la dicha, y lisonjearla eficazmente. Pero bien filo- 
sotado, no hay otro arbitrio sino el de la virtud, y atención; por- 
que, no ay más dicha, ni más desdicha, que prudencia, o impru- 
dencia [el mismo final de la fábula] ”. (“El Oráculo”; Obras: Bar- 
celona, Pedro Escuder y Pablo Nadal, 1748. Tomo 1.*, pág. 435). 

En consecuencia : | 

Otra vez, como muchas, se reafirma su espiritualismo cris- 
tiano (no nos cansemos de decirlo frente a tanto materialismo 
como nos circunda y acosa), avecinando la Fortuna y la Ventura, 
en la casa (“muy cerrada”, califica el autor) que habitó la Vir- 
tud, sin que pueda impedirlo aun la presencia de Júpiter Olím- 
pico en el capítulo que he tenido el gusto de indicaros. 


COROLARIO 


Cultivado espíritu de Gracián, que en un alarde de Buen 
Gusto analizaste una por una las ricas preseas que forman el te- 
soro del Hombre Discreto, para vivir cuerdo y merecer vida 
más alta: ponderado entendimiento de hombre que digirió cuanto 
leyó, y luego tan pródigamente lo llevó, y sigue llevándolo, al en- 
tendimiento de sus hermanos (que también es obra de misericor- 
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dia enseñar al que no sabe): en estas páginas escuetas y limpias, 
se aprende un mucho el arte de vivir, y hasta un poco el acer- 
carse al dintel de la Puerta que conduce al Más Allá: nosotros, 
como humildes discípulos, renovamos para tí nuestros sinceros 
aplausos, y querríamos que otros muchos discípulos, de otras 
regiones, de otros países, de toda la tierra, viniesen a participar 
de tus próceres enseñanzas. Duerme en paz, el maestro, que Ara- 
gón sabrá reconocer sus riquezas, y les construirá arcas de pór- 
fido, y las preservará del olvido, sin ocultarlas avaro. Duerme en 
paz, Baltasar Gracián, que quedamos en vela en la callada noche 
de muestro Renacimiento, montando la guardia de honor, hasta 
que vengan a relevarnos los que aún te desconocen... 
Por hoy, he terminado. 
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EL HÉROE 


SUmARrio 


Entusiasmo de algunos pensadores anglo-sajones por la obra de Baltasar Gracián: 
sus causas. — Nietzsche: el Super- Hombre y el elocuente comentario musical de 
Strauss. Gracián en sus especulaciones del Heroísmo: la antorcha católica. — Carlyle 
y su obra «Los Héroes»: examen de algunos rasgos de ella: la Individuación y la 
Categoría, — Triunfo de la Categoría en «El Héroe» de Gracián. 

La noción de lo Heroico en Gracián. — Los atributos morales del Héroe. — En- 
sayo de un estudio de la obra. — La Reina y su corte: examen de algunas dotes o 
«primores» que adornan al Héroe. — 1.*r núcleo: La «Eminencia en aventajada pren- 
da» —y ser el primero: evocación del adagio latino «Primi capientis». — 2.2 núcleo: 
La Fortuna en relación con los Héroes. — 3.*r núcleo: Las tres mayores Fuerzas 
sugestivas del Héroe (que aun no alcanzan el máximum de eficacia moral). — Y 4.9 
núcleo: El núcleo cardinal del trabajo personal del Héroe (Primor último—que es el 
AX — «Fénix de las prendas de vn Héroe»). — Apología de la Virtud. — Corolario. 
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Excmo. Sr.: 


SEÑORAS Y SEÑORES: 


Desenvolviendo nuestro concertado plan de lecturas de este 
autor, dábamos en la anterior conferencia algunas interpreta- 
ciones sobre varios temas de “El Discreto”, verificando la ex- 
periencia de algún ligero cotejo con fragmentos homólogos del 
“Oráculo”, este intenso memorándum eracianista. Decíamos que 
a estas lecturas debía seguir la de “El Héroe”. Y así lo hemos 
hecho: veamos la cosecha recogida. Descartando por exigencias 
metodológicas la consideración del común de las gentes, de la 
muchedumbre, necesaria para que no se descomponga el cuadro, 
y que vive en los vulgares empleos, no sólo existen los que se for- 
man en el justo medio de la Discreción. No: existen, además, para 
gloria de Dios y salud del género humano, otros seres excepcio- 
nales, ordenados por la mano de la Divina Providencia a la rea- 
lización de los heroicos destinos, seres que se granjean, abarcán- 
dolos en todas sus modalidades, la admiración o la odiosidad al 
rojo vivo: estos son los Héroes y las Heroínas. | 

- Salen a veces de la masa anónima, algunos surgen en el seno 
del pueblo que no los presentía siguiera.=¿Qué es el Héroe en 
relación con el Pueblo? Para poder investigar esto, sería bien pri- 
mero, tratar de conocer lo que es el Pueblo. Y a la verdad que es 
harto árduo y difícil comprenderlo y definirlo. Masa movediza 
y amorfa, ésta que llamamos pueblo: masa que pocas veces po- 
drá reducir un Legislador Poeta a escultura viva y ordenada. 
El Pueblo es un desorden—ha dicho modernamente el gran lírico 
Carner. La sentencia, a primera vista, parece exacta; pero yo 
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no lo creo así: yo creo en el Pueblo, en las copiosas reservas de 
honradez y amor a la justicia del corazón del Pueblo. Pero lo 
que hay es que el Pueblo es como aquellas medicinas que hay 
que agitarlas antes de usarlas. El Pueblo, también hay que agl- 
tarlo antes de usarlo, esto es, de emplearlo para algo (de aquí la 
necesidad histórica de los agitadores—para ver las materias ex- 
trañas que lleva en suspensión, y filtrarlas). Y este inapreciable 
trabajo de higiene social, no se hace bien más que cuando lo hace 
un Héroe auténtico. 

Pues, bien: este Héroe verdadero y legítimo es el que estudia 
Gracián. Acompañadme, si os place, y pensemos en este libro, 
el primero que su agudo intelecto forjó.=Pero, antes, y para 
apreciar con más precisa exactitud dónde está lo que de prefe- 
rencia nos interesa de la obra primeriza del ingenio, vamos a co- 
locarnos en un plano posterior a la época del autor belmontino, 
por modo análogo a lo que acontece cuando va a salir el sol, que 
según el punto en que está colocado el observador, se ven antes 
los reflejos, de las altas cumbres, que la luz directa derramarse en 
el llano. 


Las ideas originalisimas de Baltasar Gracián acerca de la 
Heroicidad, y de su encarnación real, el Héroe, han tenido una 
resonancia universal, enorme. Infantil sería analizar esto. Fenó- 
meno literario que se explica perfectisimamente. Gracián ha sido 
traducido muchas veces y a diversos idiomas extranjeros. Y Gra- 
cián (mientras manos ligeras y mal aconsejadas de lectores de 
nuestra patria, cogían el libro extranjero a ciegas, sin discernir 
el bueno del malo, abandonando la flor y nata de nuestras Letras), 
en lo más granado de los estudios, en los gabinetes de los casti- 
llos góticos o neo-clásicos, como en la casita de campo de planta 
risueña y burguesa, o en las bibliotecas de las ciudades amigas 
del estudioso lector, nuestro Gracián dilecto, era leido, releído, 
meditado, saboreado y ensalzado al fin. En toda Europa sucedía 
esto, ya antes del último tercio del siglo xvI1; pero donde más 
se fijaron en los méritos de nuestro profundo prosista, fué en los 
países anglo-sajones, donde se lee con vocación más seria y de- 
cidida. Es muy comprensible el entusiasmo de Schopenhauer, que 
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lo refleja en “Parerga y Paralipómena”, y más aún, en su “Eu- 
demonología” (1); pero no por razón de la simpatía o coinci- 
dencia en el pesimismo, como se ha dicho (lo cual no puede ser 
por la sencilla razón de que Gracián no es pesimista), sino por 
la elevación filosófica y cultural en todos los órdenes del Belmon- 
tino y por su profundidad indudablemente extraordinaria. Y por 
estas mismas causas, sintieron la misma sincera admiración que 
Schopenhauer, Addisson, el célebre periodista de “The Specta- 
tor”, Postel, Borinski y otros muchos que pudieran citarse, por- 
que constituyen una legión, y produjeron un ambiente favorable 
a una fase activa y de invasora penetración del pensamiento de 
Gracián en las altas especulaciones de las ciencias filosóficas en 
esos países. Y por cierto que esos entustasmos, no siempre tra- 
jeron la inteligencia o la sana influencia que podía razonable- 
mente esperarse. Las conclusiones a que llegaron algunos de esos 
pensadores de raza anglo-sajona—hoy, señora de la tierra—, aun 
habiendo podido asimilarse mucho de lo que más o menos direc- 
tamente tuvieron ocasión de admirar en el gran filósofo español, 
fueron bien diferentes del espíritu que alentaba en éste, ya en 
orden a la forma, ya en orden a la propia esencia. Examinemos, 
para comprobarlo, algunos puntos sustantivos y característicos 
de Nietzsche y Carlyle, por ejemplo, pensadores que por su sig- 
nificación merecen el contraste con nuestro formidable poligrafo. 


ES 


Empecemos por Nietzsche, fijándonos en lo que tiene más re- 
lieve en su producción filosófica : la teoría del Uebermensch o Su- 
per-Hombre, concepción la más sombriamente abstracta que se 
haya registrado jamás del héroe. 

En su obra “Así habló Zarathustra” (2), Nietzsche expone lo 
que ha de ser para él la aspiración última del hombre, y presenta 
a su Héroe llegando a una plaza de la primera ciudad que en- 
cuentra a su paso, y en ella mucha gente en plan de fiesta que 
está viendo uno de esos gimnastas que pasan la cuerda. Zarathus- 
tra, que ha pasado mucho tiempo viviendo solo en los bosques, y 


(1) «Ciencia de ser feliz». 
(2) Also sprach Zarathustra. 
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construyendo todo un sistema filosófico, se encara con aquel di- 
vertido concurso, y, entre otras cosas, les dice: Yo os predico el 
Super-Hombre o Uebermensch. El Hombre es algo que ha de 
ser sobrepujado. ¿Qué habéis hecho vosotros para sobrepujar- 
lo? Todos los seres han creado algo superior a ellos mismos; y 
vosotros queréis ser el reflejo de esta marea y retroceder hacia la 
bestia, en vez de superar al hombre. Escuchad: yo os predico el 
Super-Hombre [Ante esta enfática insistencia, nuestra congé- 
nita curiosidad latina se despliega, y preguntamos: Y bien, ¿qué 
es para el filósofo alemán el Super-Hombre?] El Super-Hombre 
es el sentido de la Tierra. Os conjuro, hermanos—añade—, a per- 
manecer fieles a la Tierra. El Hombre es sólo una cuerda atada 
de la bestia al Super-Hombre.” Juzguemos sintiendo, todo lo se- 
renamente que nos sea posible. Aquí, en algunos momentos la ori- 
ginalidad, en otros la belleza innegable de ciertas y determinadas 
actitudes de la audacia nietzscheana, aun subyugan e interesan 
a aquellos espíritus que aman demasiado la novedad literaria; 
más el desequilibrio y la extravagancia vencen lo que pueda ha- 
ber de bello. La duda y el desesperado desaliento que hay en el 
fondo de esta copa de filósófo, al parecer tan atractiva, podemos 
comprobarlo aquí, como en la amoralidad de “Más allá del Bien 
y del Mal” y de “Humano, demasiado humano” y otras obras 
suyas. Y se comprueba de idéntica suerte en todas las obras ar- 
tísticas inspiradas, calcadas o vaciadas en las teorías del malha- 
dado Super-Hombre. Por ejemplo: acudamos a un arte tan ex- 
presivo como la Música: (ya os percatáis de que en el seno de la 
verdadera Filosofía caben todas las parcelas del Arte). Pues, 
bien: cuando Ricardo Strauss compuso sus poemas sinfónicos, 
creyó ver un buen asunto en esta obra de Nietzsche, y al lado de 
“Las travesuras de Till Eulenspiegel” (el curioso personaje ale- 
mán de la Edad Media), “Muerte y transfiguración”, “Don Qui- 
jote”, etc., trasladó al pentagrama su fantasía sobre “Así habla- 
ba Zarathustra”. La crítica musical está acorde toda ella en 
apreciar que Strauss “quiere representar en su poema las dife- 
rentes etapas de la evolución seguida por un espíritu libre para 
llegar al “Uebermensch”. El punto de partida es el hombre des- 
haciéndose violentamente de la fe religiosa: se entrega después 
a los goces sensuales: el hastio de éstos le conduce al amor a la 
Ciencia [que es el camino inverso al del “Fausto” de Goethe: De 
la Ciencia, y el cansancio de la Ciencia, al Amor: Maldigo la 
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Ciencia, maldigo el Saber, es la reacción del Dr. Fausto]; y por 
fin, desengañado también de la Ciencia, el Uebermensch de Nietzs- 
che, se abandona a la Risa y ala Danza, buscando en ellas, en lo 
temporal, la redención de sus dolores (nótese el paganismo de la 
solución).=Pero Zarathustra, lo que hace realmente es abismarse 
en un piélago caótico e incoherente de sensaciones, después del 
“Tanzlied” o Canto de la Danza. Esto lo descubre inmejorable- 
mente la voz orquestal. La música de Strauss, más ingénua que 
la literatura sabia de Nietzsche, revela en aquel sombrío “Canto 
de la Noche” (que hiela hasta los tuétanos de los huesos), toda la 
indecisión y desesperación horrible de la abatida mente del pen- 
sador que maldijo el Cristianismo. Una cruel indeterminación 
tonal le sirve al músico para expresar ese estado, que es ya des- 
venturadamente el vestíbulo de la demencia. He aquí la tragedia 
en que termina el gran duelo del inmenso poeta que se llamó 
Nietzsche con el enigna del Universo y la idea del Creador. Con 
verdadera fruición de consuelo paseaba su dolencia por las pla- 
yas y villas de Niza, Cannes y Menton. Había dicho desde las 
tristes sombras de su panteísmo germánico: “Allá abajo sopla la 
tempestad de mi deseo”. Allí quería ir su alma, siempre inquieta. 
(También Wágner viene a morir a Venecia). Y si algún reposo 
halló, acá en esta vida terrena, el intelecto morbosamente ator- 
mentado de Nietzsche, fué en esa costa risueña, que a manos lle- 
nas derramó salud y consolación generosa a los que fueron allí para 
curarse de los estragos de la moderna vida, intensa y agotadora. 

Y en cambio Gracián, a pesar de ser un espíritu grandemente 
inquieto también, en el mar de sus especulaciones e investigacio- 
nes acerca del Heroismo y del Hombre superior, toma puerto y 
ancla a cualquier hora, no sólo con su gran lastre greco-romano, 
mejor aprendido que el de Nietzsche; sino por algo que pesa más 
que esto —y mejor que pesar, diremos que centra y comboya más 
que esto—, porque lleva continuamente ante sí la luz eterna del 
Evangelio, que ilumina como al mediodía cualquiera ruta de la 
Ciencia humana; y en sus ascensiones a las esferas más abstrac- 
tas, tiene ya creída, conocida y admitida una completa jerarquía 
de seres, que no necesitan interpolar entre la Tierra y el Más allá 
los Super-Hombres y otras novedades que inspiraron a nuestro 
muy insigne zumbón Don Juan Valera uno de sus libros más do- 
nOSOS y ocurrentes, 

Por no dar desmesuradas proporciones a esta parte de la con- 
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ferencia, no recogeremos el pensamiento de algunos autores, en cu- 
yas producciones aletea el ave siniestra de las pesadillas de Nietzs- 
che, y preferiremos “El Héroe” de Gracián, que es todo luz y 
fsiología. salud plena y normalidad del alma—venturosa, esta 
alma, de apoyarse en la maciza reciedumbre del Decálogo ne 
tado por Jehová. 


ES 


Y os invito a contrastar por análogo modo las ideas de otro 
libro de clamorosa resonancia filosófica: me refiero a la obra del 
crítico escocés Tomás Carlyle, “Los Héroes. El culto de lo he- 
roico en la Historia”. Se trata de una serie de estudios, y nos- 
otros vamos a recoger algunas ideas de ellos. 

Nos ha interesado singularmente el que dedica al “héroe como 
poeta” (Dante, Shakespeare).=No me detendré a meditar el bos- 
quejo de la “Era de Isabel con su Shakespeare como producto y 
flor de cuanto le precediera”; pero bien habré de señalar estos 
conceptos: “El primer don del poeta, como en el fondo el de los 
demás hombres, ES LA AGUDEZA DEL INTELECTO, la 
suficiencia de entendimiento”. ¿No os parece una bella coinci- 
dencia, si no más, con el autor que consagró una de sus mejores 
obras al estudio de la Agudeza, construyendo sobre ella una Pre- 
ceptiva completa ?=Subraya luego en Shakespeare “el grado de 
visión”, advirtiendo que éste constituye la medida de todo hom- 
bre; y sublimizando el por qué de esa maravillosa visión del autor 
de “Hamlet” y “Mácbeth”, hace este comentario: “Con todos 
sus secretos y verdades, la naturaleza permanecerá siempre para 
el malo, para el egoísta, para el cobarde y el pusilánime, un libro 
cerrado con cien candados”. Dice Carlyle que el Arte de Shakes- 
peare no debe nada al artificio; procede de las profundidades de 
la naturaleza, y el alma del poeta lo alcanza, ese arte sin artifi- 
cio, porque ella misma es también una voz de la naturaleza, esto 
es, el alma de Shakespeare era una parte de la Naturaleza.—Y en 
este tono va analizando la serena jovialidad del poeta inglés y 
otras de las prendas que lo enaltecieron: su amor a la risa, lo 


buen patriota, cómo no fué escéptico, y combate, y de manera 


muy afortunada y elocuente, aquella opinión de los ingleses que 


le comparaban “a un pájaro, que canta libre y caprichosamente 


en el árbol, sin participar de las angustias y dolores de los demás 
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hombres, sus hermanos”. Pero nunca pasa de ser un trabajo de 
exagerado cuño individualista: es la marcha contraria a la de 
Gracián: en Gracián lo accesorio son los ejemplos personales: 
aquí, en Carlyle, las ideas giran alrededor del héroe de carne y 
hueso. Si penetra en las facultades psíquicas, viene la nebulosi- 
dad, y a veces, una verdadera confusión: no hay aquella preci- 
sión clásica de Gracián, aquella su regular proporción. Hay más 
orden en la obra de nuestro Gracián.=Sostiene Carlyle que Sha- 
kespeare fué más grande que Mahoma, porque no se creyó pro- 
feta de Dios, y más afortunado que el Dante, porque el vate bri- 
tánico puede pretender la supremacía sacerdotal del género hu- 
mano por ilimitado período de tiempo. Para explicar esta atre- 
vida concepción de Carlyle, hay que advertir que para él, el crea- 
dor de “Ottello” y “Las alegres comadres de Windsor” llevó 
dentro de sí “la magnificencia deslumbradora del profeta”—son 
palabras del escritor escocés—. A nosotros, esto, en verdad, nos 
parece un poco extravagante, y afirmamos la evidente superio- 
ridad de Baltasar Gracián sobre Carlyle, pues creemos que nun- 
ca hubiera aquél llegado a trasladar al papel consideraciones ta- 
les. Carlyle cae en errores tan crasos como el que denuncia un 
párrafo como éste: “Mientras vivió no se le tuvo por un dios 
como á Odín [el dios de la Mitología escandinava], y creed que 
éste es un punto sobre el cual habría mucho que hablar”. ¿Qué 
extraño lenguaje es éste? ¿Es que pensaba Carlyle que Shakes- 
peare era un dios? .¿Cuándo, nuestro aragonés Gracián hubiera 
acudido a este recurso en un trabajo que había de ir a la im- 
prenta?=Algo extravagante es también la manera como pre- 
gunta al pueblo inglés: “¿Qué preferís abandonar, vuestro im- 
perio de la India o vuestro Shakespeare?”. Una causa tan sim- 
pática para todos los intelectuales del mundo, y que todos nos- 
otros (tratándose de Cervantes o Gracián, por ejemplo) de se- 
guro contestaríamos unánimemente, plantéala de modo arreba- 
tado y violento, como Gracián no plantea nunca los grandes pro- 
blemas que viven y alientan en algunas páginas de sus inmor- 
tales libros. 

Algo más nos agrada en su lección acerca de Roberto Burns, 
“el campesino de Ayrshire” (siglo xv111). En ella nos cautiva el 
retrato moral del lírico escocés: “Un hombre original de aquellos 
que desde los primeros momentos se plantan en las privilegiadas 
filas de lo heroico y excepcional. Brillaba en él noble y ruda sin- 
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ceridad, franca, doméstica, la genuína sencillez de la fuerza con 
sus rayos templados por el rocío de la compasión y la humanidad”. 
Y la hermosa recordación de lo que fué el padre de Burns, aquel 
buen labrador contra el cual se estrella la Adversidad. Es Burns 
el lírico magníficamente sugeridor que “al llegar a una posada, 
por intempestiva que fuese la hora, huéspedes, dependientes, due- 
ños y aun los mozos de cuadra, abandonaban el descanso para 
agolparse alrededor de aquel hombre extraordinario, sin otro ob- 
jeto que el de oírle. ¡ Sirvientes y mozos de cuadra eran hombres 
también, y encontraban en Burns un hombre!”. Empero, bajo este 
tono seductor, siempre vemos al autor dejarse cautivar por la 
anécdota y concederle demasiada importancia al hecho de que 
el poeta verista fuese aforador de cerveza. La posición domina- 
dora es otra: téngase la profesión que se tenga, servirla con la 
mayor devoción y corrección, que poniendo amor, en todo hay 
dignidad y vida normal.=Por lo mismo, ve a través de lentes de 
aumento, la trascendencia de la visita que hizo Burns a Edim- 
burgo; y yerra, en nuestra modesta opinión, cuando atribuye la 
ruina y la muerte del hombre de letras al hecho de que le rodeasé 
la más alta Sociedad de Escocia. La gente bien edimburguesa le 
estimó sinceramente, y quiso elevarle y honrarle; pero las cosas 
debian pasar de otro modo. | 
La invencible inclinación de Carlyle, a juzgar de esa suerte, 
obedece a que siempre domina en él, aquel individualismo de su 
raza, y esto le lleva a una individuación desmedida en sus trata- 
dos: no así Gracián, que estudia de preferencia los atributos pre- 
dicables para formar la Categoría (así vimos en todas las obras 
que hemos examinado una Categoría victoriosa: la Hu- 
manidad, la Capacidad, etc.: siempre afirma categórica- 
mente un atributo esencial: Carlyle es siempre más his- 
toriador, hasta cuando es más crítico: Gracián, más filóso- 
fo: porque, en realidad, Carlyle no admite la grandeza “sino 
traducida en hechos, en sentimientos, en una historia”; y si deja 
momentáneamente esta senda es para experimentar lamentables 
caídas, como cuando asevera que el grande hombre es una fuerza 
de la naturaleza que surge de inarticuladas profundidades: Gra- 
cián lo concibe muy otro, y no cae jamás en esas vaguedades. 


+ oo 
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Es, pues, evidente la victoria esplendorosa de la Categoría, 
de la Idea pura, en “El Héroe” de Gracián, porque hasta el ejem- 
plo en él adquiere fuerza de símbolo, pero, aun así, siempre breve, 
diseminado, como estrellas de octava o novena magnitud, que ha- 
cen la corte de las de magnitud primera: sobre todo ello, se eleva 
la Categoría, la Idea, y el hecho menudo como el hecho más tras- 
cendente no harán en “El Héroe”, que elogiamos, otra cosa que 
servir a la Idea representativa, a la Categoría. Así, en el Pri- 
mor VI (“Eminencia en lo mejor”), escribe: “No es vno solo el 
que vale por muchos. Grande excelencia es vna intensa singula- 
ridad [pero contrapone este concepto, al cual presta el mayor 
relieve], CIFRAR TODA VNA CATEGORÍA, y equivalerla”. 
La Individualidad, la Personalidad, no es el punto de término: 
el fin terminal, remoto o substancial es, para él, la Categoría. Y 
aún agrega, en refuerzo de su doctrina, en el Primor XVIII 
(“Emulación de Ideas”): “En todo empleo hay quien ocupa la 
primera classe, y la infama también. Son vnos, milagros de la 
excelencia; son otros, antípodas de milagros. Sepa el discreto 
egraduarlos, Y PARA ESTO, TENGA BIEN REPASSADA 
LA CATEGORÍA DE LOS HÉROES, el catálogo de la fama”. 


ES 


Esto sentado, no sea ya el reflejo del sol que nace lo que ale- 
gre nuestro corazón. Sea el sol mismo, “resplandeciente y galán”, 
como adjetivó Narciso Serra, lo que ilumine nuestro entendi- 
miento y teja guirnaldas de oros matinales en todo nuestro ser. 
La noción de lo Heroico en Gracián es maciza y española: su 
concepto del Heroismo puramente cristiano y universal: ese con- 
cepto que va ganando millones de almas: no en vano en tantos 
pueblos jóvenes estas ideas se van abriendo paso (no en vano en 
Norte-América ha habido un Cardenal Gibbons: no en vano va 
habiendo un mayor interés por la Teología católica en los países 
anglo-sajones, como nos decía el Dr. Galindo en su hermosa con- 
ferencia del día de Santo Tomás de Aquino en la Facultad de 
Ciencias). En esta fuerte posición Gracián, lo mismo ensalza los 
hechos (en “El Héroe”, en “El Político”, en “El Criticón”, etc.) 
que los dichos, como en el Discurso XXX de su “Agudeza y Arte 
de ingenio” (“De los dichos heroicos”). “La profundidad y gran- 
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deza destos dichos es indicio de la del coracón”, y congratulán- 
dose tanto más cuanto más ingeniosos son, declara: “quando jun- 
ta también la agudeza, merece doble la estimación”—-lo que el 
Héroe dijo—. Más el intento deliberado y plausible de Baltasar 
Gracián al componer estas gallardas prosas, es edificar un monu- 
mento a los atributos morales del Héroe. 

En esta obra los capítulos se denominan “Primores”, y son 
éstos en número de veinte, y de corta extensión. “El Héroe” y 
“El Discreto” son muy semejantes en la economía interior o 
estructuración de su materia. 

Ocioso sería advertir que no todos esos “primores” encade- 
nan igualmente el interés, Apenas entra el lector por las prime- 
ras páginas de esta obra, se notan las diferencias que la separan 
de las grandes creaciones del Belmontino: aquí estamos lejos de 
“El Criticón” y de “El Comulgatorio”: el autor no domina aún 
su estilo: ese estilo, que ha de caracterizarle después tan vigo- 
rosamente: está forjándolo en ardorosa lucha: la fiebre de crear 
le acompaña, y no reposa, porque alcance la victoria pequeña. Su 
horizonte se dora con las claridades prometedoras de las vísperas 
de los días solemnes; pero aun no estamos en esos días. 

Antes de presentar el plan de estudio que creemos es más 
conveniente para el conocimiento de las esencias de este libro, no 
omitiremos aludir a pasajes tan hermosos como aquel que podría 
llamarse de “la cimitarra de Jacob Almanzor” (Primor IV); las 
consideraciones sobre la admiración, del Primor V; la analogía de 
figuras históricas respecto de “El Político”, trasunto, natural- 
mente, de las preferencias del escritor (Alejandro, Julio César, 
en la Antigúedad: Carlos Manuel de Saboya, Fernando el Cató- 
lico, Luis XII de Francia, en la Edad Moderna); la alabanza al 
Conde de Fuentes, el del sitio de Cambray (“No hizo noviciado de 
fama, sino que el primer día professó inmortalidad”, Primor XVI, 
“Renovación de grandeza”); aquella inmortal definición de la 
Virtud: “VNA ELOQVENCIA TÁCITA DE PRENDAS” 
(del Primor XVI!, “Toda prenda de afectación”), etc., etC..... 
Una tarde entera no nos bastaría para ir atesorando prodigios... 

Seamos ambiciosos con discreción, y probemos, a libar la miel 
de estas flores del Intelecto aragonés del XVIL..... 

Situemos por vía de ensayo nuestra lectura en los cuatro gran- 
des núcleos de “El Héroe” que van a seguida: 

1.2 La “Eminencia en aventajada prenda”—y ser el pri- 
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mero: evocación del adagio latino “Primi capientis” (Primores 
VI y VII, principalmente). 

2. La Fortuna en relación con los Héroes. (Primores X 
y XI). 

3. Las Tres Mayores Fuerzas Sugestivas del Héroe (que 
aun no alcanzan el máximum de Eficacia moral).—(Primores 
XII, XIV y XV); y | 

4.2 El núcleo cardinal del trabajo personal del Héroe. (Pri- 
mor último—que es el XX—. “Fénix de las prendas de vn 
Héroe”). 

Establezcamos un pequeño sistema de reflexiones sobre este 

plan: 


NÚCLEO PRIMERO 


La “Eminencia en aventajada prenda”—y ser el primero: 
evocación del adagio latino “Primm capientis”. (Primores VI 
y VID). 

¿ Recordáis el segundo Realce de “El Discreto”? En este Pri- 
mor VI de “El Héroe” aparece otro gran fragmento de la teoría 
del trabajo personal para lograr la perfección espiritual y pren- 
das éticas que constituyen un elevado carácter. Hacia el final 
de esta producción, hallaremos la fuerza interior sustantiva de 
donde ha de cobrar vigor y efectiva energía toda acción heroica. 
“De las prendas—dice Gracián en este Primor VI—, wvnas da 
el Cielo, otras libra á la industria [al esfuerzo personal], vna ni 
dos no bastan á realcar vn sujeto; quanto destituyó el Cielo de las 
naturales, supla la diligencia en las adquisitas. Aquellas son hi- 
jas del favor, éstas de la loable industria, y no suelen ser menos 
nobles”. Ahora, que se ha de procurar sobresalir en cosa muy se- 
ñalada. “Quanto más calificado el empleo—añade—más gloriosa 
la plausibilidad”. La doctrina es clara. Pero se requiere el nece- 
sario complemento. Teniendo muy presente que “Gana en igual- 
dad, el que ganó de mano”. Brillantísima por todo extremo es la 
actuación que se discierne al que, además, de ser aventajado en 
asunto de verdadera monta y calidad, se adelanta a los demás. Si 
es cierto que “Audaces Fortuna iuvat” no lo es menos que los 
objetos de mayor estimación se conceden al que supo conquistar- 
los primero. En tono de burla amarga podrá aducir el desenga- 
ñado la expresión romana “Primi capientis”; pero cuerdo será 
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atenerse a ella, en lo primordial de cuanto atañe a la honra y 
provecho. 


NÚCLEO SEGUNDO 


La Fortuna en relación con los Héroes. (Primores X y XI). 

En el Primor X y en el siguiente trata el Belmontino del fac- 
tor suerte en la vida de los Héroes. No lo atribuye todo a ella; 
antes bien, fiel a su arraigada teoría del esfuerzo personal, da 
mayor importancia y relieve a dotes tales como la Capacidad, 
el Juicio, el Ingenio, el Gusto selecto, etc., etc.; pero, conocedor 
profundo de la vida, tampoco la «descarta. ¡La loca Fortuna! ¿No 
recordáis las muchas veces que el Arte, singularmente la Pintura, 
la ha representado? La fantasía artística ha divagado aquí enor- 
memente. Y esto no obstante, el autor de “El Criticón” y “El 
Comulgatorio”, el seguro dueño de una de las fantasías más po- 
derosas que han existido en el mundo de las Bellas Letras, no 
vuela desatentadamente, no divaga, no se difunde ni dispersa: 
la enfoca y la fija, en dos rasgos, y “hablando á lo Católico”—nos 
dice—la define. Y con qué maravilloso acierto: “aquella gran 
madre de contingencias”, la nombra, “y gran hija de la suprema 
providencia, assistente siempre a sus causas, ya queriendo, ya 
permitiendo”. En las pocas palabras que acabo de transcribir, 
está verdaderamente la razón suficiente—en lo antiguo de la po- 
sición de Séneca, por ejemplo, ante “la próspera y la adversa for- 
tuna”—de la actitud de todo cabal cristiano, al reafirmarse a diario 
—¡0h Heroísmo Humilde!—en la ventura lo mismo que en la 
desgracia, recibiendo las alegrías con moderación y las tristezas 
con resignación. Señala cómo el Héroe genuino tiene conciencia 
de su dicha. Pero también avisa, que el que haya probado de la 
veleidosa Deidad “agrios de madrastra”—;¡ dicción bien expre- 
sival—=no debe obstinarse, le convendrá desistir, porque, dice 
Gracián de ella, y con razón, que “suele ser de plomo en el dis- 
favor”.=Este primor, que termina estableciendo la doctrina de 
ser la Fortuna, mala o 'buena, contagiosa, se articula y debe ex- 
plicarse en una misma lección, con el siguiente: “Que el Héroe 
sepa dexarse ganando con la Fortuna”.=Llevemos esta fórmula 
a nuestro modo actual de hablar. Pero hagamos esto, abarcando 
ante todo el contenido ideológico de este Primor o capítulo. Hay 
en él dos conceptos principales: el primero, puede condensarse 
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así: Hay ocasiones en que el Héroe no necesita esforzarse: le 
basta con dejarse llevar de las circunstancias favorables que su 
Fortuna—en lenguaje astrológico decían “su buena estrella” — 
le depara. Por esto dice Gracián: “Cómense mejor los buenos bo- 
cados de la suerte con el agridulce del azar”. (Aquí de aquel pa- 
saje: “Estaba Abul Moro, hermano del Rey de Granada.....”). 
Pero interpretando el otro concepto de este capítulo, que es la 
aplicación del gran principio de la alternación o de discontinui- 
dad a que es tan dado Gracián en varias de sus obras, hallamos (y 
es, por ventura, apoyada en la retirada de Carlos 1 a Yuste) esta 
sentencia: “Acierte el varón a serlo en esto, recójase al sagrado 
de vn honroso retiro, porque tan gloriosa es vna bella retirada, 
como vna gallarda acometida” 

En consecuencia, podemos traducir el concepto expresado en 
la proposición apuntada. (“Que el Héroe sepa dexarse ganando 
con la fortuna”) a nuestro lenguaje actual, y hallaremos su exacta 
equivalencia en la locución corriente: “Retirarse a tiempo”: el 
héroe completo es para Gracián el que sabe retirarse cuando aun 
no han sobrevenido los primeros reveses. ““Es corsaria la Fortuna 
—escribe en uno de los momentos más felices en la composición 
de esta primera obra—“*es corsaria la Fortuna, que espera á que 
carguen los baxeles [los bajeles, o navíos]: sea la contratreta 
[la maniobra eficazmente salvadora] anticiparse a tomar puerto” 


NÚCLEO TERCERO, o sea: 


Las Tres Mayores Fuerzas Sugestivas del Héroe (que aun 
no alcanzan el máximum de Eficacia moral).—Primores XIII, 
XIV y XV). 

Prosiguiendo el examen de este peregrino libro, leemos el 
Primor XIII, que va encabezado con estas palabras que atesoran 
un mundo de éxitos: “Del despejo”. Este capítulo es uno de aque- 
llos en que nuestro Gracián llega a un tono entusiasta. Define 
dicha cualidad en esta forma: “Consiste en vna cierta ayrosidad, 
en vna indecible gallardía, tanto en el dezir, como en el hazer, 
hasta en el discurrir”. Aunque no procede en esto Gracián con 
riguroso orden, lo sugiere (ese orden), porque divide propiamente 
las diversas jurisdicciones de esta prenda, fiel a su concepción 
general del varón perfecto a cuyo aleccionamiento va paulatina- 
mente contribuyendo. No citaré otros conceptos, por no alargar 
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más esta conferencia; pero sí consignaré esta alusión a la ense- 
ñanza; es el Gracián profesor: “Hasta en la cáthedra dá bicarría 
a la agudeza”—<el ¡Despejo). 

El Primor XIV trata “Del natural imperio”. Lo primero, 
nos da su carácter metafísico; después, compara a estos Héroes 
“del natural imperio” con el León al que, en la escala irracio- 
nal, todos acatan por su valor; fustiga luego “la mentida grave- 
dad”, calificándola de “quinta essencia de lo aborrecible”. El ge- 
nio aragonés, veraz e independiente fulge y refulge aquí con res- 
plandores inmortales.=Pero lo más bello, con la más alta de to- 
das las bellezas, con la Belleza Moral, es el fundamento tan pro- 
fundamente espiritual sobre el cual quiere el autor belmontense 
edificar el Imperio: “.....debe vn varón respetarse á sí mismo, y 
aun temerse.=En que se pierde a sí propio el miedo, dá licen- 
cia a los demás, y con la permissión suya, facilita la agena”. Esta 
es una de las páginas de mayor elevación ética de Gracián. 

“De la simpatía sublime” nos habla Gracián en el Primor XV. 
Lo primero que graba con su cálida pluma en este Primor es la 
cifra y compendio de todas la facultades y capacidades del alma 
heroica: “Prenda es de Héroes, tener simpatia con Héroes”. 

Recordemos ahora las viejas estampas, las biografías funda- 
mentales que han dignificado todos los hogares en que arde el di- 
vino amor por las Obras Buenas y la Vida Elevada; abramos las 
amarillentas ilustraciones (“El Semanario Pintoresco”, “El Mu- 
seo de las Familias”, “La Ilustración Ibérica”, otras más añe- 
jas aún.....), y espiemos con larga complacencia a tantos como 
leen ansiosamente en las vidas de los héroes, en los rasgos de los 
santos y de los inventores..... Y después de recordarlos, unas ve- 
ces en la paz de los días gozados en la retirada campiña, otras en 
la calle casi desierta en la tarde dominical, repitamos con 'Gra- 
cián, ahora más empapados de las intuiciones pasmosas de este 
gran maestro de sano humanismo: “Prenda es de Héroe, tener 
simpatia con Héroes”..... :Si bien la considera “Vino de los pro- 
digios sellados de la naturaleza”, misteriosa en sus causas, la de- 
fine con poética exactitud como “vn parentesco de los coracones”. 

Ni la explica por el temperamento, ni por la astrología: Gra- 
cián no se rinde a estas convenciones. Distingue la Simpatía ac- 
tiva de la pasiva, e insiste mucho en que la Simpatía todo lo allana, 
haciendo ociosa la elocuencia e innecesario el favor. 

Estas son las tres palancas en que cabalga imperialmente la 
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Sugestión y encadena a la Vulgaridad al pie de los Hombres re- 
presentativos: el Despejo — el natural Imperio — la Simpatía su- 
blime... 

...Pero cualquiera de éstas, y las tres reunidas, quedan al fin 
obscurecidas y eclipsadas, y no alcanzan la plenitud de Eficacia, 
si no las anima lo más durable y hermoso que hay en el Alma hu- 
mana: LA VIRTVD. 


NUCLEO CUARTO 


El múcleo cardinal del trabajo personal del Héroe.—(Primor 
último—que es el XX—, “Fénix de las prendas de vn Héroe”). 

Dignaos oír algunos pensamientos de este Primor: 

Las verdades trascendentales, que hemos de recoger en este 
capítulo de síntesis, son principalmente siete: 

Primera: “Todo luzimiento deciende del padre de ellos” [o 
sea Dios]. 

Segunda: “Es la virtud hija de la luz auxiliante, y assí con he- 
rencia de explendor”. [La luz auxiliante es la luz de la divina gra- 
cia, por la cual tenemos la intuición de la energía afirmativa de 
lo Moral. Todo lo Moral edifica]. 

Tercera: “Es la culpa vn monstruo, que abortó la ceguera, 
y assí heredada en obscuridad”. La antítesis o contradicción de 
la idea anterior. Aquí se define el carácter negativo de lo Inmoral. 
Todo lo Inmoral es destructor. Por esto es tan odioso. 

Cuarta: “Todo Héroe participó tanto de felicidad, y de gran- 
deza, quanto de virtud, porque corren paralelas desde el nacer al 
morir”. ¿Qué paganismo se podrá achacar al gloriosísimo es- 
critor aragonés? ¿Quién no advierte la perfecta y harmónica ade- 
cuación de la dicha—de la ventura propiamente tal, no de sus pá- 
lidos sucedáneos—y la perfección moral, humilde y constante 
secuaz de la Fe viva? 

Ouinta: “No puede la grandeza fundarse en el pecado, que es 
nada, sino en Dios, que lo es todo”. El pensamiento es diáfano: 
la confesión explícita de un alma, toda en ardiente oblación ante 
su amoroso Creador: los caminos deslindados: el del Pecado, a 
un lado: el de la Virtud—el de la Privación, Dios mio, el del 
Sacrificio—a otro. Pero meridianamente estatuído, y proclamado 
con verbo hermosísimo. 

Sexta: “Si la excelencia mortal es de codicia, la eterna sea de 
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ambición”. Otra divisoria hondamente acusada. La Codicia, con 
los ojos en el barro, en el oro. La Ambición, que, si es noble, es 
predicado de nuestra alma inmortal, con los ojos en la vida perdu- 
rable, en la que no se acabará nunca, nunca... 

“Os homini sublime dedit coelumque tueri. Et erectus ad si- 
dera tollere vultus.” | 

Séptima: “Ser Héroe del mundo, poco, o nada es; serlo del 
Cielo, es mucho, á cuyo gran Monarca sea la alabanca, sea la 
honra, y sea la gloria”. La radical distinción entre el que se atrae 
el aplauso mundanal y el que recibe la elección de la dulcísima sen- 
tencia favorable de la salvación eterna, se agiganta: reaparece 
el tono entusiasta y el broche de oro purísimo cierra el precioso 
libro: la sabiduría del escritor esclarecido, ya en su primera obra, 
se declara humilde sierva de la Ortodoxia más impecable: esa 
misma sabiduría, fecundada por la fantasía y la emoción del ar- 
tista trascendental, nos ha de dar “El Criticón”, donde, en hori- 
zontes grandiosos, veremos, la misma diferenciación entre la Mo- 
ralidad que afirma y la Inmoralidad que niega; el mismo parale- 
lismo entre la Virtud y la Grandeza; la misma distinción entre el 
Goce y la Privación, entre el Pecado y la Virtud, entre la Codicia 
materialista y la Ambición de mejor vida; en una palabra, la 
Magna Elección, para decidirse entre “ser Héroe del mundo... 
[o] serlo del Cielo”, único dilema digno del entendimiento hu- 
mano, único dualismo hecho a la medida de la Voluntad racional, 
que es la verdadera chispa del fuego del Cielo, que nos fué dada, 
sin que tuviéramos que ir a robarla como el Prometeo helénico. 

Fuera ya descortés, si aun pretendiese tender nuevos cables 
de comparaciones y conexiones, con el final verdaderamente estu- 
pendo del “Oráculo”-—<cántico resonante a la Virtud—o con aque- 
llos lugares de “El Criticón”, en “El Trono del mundo” o en 
“El Hierro de Hipocrinda” o en la misma “Isla de la Inmorta- 
lidad”... Debo concluir, y voy a concluir inmediatamente. 


COROLARIO - 


¿Cómo dejarte, noble Maestro, cómo desertar de tu enseñan- 
za? St en la Virtud, que es la más eminente Categoría del mundo 
moral, cifrabas el Arte de ser eternamente venturoso, en la Vir- 
tud cifras también el complemento entrañable de la Heroicidad. 
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. ¿Y dónde tenemos la inefable dicha de decir esto? ¡Oh, aquí, en 
Zaragoza! Aquí, en nuestra bendita Zaragoza, donde los fami- 
liares de nuestro buen amor nos sonrien, esta lección de Heroís- 
mo se sale del libro, y de los labios elocuentes de todo profesor, 
de la cátedra y del púlpito, y de todo lugar cerrado, por augusto 
que él sea: se fué cantando desde el templo a la calle, y fué sem- 
brando, acaso-acaso, semilla de nuevos héroes, semilla de nuevos 
mártires... Observad con qué facilidad prende en nuestra alma 
popular el aliento purificador del himno religioso. Pueblo que así 
tan plenamente canta a su Dios, a su Virgen, a su constante acom- 
pañante el Ebro, a su independencia y a todos sus más íntimos 
quereres, este es pueblo en que se puede hablar en todos los tonos 
de sacrificio y de heroísmo. Por eso Gracián, colocado en el Tiem- 
po entre el Mártir Cristiano (entre aquellos heroicos mártires 
que adoramos en la devoción hierática e imponente de la cripta de 
Santa Engracia y San Lamberto) y la Guerra de la Independen- 
cia, llevaba esto en lo más íntimo de su ser. Por eso, fué el asunto 
que más afanosamente solicitó su pluma juvenil. 

La teoría de “El Héroe” no es aquí, en Zaragoza, no es 
aquí, en Aragón, una abstracción tan sólo... Hartos ejemplos la 
vivifican: Innumerables Mártires, falanges nutridas de patriotas, 
a las veces, ambos ideales en multiplicadora Cruz...: y si Goethe 
afirmaba ser tan seca toda teoría, como fecundo y frondoso es el 
Arbol de la Vida, no lo pudo decir—y no lo di jo—por teorías co- 
mo ésta, que salen del Pueblo y vuelven al Pueblo, al cual, si he- 
mos de hacerle amar la Belleza, la Verdad y el Bien, hemos de 
llamarlo a estas aulas universitarias, para que despierte su alma 
—embriagada de cine y de mitin—; para que vea que la Univer- 
sidad acogerá, como hizo siempre, a los que quieren saber; que 
los hombres de Inteligencia, muchos de ellos nacidos en hogar 
modesto, sienten sus santos ideales, y un siglo y otro siglo le 
han labrado, constantemente, un pedestal a la Virtud; y que este 
camino, en que la Inteligencia va de la mano con la Virtud, como 
es el único que salva a los hombres, es el único que salva a los 
Pueblos. 
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Gracián y su colaborador y Mecenas. 


Tócame hoy el turno en el cursillo de conferencias acerca 
de Baltasar Gracián, y ocupar este puesto en el presente cenáculo 
de amigos doctos, discretos y curiosos, que vienen a honrar al in- 
signe bilbilitano. Escasos son mis méritos para referiros las rela- 
ciones que mediaron entre Gracián y el Mecenas oscense D. Vin-- 
cencio Juan de Lastanosa; el papel transcendental que desem- 
peñó éste en la vida azarosa de aquél. Sea la credencial que a 
vuestra benignidad me presente, el haber hallado y publicado 
por vez primera, el año 1910, algunas de las interesantísimas 
cartas que Gracián escribió a su protector: las más íntimas, las 
más espontáneas que trazó la mano gracianista; las que en vano 
buscaron D. Vicente de Lafuente y Morel-Fatio; cartas que en 
un estudio biobibliográfico sobre Lastanosa, presenté a la Real 
Academia de la Historia y ésta publicó. Sean también justifican- 
tes de mi intervención los trabajillos que después he dedicado a 
Gracián; todo lo cual utilizó con bondad y diligencia mi excelente 
amigo M. Adolphe Coster en su magna obra sobre el insigne filó- 
sofo aragonés (1). 

No pretendo fatigaros con relatos dilatados ni abrumaros 
con citas, extractos, fechas y disquisiciones enfadosas; antes 
bien, echaré mano de la evocación, que cumple preceptos gracia- 
nistas de puntualidad y concisión, pero envueltas en el manto su- 
til de la fantasía. 

Y, en todo caso, digo lo que Gracián: Muchos borrones topa- 
rás, sí lo quisieres acertar. Haz de todos uno. 


ES 


(1) «Baltasar Gracián (1601-1658)». (New York, París, 1913). 
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El 8 de enero de 1601 nació en Belmonte Baltasar Gracián. 

En 25 de febrero de 1607 vino a la vida en Huesca, y en no- 
ble cuna, Vincencio Juan de Lastanosa y Baráiz de Vera. Se lle- 
vaban, por tanto, seis años de diferencia en la edad. 

Coster afirma que Lastanosa tuvo un lugar preponderante en 
la vida de Gracián; que influyó de modo considerable sobre él, ya 
estimulando sus producciones, ya proporcionándole los libros que 
necesitaba, ya censurando sus escritos, acaso colaborando en ellos. 

Yo digo más: fué tan importante la influencia de Lastanosa 
sobre Gracián, que puede asegurarse que el nombre de éste figura 
con áureos caracteres en los fastos de la Literatura española, 
merced a la protección de Lastanosa. 

Pero antes de desmenuzar este extremo, evoquemos la figura 
prócer de Lastanosa y su morada; cerrad los ojos y dejad volar 
la imaginación para que llegue, en el siglo XVII, al Coso de 
Huesca y a su casa más calificada. 


ok ok 


En una sala de su biblioteca, sentado en un sillón de labrado res- 
paldo, está D. Vincencio Juan de Lastanosa. Examina con avidez 
una de las Crisis que su gran amigo Baltasar Gracián le ha en- 
viado, para que haga en ella las salvedades y correcciones que su 
buen juicio estime. Acabada esta tarea—grata por el deleite de 
la doctrina y por los deberes de la amistad—, hojea unos libros 
recién salidos de las Prensas en Zaragoza: son relaciones de pa- 
lestras o certámenes poéticos. Lucidos ingenios han concurrido 
a ellas. 

Lastanosa mira con impaciencia un reloj de pie de ágata con 
aplicaciones de bronce; son las cuatro. Es ya la hora... Mas no 
recibe aviso. Mientras, paséase cachazudo, solemne, por la es- 
tancia. Ostentosa es ésta, en verdad. Reposteros con las armas 
lastanosinas; sillas de Moscovia con clavazón dorada; escrito- 
rios con lindas figurillas. Allá una estatua de Hércules; más 
allá otra de Cupido, de blanquísimo mármol; aquí, espejos para- 
bólicos. Sin querer se van los ojos tras un ídolo de las Amazo- 
nas: un diablo en cuclillas, feo y original, a fe. Otros muchos 
objetos, a cual más valioso, recrean la vista; bien se puede espe- 
rar allí, Aun Lastanosa, habituado a tal deleite, muestra en su 
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rostro intima satisfacción. Observémosle un instante: tiene 46 
años; viste con soltura su sayo de terciopelo morado, con pasa- 
manería de oro, sus gregúescos, su tersa media. Anda erguido, 
digno... 

Un criado pide licencia. Los señores han llegado; Lastanosa 
se adelanta a recibirlos. De gran calidad parecen: son nada menos 
que el duque de Lerma y el marqués de Camarasa. En ricas ca- 
rrozas de Lastanosa han venido, con lucida cohorte de pajes y 
lacayos. 


Cortesías, reverencias, pero también saludos efusivos y cor- 
diales... Hay unos momentos de descanso y de cumplimiento en 
la sala de los retratos. Regia es, ciertamente. De las paredes pen- 
den lienzos con las efigies de los héroes lastanosinos, incluso la 
del noble prócer y su esposa y señora D.* Catalina Gastón, arre- 
batada a la vida, tiempo ha. Hay lindas pinturas: Apolo y las 
nueve Musas contemplan extáticos la escena. Los visitantes fijan 
la vista en un gran lienzo en el que hay un escudo con las armas 
de Lastanosa, y asidos a él otros que presentan las de aquellas 
familias que por el lazo estrecho del matrimonio han ilustrado 
la linajuda casa. 

Hace calor en las habitaciones, pues agosto está en su mitad. 
Lastanosa propone a sus amigos bajar a los jardines para orear- 
se y aspirar la fragancia de las flores y recrear la vista; que tiem- 
po quedará para ponderar estatuas, armas, monedas, marfiles, 
vasos y camafeos. Los huéspedes aceptan gustosos; y así, vanse 
todos al patio principal de la casa y se dirigen a una gran puerta 
que sirve de entrada a una calle que conduce al estanque principal. 
Los ocho jardineros de Lastanosa (casi todos franceses) se ponen 
en doble fila, abriendo paso. 


Numerosas calles forman preciosos cuadros, llenos de cuan- 
tas flores y frutas conocen Italia, Francia e Inglaterra; y aun las 
hay de Africa. Todas las paredes están pintadas: el duque de 
Lerma pondera la perspectiva de aquel incendio de Troya; su 
compañero alaba el dibujo de un “Rapto de Elena”. 

Ambos caminan embelesados, y Lastanosa los mira con com- 
placencia, sonriendo a cada exclamación de tán graves señores. 
Aquí murtas, cipreses, rosales ; alli copia de frutales de toda suerte. 

Unos rugidos hacen estremecer un tanto al marqués. ¿Qué 
es ello? Poca cosa: el tigre y el leopardo, que se revuelven en sus 
cuevas, cerradas por rejas de hierro, junto a caprichosas grutas. 
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Enfrente de aquéllas, hay otras dos que encierran un león y 
un oso. 

Fuentes de jaspe de Tortosa, con delfines y otras estatuas, 
surgen a cada paso. De pronto, cae una como espesa lluvia, 
que produce sorpresa en los visitantes. Son múltiples cañoncitos 
de bronce, que con disimulo arrojan agua hacia arriba, a una 
orden de nuestro patricio. 

De intento, Lastanosa les ha llevado al laberinto de murtas 
y arbolitos de frutas extrañas, que por el abrigo de los cipreses 


suelen por febrero tener fruta y hoja. Imposible orientarse, a 


no ir con un buen guía. 


A la salida, se ofrece a la vista un extenso y limpio estanque 


navegable, de 380 pasos por sus cuatro frentes, poblado de ten- 
cas, anguilas, barbos, tortugas y aves acuáticas. Tres barquitos 
conducen a una torre que hay en medio del agua, verdaderamente 
notable por sus escaleras, jardincillos y estatuas de Neptuno, 
Baco, Venus, Diana, Juno y Palas. cer in parece un retiro de 
Atenas o de la Campania, 

Todo suscita los más donosos comentarios; para cada objeto 
tiene su dueño un decir adecuado y oportuno; Lastanosa, en fin. 
está poseido de ese vivo e inconsciente regocijo que engendra la 
alabanza de lo propio en boca ajena... y más si esta boca es tan 
discreta y tan galana como la del duque de Lerma, como la del 
marqués de Camarasa, hechas entrambas a la cortesía y al arte 
de ingenio. 


El Sol se dispone a alumbrar nuevas tierras; cien AD 
de distintas variedades, cautivos en sus jaulas, cantan sin cesar, 
y una brisa gratisima llega enviada por la sierra vecina. Los 
hidalgos señores se descubren por unos instantes al toque de ora- 
ción, y luego desfilan con pausa hacia la casa solariega. 

—En verdad (dice el duque) que bien se expresó nuestro Rey 
Don Felipe, cuando dijo que no había visto cosa igual a la casa 
de vuestra merced, Don Vincencio. Y veo cuán cierto es lo 
que os manifestó el señor duque de Orleáns, luego de haber ad- 
mirado estos jardines; que no tenía el Rey de Francia otros que 
ni siquiera se les asemejaran. 

—Por algo (replica el Marqués) en la corte corre de boca en 
boca el dicho: “quien va a Huesca y no ve casa de Lastanosa, no 
ha visto cosa” 

Y con estas y otras pláticas se encaminan a las galerías del pa- 


RES 
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lacio, para admirar desde allí los últimos magníficos destellos del 
Sol poniente. 


Lastanosa es un ejemplo claro del poder de la voluntad y de 
la intuición. Nada importa su grado de caballería; que su abolen- 
go se remontase al tiempo de Jaime T; que sus parientes fuesen, 
como él, de alta prosapia, ni mucho menos que ostentase la dig- 
nidad de gentil hombre de S. M. y señor de F 1gueruelas. 

Jamás Lastanosa se holgó de estas menudencias, y nada sig- 
nifican dádivas, mercedes y riquezas, que en aquel tiempo a poca 
costa se podían adquirir. El mismo, en una relación histórica y 
genealógica de su Casa, que trazó, enderezada a sus hijos, pone 
al final, a guisa de resumen, el sabio precepto de que la verdade- 
ra nobleza emana de la virtud, y que nada ensalza y dienifica 
tanto como el trabajo. Aun en esta “Relación” se adivina el ca- 
rácter ecuánime y ponderado de Lastanosa : pudo dar pasto a la 
imaginación —mejor dicho, a la mentira—, escribiendo hazañas 
fabulosas de sus antepasados, a modo de lo que poco después 
hizo aquel gran patrañuelo—aunque hombre de gran seso—que 
se llamó Pellicer de Ossau y Tovar. Pero se limitó Lastanosa a 
engarzar las noticias puramente documentales y comprobadas, 
apuntando a sus hijos el camino de la verdad. 

Digo, pues, que Lastanosa es un caso de intuición. De muy 
pequeño quedó huérfano; y él mismo afirma que los cuidados 
y afanes de su casa le arrebataron el tiempo para el estudio. 

Tan sólo un buen clérigo de Barbastro, el Dr. D. Juan Anto- 
nio Fúser, le inició en las letras y le dió aleunas lecciones de Hu- 
manidades. Y aquí se acabó la educación literaria de Lastanosa. 
Por entonces florecía en Huesca, a todo empuje, la Universidad 
que fundara en 1354 el Rey Pedro IV de Aragón; algunos ante- 
pasados de Lastanosa habían asistido a sus aulas; Lastanosa no 
las pisó. Los Colegios mayores de Santiago—que se ufanaba con 
el título de “Imperial”—>y San Vicente, bullian de alumnos dis- 
tinguidos: Lastanosa no pudo decir, por experiencia, lo que era 
la vida de colegial. Puesto al frente de los negocios domésticos, 
no logró recibir educación científica y literaria, a la usanza. 

Y, no obstante, fué ducho en latín y griego; experto en cien- 
cias físicas y naturales; competente en Arqueología y en otras 
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disciplinas. Lastanosa puede presentarse como prototipo de vo- 
luntad y tesón. Y de ello dió muestras, disertando acerca de las 
monedas autónomas y las jaquesas; traduciendo del francés los 
“Elementos químicos”, del Beguino, y presentando en las rela- 
ciones históricas de su Casa y de las familias con quienes enlazó, 
y en las descripciones de su Museo y su Biblioteca, como dise- 
minados sus conocimientos acerca de diversas materias. ¿Cómo, 
sino por la intuición y la voluntad, se explica la pasión—no su- 
perada por ningún coleccionista de hoy—de Lastanosa por re- 
coger buenos libros, hasta el punto de llegar a formar una tan 
copiosa como famosa biblioteca? ¿Cómo su afán por reunir rare- 
zas arqueológicas y naturales, armas, vasos, monedas, camafeos, 
tapices, esculturas, plantas, minerales, caracoles, esqueletos? Y 
así, Lastanosa llegó a ser árbitro en estas disciplinas. Maravilla 
las consultas que le hacían los hombres más doctos de su tiempo, 
con todos los cuales mantuvo amistad y correspondencia. Y a su 
eran casa del Coso, de Huesca—albergue de todas las sutilezas 
artísticas del Renacimiento, verdadera morada oriental por su ri- 
queza y fastuosidad—convergían las miradas de los inteligentes 
y aun de los profanos, que allí acudían para holgarse de la li- 
beralidad, la llaneza y la cortesía de un gran señor, todo inge- 
nuidad, en medio de la gravedad y prestancia de su talante. 

Gracián describió alegóricamente las riquezas de la casa las- 
tanosina en una donosa crisi del “Criticón”, la titulada Los pro- 
digios de Salastano (anagrama de Lastanosa) (1). 

Lastanosa cumplió sin tacha sus deberes de ciudadano ejer- 
ciendo en el Concejo diversos cargos populares y asistiendo per- 
sonalmente—siendo Regidor del Hospital—a numerosos apesta- 
dos en una horrible epidemia que invadió a Aragón. Con su es- 
pada estuvo pronto a acudir en auxilio de las tropas españolas 
en Salsas, e hizo retirar a los franceses al otro lado del Cinca, 
junto a Monzón, con unos cuantos soldados. Con piedad ejemplar 
exornó en la iglesia de Santo Domingo una capilla de su patro- 
nato y erigió en la Seo de su patria otra muy suntuosa, con pan- 
teón subterráneo, en donde depositó con toda dilección las ceni- 
zas de sus antepasados y en donde reposan las suyas propias para 
perpetua recordación y acicate de remisos de voluntad, fe y 
energías. | 


(1) Segunda parte, Crisi Il, Las Crisis 111 y IV («El Museo del Discreto») aluden 
también. ( 
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La generosidad de Lastanosa no tuvo límites. Prestaba 
objetos y libros. ¡Qué abusos no cometerían con él para obligarle 
a decir que tenía los libros entre cristales y bajo llave para pre- 
servarlos de la polilla y de ciertos amigos que querían poseerlos 
sin invertir las fuertes sumas que a él le habían costado!—A lo 
que se ve, es viejo achaque este de no reconocer propiedad a los 
libros.—Le publicó obras al cronista Juan Francisco Andrés de 
Uztarroz, y fué el editor espléndido y desinteresado de las obras 
de Gracián. 


Aunque sólo fuera por esto, por la protección que dispensó a 
aquel gran ingenio y por haber sido su colaborador, Lastanosa me- 
rece un lugar eminente en el retablo de figuras aragonesas no 
estudiadas debidamente. Una prueba patente de la autoridad, 
del tino y de la respetabilidad de Lastanosa la tenemos en que 
un hombre tan espiritualmente rebelde como Gracián, solicitara 
para sus trabajos la censura de Lastanosa, acogiendo gustoso las 
enmiendas y adiciones que el discreto oscense hiciera. 


A nadie acató el célebre filósofo como a Lastanosa; de nadie, 
sino de éste, fué confidente; en nadie más que en Lastanosa halló, 
a lo que parece, amparo y defensa aquel varón tan perseguido. 

La hombría de bien de Lastanosa vióse atacada, con notorio 


mal gusto, por un anónimo valenciano, autor de un libelo contra 
Gracián, titulado Crítica de reflexión, aparecido en aquella ciu- 
dad en 1658. El escritor, con ironía, reprochaba a Gracián el ser 
imjusto con su mayor amigo Salastano, al no citar en su Criticón, 
entre los prodigios de su casa, ni la cueva de cristal, “ni el arte de 
ejecutar testamentos para hacer fábricas prodigiosas, quien no 
tiene blanca” (1). Pública y notoria era la amistad entre Gracián 
y Lastanosa; y la Compañía de Jesús se apresuraba a dejar a 
salvo la honorabilidad de éste, que quiso manchar el libelista va- 
lenciano, ordenando el General Goswin Nickel, en 26 de julio de 
1659, al Provincial de Aragón que hiciese diligencias para ave- 
riguar el nombre del autor, “para que se pudiese dar satisfac- 
ción a quien se ha quejado de lo mal que tratan en dicha respuesta 
a una familia principal de Huesca: que por esto dí yo orden a 
V. R. que lo averiguase; no deje de hacerlo ni de avisarme”. Ya 
volveremos sobre este punto. | 


(1) O sea, que no tiene dinero: falsedad manifiesta, porque la posición econó- 
mica de Lastanosa era desahogada. 
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En el virulento libro es presentado Gracián como prototipo de 
la mediocridad: “Tiene la cara de pocos amigos—dice el papel—, 
v a todos la tuerce: toma de ojo todo lo bueno e hinca el diente 
en todo lo malo; tiene perversa vista, y con no tener cosa buena 
en sí, todo lo halla malo en los otros”. De esta guisa es todo el li- 
bro. Un sucesillo que allá en Valencia le acaeció a Gracián es el 
origen: una fingida carta del demonio a Gracián para leerla en 
el púlpito, y así atraerse a la gente. Desencanto, murmuración, 
retractación pública de Gracián; y, como resultado, algunas pican- 
tes alusiones a los valencianos en El Criticón. La calma no le 
abandona. 


Esto es cifra de paciencia y de perseverancia. 

Deducida la sátira, colígese de la descripción que de Gracián 
hace el valenciano, que aquel era pequeño, algo cargado de espal- 
das; un poco miope (usaba anteojos), lo cual explica la expresión 
de dulzura de su mirada que se advierte en el retrato; bajo de 
color y de hablar rápido, propio de ingenio agudo y despierto. 

Seguramente, Gracián estuvo en el Colegio de Huesca antes 
de sus comienzos literarios, o sea antes de la aparición del Héroe, 
hacia el año 1630. Allí conocería a Lastanosa y allí trabaría 
con él una amistad que sólo la muerte rompió. 

De niño, Lastanosa pudo ver en su casa, reunidos en tertulia 
literaria con su padre, a los ingenios más floridos de Huesca y de 
Zaragoza, formando una de las Academias tan usuales desde el 
siglo XVI, que entraron en España importadas de Italia. Era en 
el año 1610; y en 1595, Juan de Lastanosa había formado parte 
de otra, con varios eruditos, entre ellos el preceptor de su hijo 
Vincencio. A las tertulias literarias lastanosinas acudiría más de 
una vez Gracián; y a ello, sin duda, alude en su Criticón (III, 12), 
al decir: “No hay rato hoy más entretenido ni más aprovechado 
que el de un “bel parlar” entre tres o cuatro. Recréase el oido con 
la suave música, los ojos con las cosas hermosas, el olfato con las 
flores, el gusto en un convite; pero el entendimiento con la eru- 
dita y discreta conversación entre tres o cuatro amigos entendi- 
dos, y no más; porque en pasando de ahí es bulla y confusión; de 
modo que es la dulce conversación banquete del entendimiento, 
manjar del alma, desahogo del corazón, logro del saber, vida de 
la amistad y empleo mayor del hombre”. 

Evidente es que se refiere a las tertulias literarias, pues que 
tales honestos placeres del espíritu poco podría practicarlos den- 
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tro del régimen de su Orden, aunque sí, como Santa T eresa, en 
sus andanzas, de residencia en residencia, por Aragón y Cataluña. 
Evoquemos, si os place, esa tertulia lastanosina. 


La sala es ostentosa. Es una pieza grande que mira al Po- 
niente. Sus paredes se adornan de pinturas; hay en ella un clavi- 
cémbalo. Sobre la puerta, el retrato de Homero y el de Séneca, y 
a mano izquierda un mapa universal con orla de trajes y ciuda- 
des, de famoso colorido. Cinco escritorios de ébano y marfil ocu- 
pan los espacios que dejan libres los balcones: en ellos hay libros 
de estampas, de historia, de arqueología y otras disciplinas. En 
un escritorio se ven instrumentos para el uso de la Geometría, 
Matemáticas, Astrología, Catoptría, Fortificación y Perspectiva. 
En otro, raras monedas y medallas. Adornan la estancia una es- 
tatua de Hércules, otra de Mercurio, un lienzo de Tintoretto, otro 
de Ribera y dos paños de “raz” con monterías de Diana. En el 
centro, una amplia mesa y sillas de Moscovia. 

Sentado está Lastanosa. Tiene en la mano un libro que acaba 
de recibir: es una donosa “Relación” de festejos publicada por 
su caro amigo Uztarroz. Acompáñanle el canónigo D. Manuel de 
Salinas, que hace un instante ha llegado de la Seo de cantar V 1spe- 
ras; Jerónimo de Agiiesca, sutil e ingenioso grabador y no flojo 
poeta; el marqués de Torres, grácil y decidor; el Padre maestro 
Fr. José Abad, varón beatífico, que idolotra a Fr. Luis de Gra- 
nada; D. Juan Sanz de Latrás, conde de Atarés, ocurrente y re- 
dicho, y D.* Josefa de Sayas y Pedroso, poetisa de inspiración 
y galanura que pueden competir con las de Garcilaso o Castillejo. 

Suenan las cinco. Entra un criado y da a Lastanosa dos cartas 
y un paquete: aquéllas, del Padre Baltasar Gracián, la una, llena 
de cariño y respeto; del conde de Guimerá la otra. Envíale el 
Padre unas monedas romanas, que son examinadas con curiosi- 
dad. En cambio el conde le pide (no acaba nunca de pedir), unos 
dinerillos jaqueses y el índice de la librería. 

El Padre Abad cuenta cierto ruidoso incidente habido entre 
el Maestrescuela y el Rector de la Universidad. Cuestión de com- 
petencia.,. Pero es el caso que el Claustro está dividido, y hasta en 
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la puerta de la Universidad ha aparecido un cartel burlesco. El 
Padre, bondadoso y ecléctico, no sabe a quién dar la razón... 

Doña Josefa alaba el talento de doña Ana Francisca Abarca 
de Bolea, monja en Casbas. El Marqués, sobrino de ésta, sonríe. 
Bella cosa es una poesía que le ha enviado: 


A vos, Madre de gracia, en quien contemplo 
el centro del favor, en lo piadoso, 
se ofrece España como a sacro templo. 


-D. Vincencio asiente. Pero está un poco pensativo, como abs- 
traído. Duélele en el alma la persecución de que es objeto Balta- 
sar Gracián. 

—Mis amigos—dice—: el Padre Gracián me comunica desde 
Zaragoza que los castigos arrecian. Menguada justicia la que se 
hace a sus méritos... El Provincial, a lo que parece, no escucha 
mis ruegos... | 

Precisamente D. Vincencio ha reunido a sus amigos para leer- 
les la crisi 11 de la tercera parte del Criticón, que Gracián le envía 
para que la censure. Quiere que den su opinión. Grave, reposa- 
do, lee: 

“Llamó acertadamente el filósofo “divino” al compuesto hu- 
mano, sonoro animado instrumento, que cuando está bien tem- 
plado, hace maravillosa armonía... 


“Es la embriaguez fuente de todos los males, reclamo de todo 
vicio, origen de toda monstruosidad”... 

—Discreta y brava cosa es ésta—dice D. Manuel de Salinas. 

—; Cuerpo de Dios !—exclama el conde de Atarés—, ¡ qué 
agudo discernimiento el del Padre Gracián! 

Doña Josefa ríe aquello de que los beneméritos de la vida y 
despreciadores de la muerte pueden quitarse años... 

Los comentarios, y aun las glosas, se extienden. Cada uno da 
su opinión, y todos en el sentido de la mayor alabanza. Sin em- 
bargo, D. Vincencio, más ecuánime y experimentado, tiene para 
sí que aquellos conceptos acerca de los efectos del vino y de la 
risa en los jóvenes han de ser limados un tanto, lo cual hará a 
solas en su escritorio. Aquel discurrir del Padre Gracián es tan 
rápido... 

Comunica D. Vincencio que a D. Juan le ha dado S, M, una 
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plaza en Indias. El recomendó el negocio cerca del Rey. Añade 
que el Duque de Orleáns le ha anunciado su llegada, y que será 
su huésped por unos días. Quiere admirar despacio el Museo. 
Los jardineros franceses que Lastanosa tiene, andan regocijados 
al solo vislumbre de que podrán hablar en su lengua con el se- 
ñor Duque, aunque sea poco, con más desembarazo que con don 
Vincencio. 

—D. Matías de Oña ha enriquecido copiosamente su librería 
—dice el Marqués—. Posee ya cinco mil cuerpos de libros. 

-—Yo, arguye Lastanosa, tengo muchos más; y en el Museo 
han entrado poco ha piezas en alto grado curiosas. Ya verán 
vuestras mercedes... 

El Marqués no cesa de picar el amor propio de D. Vincencio; 
aunque con corrección y mesura. 

Las oposiciones a la Cátedra de Prima de Teología de la Uni- 
versidad, parece que van a ser muy reñidas. Hay muchos y doc- 
tos aspirantes. Por el Colegio Imperial y Mayor de Santiago co- 
rren malos vientos, por no sé qué desafueros cometidos con un 
colegial de campanillas. 

Jerónimo Agúesca se refiere a las “Conclusiones” que el sá- 
bado inmediato se defenderán en la Universidad. No serán de 
turno, sino extraordinarias y a toda ceremonia. Traen mucho rui- 
do, por los preparativos y por la calidad y el saber de los susten- 
tantes. Dicen que las presidirá el Obispo. Los escolares no ha- 
blan de otra cosa. Los criados sirven un refresco de dulces y con- 
fturas y agua muy fría con esponjados. Se siente calor, pues agos- 
to ya ha hecho su entrada. 

La reunión se da por terminada. Pero antes de que los invita- 
dos se vayan, quiere D. Vincencio que vean las nuevas antigua- 
llas: dos vasos saguntinos, muy bellos; una estatuilla de bronce, 
tres valiosos camafeos de amatista con bustos de Emperadores 
romanos, dos tablas de “Las Vírgenes prudentes”, de Ribalta, y 
una copia de Rubns. Los elogios de los contertulios se suceden. 
El Marqués bromea. 

D. Vincencio ofrece el brazo a doña Josefa de Sayas. Los la- 
cayos aguardan en el vestíbulo de la casa, y fuera hay una litera 
y dos carrozas y hasta un caballo ricamente enjaezado para el 
Marqués, que gusta de la equitación. 
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¿Qué debe la producción literaria de Gracián a Lastanosa/ 
¿ Qué su actividad intelectual, generosa y fecunda? ¿Cuánto con- 
tribuyó el patricio oscense a que Gracián llegase a la misma /sla 
de la Inmortalidad que describe en su Criticón? 

En 1637 le publica El Héroe; en 1640, El Político; en 1646, El 
Discreto, seguramente incubado en las tertulias lastanosinas: los 
discursos y razonamientos académicos (así les llama Gracián) im- 
sertos en la obra, trascienden, en efecto, a las academias literarias 
de Lastanosa: Del señorío en el decir y en el hacer; Hombre de 
plausibles noticias, etc., Un diálogo entre el autor y el citado ca- 


nónigo de Huesca, Salinas, El hombre en su punto, parece tras- 


ladado taquigráficamente de una tertulia de los doctos oscenses. 
Sin: olvidar que El hombre de buen dejo, es una carta al doctor 
D. Juan Orencio de Lastanosa, canónigo oscense, hermano de don 
Vincencio, con quien vivía, y singular amigo de Gracián (él lo 
dice); y que El hombre de todas horas es otra epístola a Lasta- 
nosa. 

En 22 de diciembre de 1646, ya estaba Gracián en Huesca. 
Al año siguiente, Lastanosa, como síntesis de su devoción por su 
amigo, recopila Los aforismos que se discurren en las obras de 
Gracián (así dice el oscense) y los publica bajo el denominador co- 
mún de Oráculo manual y Arte de prudencia; libro que alcanzó 
una difusión e influencia extraordinarias en el extranjero y que 
fué vertido a muchas lenguas. 

Aquí se suscita una cuestión interesante acerca de la pater- 
nidad de esta obra. Créola exclusivamente de Lastanosa; y en 
esto discrepo de Coster, que opina que aquél ejerció en el Oráculo 
tan sólo una colaboración benévola. Son sus palabras éstas: “He- 
mos visto que Gracián le comunicaba sus escritos antes de darlos 
a la imprenta: tenemos la prueba en el Criticón. Es claro que 
Lastanosa no sólo emitía sus críticas, sino que sugería ideas; sus 
amigos hacían otro tanto. Así, según todas las probabilidades, 
cada una de estas frases preciosas (las del Oráculo) era exami- 
nada de antemano, y sin duda perfeccionada, de acuerdo con el 
pequeño tribunal al que era sometida”. 


Estos razonamientos me parecen bien endebles para quitar 
la paternidad del Oráculo a Lastanosa. Contra ellos están: 1.* El 
título del libro: “Oráculo manual y arte de prudencia. Sa- 
cada de los aforismos que se discurren en las obras de Lorenzo 
Gracián. Publícala D. Vincencio Juan de Lastanosa. Y la dedi- 
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ca... etc.” ¿Qué inconveniente había en que firmase esta recen- 
sión de las máximas gracianistas el propio Gracián? 2.* En el 
Aviso al lector, Lastanosa declara su responsabilidad por la publi- 
cación del libro y que las máximas que siguen las ha sacado él 
de las obras inéditas de Gracián; y 3." Samuel Chapuzeau, abogado 
del Consejo privado del Rey y maestro del príncipe de Orange, en 
su libro Europe vivante, dice: “Háblanme también de un Lorenzo 
Gracián (seudónimo de Baltasar Gracián), infanzón de Calatayud 
en el reino de Aragón, y de D. Vincencio Juan de Lastanosa, que 
vive en Huesca, como de dos célebres escritores del siglo, que tra- 
bajan mucho en imitar a Séneca y Tácito y que afectan un estilo 
cerrado. El primero ha dado a luz algunos tratados de Política y 
Moral, con una sátira muy ingeniosa, a imitación del Enuphorin- 
ton. El segundo ha producido un epílogo de aforismos políticos 
(El Oráculo) poco diferente de los escritos del otro, de quien él es 
amigo: y este Lastanosa tiene fama de ser uno de los más curiosos 
de toda España, habiendo hecho un gabinete donde se ven bellos 
vestigios de la antigúedad griega y romana, y una junta preciosa 
de estatuas, piedras, vasos, urnas, monedas antiguas, medallas y 
anillos”. | 

Esta opinión la inserté yo en mi estudio biobibliográfico sobre 
Lastanosa en 1910; y Coster, que vació en su obra casi todo el 
contenido de aquél, pasa como por sobre ascuas por este juicio, 
limitándose a decir que Chapuzeau, en la Europe vivante, preten- 
de atribuir a Lastanosa la paternidad del Oráculo. Coster, tan 
prolijo en su magno libro, omite las frases de Chapuzeau. Pero 
más significativa aún es la omisión de la fecha de impresión de la 
Europe vivante, que yo daba: Ginebra, 1667. Es muy difícil, por 
no decir imposible, que a los pocos años de salir el Oráculo, infor- 
masen al preceptor del príncipe de Orange trastrocando la pater- 
nidad de la obra, cuando, como se ve, los restantes informes son 
bien exactos. Y tanto Lastanosa como Gracián vivían aún. Son 
estas pruebas tan claras, que creo no dejan lugar a la duda. Por 
otra parte, Coster declara ser evidente que la lectura del Oráculo 
no da la impresión de una obra escrita por un religioso. 

Cierto que por ser Lastanosa el autor del Oráculo, no se mer- 
ma en un ápice la gloria de Gracián; porque, al fin y a la postre, 
de Gracián son las máximas recopiladas por el patricio oscense; y 
el hecho no revela sino la compenetración de entrambos y su 
amistad inquebrantable. 
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En 1648, estando todavía Gracián en Huesca, le edita Las- 
tanosa una refundición de su Arte de Ingenio, bajo el título de 
Agudeza y Arte de Ingenio, verdadera preceptiva del cultera- 
nismo. 

Cualquiera que lea esta refundición, que obtuvo un gran éxito, 
casi determinada por cierta insistencia del canónigo Salinas, apre- 
ciará el ambiente de las tertulias lastanosinas. 

El hispanista Morel-Fatio y nuestro D. Vicente de Lafuente 
habían buscado en vano la correspondencia entre Gracián y Las- 
tanosa. Yo tuve la fortuna de hallar algunas de esas cartas, que 
salvó del olvido, copiándolas en uno de sus tres volúmenes ma.- 
nuscritos e inéditos, titulados “Memorias literarias de Aragón”, 
el bibliógrafo aragonés Latassa (1). Publiquélas en mi obra “Vin- 
cencio Juan de Lastanosa. Apuntes biobibliográficos” (Huesca, 
1910), y ellas descubrieron aspectos inéditos e interesantes del 
insigne jesuíta. Hay algunas, particularmente notables, que de- 
muestran que no sólo fué Lastanosa Mecenas dadivoso y esplén- 
dido, sino el colaborador evidente, aunque oscuro, de Gracián. 
En la carta fechada en Zaragoza, a 18 de febrero de 1655, ex- 
tracta Latassa: | 

“Habla de su Criticón, como en otras cartas de sus obras, 
que remitía, para verlas y censurarlas, a Lastanosa; y dice que 
estos señores, sus padrastros, como no entienden el asunto ni el 
intento, se quedan con brava ojeriza contra él.” “A1 contrario en 
Castilla, donde se despacha ésta como mis otras obras”. Alude a 
la primera y a la segunda parte de su Criticón, publicadas en 
1651 y 1653. | 

En la carta undécima (Zaragoza, 30 de julio de 1655) dice 
que le envía una de las crisis de la tercera parte, y que, censurada, 
la vuelva con persona segura. 

Gracián, tan suyo, que a su gran amigo le decía en otra de las 
cartas, desde Madrid, a 28 de abril de 1640, que era poco humilde 
y zalamero; tan concentrado en el santuario de sus vislumbres, 
un poco agrio e impulsivo, que no cedía ante nada ni ante nadie; 
que frente a la persecución de que era objeto comunicaba a Las- 
tanosa en 12 de junio de 1652, que le impedían que imprimiera y 
no le faltaban envidiosos; pero que todo lo llevaba con paciencia y 
no perdía la gana de comer, cenar y dormir; Gracián, digo, rendía 


(1) Existentes en la Biblioteca provincial de Huesca, 
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y ofrendaba los frutos de sus ingeniosas vigilias a la paternal 
autoridad de Lastanosa, para que éste los visase y los bendijese. 


sl as 


Un último punto se ofrece, que no anda distanciado de cuanto 
he expuesto. 

¿Cuál fué la situación de Lastanosa ante las desventuras de su 
caro amigo? 

Un ilustrado disertante, muy querido amigo mío, que me ha 
precedido en este honroso lugar, sostuvo en su conferencia inau- 
gural de la presente serie, que Coster alentó en su bibliografía so- 
bre Gracián que con justicia calificó de defimitiva, la leyenda ne- 
gra ultrapirenaica, y que los castigos infligidos a Gracián, aparte 
ser corrientes en la Compañía de Jesús, los mereció éste, ya que 
no se trataba de persecución, sino simplemente de penitencias. 

La amistad que Gracián profesó a Lastanosa no fué en mo- 
do alguno acomodaticia e interesada, como da a entender Cos- 
ter. Cuanto he dicho anteriormente creo que lo prueba; como lo 
muestra de modo diáfano la correspondencia del noble coleccio- 
nista oscense. 

La protección de éste a aquél no cesó ni un instante, y era un 
hecho público y notorio, aun fuera de España, y la Compañía de 
Jesús no lo ignoraba. Pruébalo que cuando se publicó en Va- 
lencia la violenta Crítica de reflexión, que ponía a Gracián como 
no digan dueñas, dando de paso alfilerazos sangrantes a Lasta- 
nosa, el General de la Compañía se apresuraba a dar satisfaccio- 
nes a quien se había quejado de lo mal que trataba dicho libelo 
a una familia principal de Huesca, o sea a Lastanosa. Luego éste 
era un varón digno y respetable, y esa, en efecto, su silueta 
moral, 

El Oráculo manual redactado por Lastanosa, resultaba un 
tanto audaz; pero no obstante, años después, o sea en 1659, Las- 
tanosa continuaba siendo tan respetable como antes, y la Com- 
pañía se apresuraba a reconocerlo; pero esas máximas de Gra- 
cián, recopiladas por su amigo, comenzaban a inquietar a los su- 
periores. Y si Lastanosa no se vió libre de la mordaz censura, 
dado que a raíz de publicar El Héroe gracianista, un colegial anó- 
nimo del Imperial y Mayor de Santiago, de Huesca, sacó a la cir- 
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culación una sátira contra el libro y su editor, a la que contestó 
el cronista Uztarroz con un soneto que comienza: 


Qué importa, Lauso, que se oprima arado... 


consolando a su buen amigo. Y siendo esto así, ¿qué mucho que 
Gracián recibiese las dentelladas viperinas, máxime con su con- 
dición religiosa dentro de una Orden rígida? 

Claro es que Gracián, como él decía, no era humilde ni zala- 
mero; pero su vida fué limpia; y, como observa Coster, Gracián 
tiene toda la traza de haber sido uno de esos hombres que, sin ser 
malignos, juegan a la malignidad y se figuran que son terribles. 
En todo caso, es una fortuna encontrarse con un moralista sin- 
cero, capaz de alternar con La Rochefoucauld. ¡ Y tan capaz!, aña- 
do yo: como que La Rochefoucauld se inspiró en Gracián y en 
sus máximas del Oráculo... 

Lastanosa era un hombre bueno, amigo de todos; en sus ter- 
tulias tenían asiento canónigos y religiosos; la correspondencia 
que inserto en mi folleto Los amigos de Lastanosa (1) presenta, 
entre éstos, abades, monjes y sacerdotes; en la iglesia oscense de 
Santo Domingo fundó una espléndida capilla y ornamentó el tem- 
plo; en la Catedral erigió otra suntuosa, que dedicó a panteón fa- 
miliar y en la que está sepultado, en desagravio de un horrible 
sacrilegio cometido en la capilla frontera, trasladando a aquélla 
el Santisimo Sacramento; con Lastanosa vivió su hermano el 
canónigo Orencio. Sentado todo esto, ¿iba a proteger a sabien- 
das a un díscolo, a un mal clérigo, a un rebelde de moral rebaja- 
da que merece destierros, ayunos dilatados a pan y agua, pro- 
hibiciones de escribir, hasta el punto de retirarle papel, pluma y 
tinta, privación de la cátedra de Escritura y vigilancia estrecha 
de su celda como si fuese un hombre terrible? Lógicamente pen- 
sando, 110. id 

Lastanosa no ignoraba tales castigos. Desde Zaragoza, a 12 
de junio de 1652, le escribía Gracián: “Me impiden que impri- 
ma y no me faltan envidiosos; pero yo todo lo llevo con paciencia 
y no pierdo la gana de comer, cenar y dormir”. Y en 18 de fe- 
brero de 1655 le decía que “estos señores, sus padrastros (alu- 
diendo a sus superiores), como no entienden el asunto m el 1m- 
tento, con sólo el nombre de Criticón se quedan con brava ojeriza 
contra él. 41 contrario en Castilla, donde se despacha ésta como 


(1) Valladolid, 1918. 
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mas otras obras”. Repárese en las palabras subrayadas, y no se 
olvide que estas cartas a Lastanosa son las esencialmente ínti- 
mas y espontáneas de Gracián. 

Lo que ocurrió fué que Gracián era demasiado sincero, de- 
masiado claro en su vehemencia ; y la claridad y la sinceridad, en 
todo tiempo, no han sido propicias para medrar y bienquistarse. 

En 1658 sale en Valencia el citado libelo contra Gracián: la 
campaña alcanza una fase pública y violenta. Al punto de la apa- 
rición, diversas personas (dice el General Goswin Nickel en car- 
ta al Provincial de Aragón) avisan que el autor era el jesuita 
Paulo Albiniano de Rajas, y no D. Lorenzo Matéu, juez de la 
Audiencia civil de Valencia; y lo colegían (añade el P. General), 
no sólo del estilo, sino de otras circunstancias y principios que: 
tenían para decirlo. Y a esto, tan contundente. respondía el Pro- 
vincial que el P. Paulo de Rajas no fué el autor del libro que se 
estampó contra aquel otro del Criticón. 

Obsérvese que El Criticón colmó el enfado de los superiores; 
y Obsérvese también que el libelo valenciano, escrito según todas 
las probabilidades por dicho jesuíta (quien en 1645 había incluído 
en el Museo de las medallas desconocidas españolas, de Lasta- 
nosa, un Discurso, pero que seguramente se había enemistado 
con el patricio oscense), coincidió con las fuertes medidas de ais- 
lamiento y castigo adoptadas por la Orden contra Gracián, de 
las que hablaba el P. Nickel en su carta al Provincial, fecha 16 
de marzo del mismo año 1658. 


No tiene razón Coster—a lo que creo—cuando afirma que 
Gracián no fué un alma fuerte; y el santo horror a la soledad 
—añade—es la prueba. Nada prueba, digo yo, que en sus escri- 
tos abomine de la soledad un varón comunicativo, formado en las 
tertulias literarias lastanosinas, que encomia la dulce conversa- 
ción diputándola el mejor viático del camino de la vida, para adju- 
dicarle debilidad de espíritu: la consecuencia no es legítima. ¡El 
Padre la Victoria, aclamado por las tropas en Lérida por su se- 
renidad y su valor, alma débil! Antes bien, leyendo las cartas y 
las obras de Gracián, se deduce que fué un hombre entero, que 
no se amilanaba fácilmente; y para mí son evidentes la envidia 
y la campaña de sus enemigos, sórdida unas veces, ostensible 
otras, como en la Crítica de reflexión. ¡ 

Por otra parte, en 1652 tuvo una cuestión de indole lite- 
raría con el canónigo Salinas, determinada por la crítica fuerte 
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que Gracián hizo de un romance latino de aquél. Salinas se con- 
sideró herido en su amor propio y contestó en una larga carta re- 
futando los argumentos del jesuíta. El Carmelita Er. Jerónimo 
de San José, refiriéndose a esta polémica, decía en 27 de abril de 
aquel año al cronista Uztarroz, que el padre de esos encuentros, 
que era el demonio, lo había estragado todo con esas sátiras, y, 
lo que es peor, los que parecian amigos se descubría no serlo tan 
finos; y añadía el Padre, volcando la culpa sobre Gracián, que 
no eran esos medios a propósito para ganar nombre de eruditos y 
uerdos, sino para desacreditarse con los que lo eran. 

¿No pudo influir este encuentro en las desventuras de Gra- 
cián? Además, cundía la murmuración y la inquina entre carme- 
litas y jesuitas. A la primera orden pertenecía Jerónimo de San 
José; y su alegada carta denota que no veía con buenos ojos a 
Gracián, y, por el contrario, que sentía vivo afecto por Salinas. 

Un año antes había surgido de las prensas la primera parte 
del Criticón; y da la coincidencia curiosa de que por los días 
subsiguientes a la polémica, el General de los Jesuitas recibía, 
en Roma, una solemne acusación contra Gracián. Y para colmo 
de desdichas, un año después salía la segunda parte del Criticón, 
en la que (así como en la tercera) siguió colaborando el bonda- 
doso Lastanosa. 


ES 


He creído oportuno traer a esta serie de conferencias la figu- 
ra simpática del arqueólogo oscense, porque, como he dicho al 
principio, fué la que más influyó en la vida y en las obras de Gra- 
cián. Pero no terminaré sin desarrollar, aunque sea sucintamente, 
un tema sugestivo, no distante de lo expuesto antes, que nos da 
la clave de la entereza, de la claridad sin eufemismos que tantos 
disgustos acarrearon al célebre jesuita: el alma aragonesa a tra- 
vés de Gracián. 

Gracián está de moda en el extranjero. No es raro. Hoy que 
la meditación ha señoreado los espíritus, aparece Gracián clari- 
vidente de todos los vicios que alarman a la sociedad actual. La 
doctrina gracianista es de todos los tiempos, de todas las nacio- 
nes y de todas las ocasiones; como los arquetipos de Esquilo, de 
Shakespeare o de Calderón se encarnarán mientras el mundo 
exista. Al juicio de Menéndez y Pelayo, El Criticón es obra que 
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maravilla y deslumbra; para Cejador, se trata de la más erande 
escrita en España, y acaso en el mundo entero. 

: Adolfo Coster, ha afirmado que la producción del célebre je- 
suita encierra el alma aragonesa de su tiempo; pero sin añadir 
más acerca de este aserto tan curioso como exacto. De su tiempo 
y del tiempo pretérito y del presente, agrego yo. En suma: Gra- 
cián no sólo escribió en aragonés, haciendo honor a su cuna, sino 
que el alma aragonesa se clarea y juega y muestra sus cambian- 
tes y altibajos en sus escritos; las virtudes y los vicios de esta 
raza patentes están en sus obras; obras que destilan un recio ara- 
gonesismo esencial y hasta de estilo, conciso éste, sin palabras 
vanas, de maciza estructura. Y, además, toda la obra de Gra- 
cián es un alegato en favor de la justicia, de la cordura y del buen 
sentido, de que está llena la historia de Aragón. 

Veamos si acierto a desarrollar estos conceptos a la vista de 
los libros que Gracián escribió, para presentarlo como el buceador 
más perspicaz del espíritu de su patria, con criterio filosófico, en 
lo cual le consideramos único. Costa, dos siglos después, sin ha- 
ber leido—creo yo—a Gracián, transparentó también las modali- 
dades aragonesas, pero subjetivamente, esto es, en cuanto él mis- 
mo era, no objetivamente, como Gracián. Y el sentido objetivo 
es el que nos interesa desde el punto de vista de este ensayo, 

Gracián, aragonés; Gracián, educado en Aragón; con sus me- 
jores amigos en Aragón: su protector y editor Lastanosa, el ca- 
nónigo Salinas, Uztarroz, Fr. Jerónimo de San José, y tantos 
Otros. 

En 1637, Lastanosa le publica El Héroe, tratado de poco vo- 
lumen pero de mucha comprensión, digno de que todos los curio- 
sos lo lean con atención, por el peligro—decía Uztarroz—de huiír- 
seles el sentido. En esta obra no hay asertos que digan a nuestro 
intento. Tres años después, lanza El Político, panegírico del rey 
aragonés Fernando el Católico. A pesar de realzar a un arago- 
nés egregio, tampoco en esta obra, poco más que mediocre, hay 
cosa comentable. Son los comienzos literarios de Gracián. 

En 1642 vuelve a Zaragoza, y en 1646 aparece El Discreto, 
tratado gemelo de El Héroe, aunque más enjundioso. En él cifra 
la voluntad y la psicología de la educación. Repitamos que se 
trata de discursos académicos, forjados y comentados en las ter- 
tulias literarias de Lastanosa. Habla en un discurso, del señorío 
en el decir y en el hacer. Hay que entrar con señorío en la conver- 
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sación y en el razonamiento para hacerse lugar y ganar de ante- 
mano el respeto. Con la gente de autoridad es conveniente refor- 
mar esta señoril audacia, pero no de modo que dé en el otro ex- 
tremo de encogimiento. Aquí importa mucho la templanza. Na- 
cen algunos—y alude a los aragoneses—con un espíritu señoril, 
que todo lo vencen y sobrepujan : hácense luego señores de los 
demás, cogiéndoles el corazón; superiores, si no en el derecho, en 
la posesión. 


Este “señorio” culminó en la Edad Media en cuantas deman- 
das formularon los aragoneses; sus leyes denotaron señorío, y 
señorio sus libertades. Hay naciones de espera, y ésta de los ara- 
goneses—añade—lo es por extremo, y de la prudencia. Por eso 
los aragoneses no han solido pedir favor sino justicia, y la han 
esperado con prudencia. De ahí su nula disposición al favoritis- 
mo. Los gobernantes del Partido aragonés del siglo XVITT, úni- 
cos que, en puridad, han salido de esta región, no le conocieron. 
“El Rey Católico dilatóse como Principe de la Política, y éslo mu- 
cho la espera. Sea uno—decita—señor de sí y lo será de los de- 
más. La detención sazona los aciertos y madura los secretos. En 
los hombres de pequeño corazón, ni caben el tiempo ni el secreto” 
La titulada cachaza del montañés del Aragón, es el “señorio” de 
la espera, de la detención que sazona los aciertos, cuyo mayor 
realce es una juiciosa comprensión de los sujetos y una cognición 
penetrante de los asuntos. Colígese, por tanto, la reserva del ara- 
gonés en lo preliminar, expansivo y acogedor después, si procede. 
De ahí también, esa su innata disposición para la aplicación del 
Derecho. dirá ha a Costa ese Derecho natural de los rurales 
de escasa instrucción, que razonan con rara perspicacia. 

Hay en El Discreto, como en todas las obras de Gracián, pa- 
labras y giros aragoneses abundantes: ““remozos de palacio, i1so- 
lentes de puerta y de saleta”: “podrecer” los secretos: “vulga- 
cho de la imprudencia”, dice. Por lo demás, “El hombre de todas 
horas”, es una carta a D. Vincencio Juan de Lastanosa; “El buen 
entendedor”, un diálogo con el doctor Andrés de Uztarroz; “El 
hombre de buen dejo”, otra carta al hermano de Lastanosa, el 
canónigo Orencio; “El hombre en su punto”, un diálogo entre 
el autor y el doctor D. Manuel de Salinas, canónigo de Huesca, 
que luego había de ilustrar la Agudeza y Arte de Ingenio, de Gra- 
cián, con sazonadas traducciones de epigramas de Marcial, el “pri- 
mogénito de la Agudeza”; “Del modo y del agrado”, otra carta 
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al Dr. Bartolomé de Morlanes, Capellán del Rey en la iglesia za- 
ragozana del Pilar. 

En todas sus obras, Gracián permanece fiel a sus amigos ara- 
goneses. 


Se ha repetido, tal vez con hipérbole, que los aragoneses no 
pueden medrar en su tierra. Costa preguntó amargado en varias 
ocasiones: ¿Pero quedan aragoneses en Aragón?, y se quejaba 
de que después del memorable Partido aragonés no hubiesen sa- 
lido de aquí fuertes individualidades. No me meto en la realidad 
de estos asertos; pero antes que nadie ya afirmó Gracián en su 
citado diálogo con el Dr. Andrés: “Eso le valió a aquél nuestro 
Anfión aragonés, cuando perseguido de los propios halló amparo 
y aun aplauso en los coronados Delfines extraños”. Y más tarde, 
en la tercera parte del Criticón, al descubrir la Isla de la Inmorta- 
lidad, dice que donde ÁAndrenio y Critilo gastaron toda la admi- 
ración y más, si más tuvieran, fué cuando oyeron que al mayor 
rey del mundo, pues fundó la mayor Monarquía que ha habido 
ni habrá, al Rey Católico Don Fernando, nacido en Aragón para 
Castilla, sus mismos aragoneses, “no sólo le desfavorecieron, 
pero le hicieron el mayor contraste para entrar allá, por haberlos 
dejado repetidas veces por la ancha Castilla. Mas que él respon- 
dió con plena satisfacción, diciendo que los mismos aragoneses 
le habían enseñado el camino, cuando, habiendo tantos famosos 
hombres en Aragón, los dejaron todos y se fueron a buscar su 
abuelo el Infante de Antequera allá a Castilla para hacerle su 
Rey, apreciando más el corazón grande de un castellano que los 
estrechos de los aragoneses; y hoy día todas las mayores Casas 
se trasladan allá, llegando a tal estimación las cosas de Castilla, 
que dice el refrán que el estiércol de Castilla es ámbar en Ára- 
gón”. Alude Gracián al Compromiso de Caspe. Y bien pueden 
recogerse aquí las palabras de Lope de Vega referentes a los 
poetas Argensolas: que “habian ido a Castilla desde Aragón a 
enseñar la lengua castellana”. 

En diciembre de 1646, Gracián descansa en los afanes—hasta 
de los guerreros en el asedio de Lérida—, en la soberbia casa de 
Lastanosa, donde, como he dicho, se ocupó en preparar la 4gu- 
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deza y Arte de Ingenio, y donde seguramente continuó escribien- 
do El Criticón. 

La “Agudeza” es una verdadera antología de poetas arago- 
neses: los Argensolas, Uztarroz, Salinas, Fr. Jerónimo de San 
José, Tomasina Francés, Ana Francisca Abarca de Bolea, María 
Nieto de Aragón. La agudeza sublimada por Gracián, no en un 
sentido retórico sino psíquico, es decir, no formal sino esencial, 
ha sido patrimonio de los aragoneses. Los chascarrillos “batu- 
rros” son la grosera parodia de esta agudeza. Gracián dedicó mu- 
chos elogios a los “buenos prontos”: el discurso 41 del Arte de 
Ingenio versa sobre las respuestas prontas e ingeniosas. Esos 
buenos prontos se observan en cualquier conversación con los 
campesinos de Aragón, a saber, la concurrencia de la viveza de 
ingenio y el acierto del juicio. Gracián denominó a esto “agudeza 
sentenciosa”. Como cosa rarísima, Lastanosa muestra a Andre- 
nio y Critilo “uno de Calatayud en el limbo”. Y en la “crisi” VI 
de la tercera parte del mismo Criticón (“El saber reinando”), se 
lee este saladisimo diálogo: 

“_—Pues dime, ¿quién metió acá a aquel que retira a tonto, y 
ya sabes que en pareciéndolo lo son y aun la mitad de los que no 
lo parecen ? 

”-—Advierte que no lo es, sino que sabe hacerlo. Asi como aquel 
otro que hace los zonzos, que no hay peor desentendido que el que 
no quiere entender, 

"Dudó Critilo y aun lo preguntó, si acaso estaban en la lonja 
de Venecia o en el Ayuntamiento de Córdoba o en la plaza de Ca- 


latayud, que es más que todo, Donde dijo un forastero, hablando 


con un natural y confesándose vendido o vencido: 

”-—Señor mío, por eso dicen que sabe más el mayor necio de 
Calatayud que el más cuerdo de mi patria. ¿No digo bien? —No, 
por cierto—, le respondió. —Pues, ¿por qué no? —Porque no 
hay ningún necio en Calatayud ni cuerdo en vuestra ciudad”. 

Lo que arguye en los conterráneos del autor, al decir de éste, 
una viveza, un despejo, heredero de Marcial, tan bilbilitano como 
Gracián. | 


Llega Gracián a la máxima sazón espiritual con El Criticón. 
La primera parte la imprime en 1651; la segunda en 1653, y la 
tercera cuatro años después, siempre bajo los auspicios de su caro 
amigo y mecenas Lastanosa. A éste, a fuer de agradecido, le de- 
dica muchas páginas de la sesuda obra. En la oficina de Artemia, 
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Andrenio y Critilo ven maravillas; y Lastanosa, “el grande apre- 
ciador de las eminencias”, señala a cada uno su puesto. En la 
segunda parte, las crisis 11, 11I y IV describen los prodigios de 
la casa lastanosina. 

En El Criticón, el autor se refiere a Aragón y los aragoneses 
más abiertamente que en las obras anteriores; y como la más ma- 
dura, los juicios nos interesan sobremanera. Parécele bien la 
abundante Zaragoza, cabeza de Aragón, madre de insignes reyes, 
base de la mayor columna de la fe católica en santuarios y her- 
mosa de edificios; poblada de buenos, así como todo Aragón; de 
gente sin embeleco. Pero echaba mucho de menos la grandeza de 
los corazones, y espantábale aquel proseguir en la primera ne- 


cedad. 


De modo es que para Gracián, los aragoneses son gente buena, 
sin mentira, doblez o embeleco, pero sin grandeza de corazón. El 
juicio es duro en demasía, y estoy por decir que inexacto. Será 
exacto si esa falta de grandeza, si esa “primera necedad” encu- 
bren estotro: que el aragonés es poco pagado de sí mismo; pero no 
puede tomarse en sentido estricto, pues la abnegación y las proe- 
zas de los aragoneses en la Historia, arguyen grandeza y magna- 
nimidad de corazón; y su fina percepción y su gran sentido ju- 
rídico opónense a la necedad. 

Andrenio y Critilo, después de presenciar atónitos la “feria 
de todo el mundo”, se encaminan “a pasar los puertos de la edad 
varonil en Aragón; de quien decía aquel su famoso rey, que en 
naciendo fué destinado para dar tantos Santiagos y Para ser con- 
quistador de tantos reinos, comparando las naciones y las edades, 
que los aragoneses eran los varones”. Así concluye la primera 
parte del Criticón. 

- Hay contradicción entre esta sutil apreciación de Gracián re- 
ferente a la varonil edad, que envuelve un concepto de serenidad, 
de templanza y de vigor atribuido a los aragoneses, y la anterior, 
Veamos cómo. 

Los dos peregrinos del vivir, Andrenio y Critilo, llegan hasta 
la “juiciosa cortesana filosofía” en el otoño de la varonil edad, 
a Aragón. Y, ¿qué es Aragón? Los extranjeros—dice—le llaman 
la buena España, “empeñados en el mayor reventón de la vida”. 
(Aquí, sin duda, se acuerda Gracián de su persecución, iniciada 
después de publicada la primera parte). A Andrenio se le hace 
muy cuesta arriba la de la edad varonil—Aragón—, trabajosa, 
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llena de asperezas. Suben los dos amigos tan alto que les parece 
que señorean cuanto contiene el mundo, muy superiores a todo. 
“— ¿Qué te parece de esta nueva región?”, dícele Critilo. “¿No 
percibes qué aires éstos tan puros? Asi es”, responde Andrenio. 
“Paréceme que ya llevamos otros aires. ¡Qué buen puesto éste 
para tomar aliento y asiento!”. 

Antójaseles bajo y vil cuanto han andado hasta alli. “Podo es 
miseria respecto de la gran provincia que emprenden. *; Qué pro- 
fundidad tan notable se advierte de aquí allá !”. 

La metáfora oculta una clara apreciación laudable de Ara- 
són. En el centro de aquella eminencia, descubren Andrenio y 
Critilo una eran casa labrada, más de provecho que de artificio; 
y, aunque muy capaz, nada suntuosa. “De profundos cimientos, 
asegurando con firmes estribos las fuertes paredes. Mas no por 
esto se empinaba ni poblaba el aire de castillos ni de torres. No 
brillaban chapiteles ni andaban rodando las giraldas. “Podo era a 
lo macizo, de piedras sólidas y cuadradas, muy a machamartillo”. 
Aquí vienen a la imaginación de Gracián las casas solariegas de 
Aragón, que modelan en piedra el carácter de sus moradores. 


La Poesía toma allí dos laúdes, tan igualmente acordes, que 
parecen hermanos. Estos—dice—son graves por los aragoneses. 


Sitúa, por tanto, la madurez varonil en Aragón; de frutos 
sazonados, de maduro juicio. “Guste de tratar con hombres—ar- 
euye—, que no todos los que lo parecen lo son. Razone más que 
hable. Podrá tal vez, acompañado de sí mismo, pasearse, pensan- 
do, no hablando”. 


Y esa situación de Gracián se cohonesta con la exacta psico- 
logía aragonesa. Aquí, en esta segunda parte, descubre Gracián 
el alma del país, fuerte, discreta, reflexiva y sufrida. Y la descu- 
bre, pese a donosas sátiras y a lógicos defectos. Entre las cosas 
raras, muestra una viuda de Zaragoza, flaca. En la plaza del po- 
pulacho y corral del vulgo, ve más cavadores que en aquella ciu- 
dad, en donde hasta la misma locura tiene cura. Se conmueve 
toda aquella acorralada necedad y alborótase un vulgo tan libre 
como el de Zaragoza. | 


En “la jaula de todos” (crisi XÍ1I de la segunda parte), pre- 
egunta Critilo: —¿Y dónde van a parar tantos buenos? Y con- 
testa Andrenio: Los cuerdos a Aragón; los valientes a Extre- 
madura y la Mancha, los hombres de bien a Castilla, etc. Y. en 


RICARDO DEL ARCO LF 


“La verdad de parto” (crisi III de la tercera parte), el Acertador 
afirma ante un tozudo, que es aragonés. 

Hay, por fin, en El Criticón, otras menciones de lugares y 
cosas aragonesas. En la crisi V, “El palacio sin puertas”, el Za- 
horí dícele a Critilo que en él entrará “como Pedro por Huesca. 
—¿Qué Pedro fué ese? —El famoso que la ganó”. En la VI, 
nombra al Colegio Mayor de Santiago de la misma ciudad. En 
la X (“La rueda del tiempo”), Critilo pondera lo que diría el Con- 
de Alperche (caudillo de la toma de Zaragoza en 1118) si vol- 
viese aquí, si pasase por esas calles y las hallase “ocupadas de co- 
ches y de carrozas, si viese esas tiendas y esa perdición”. Y unas 
páginas después, nombra a la Torre Nueva, notable por su altura, 
que parangona con la Giralda sevillana; a los Fueros de Aragón, 
que por su lenguaje ya no hay quien los entienda; y a los almogá- 
vares, la milicia del rey D. Jaime y de su valeroso hijo: soldados 
vestidos de pieles y calzados de cuero, “que repetían de fieras, no 
como los capitanes de agora, véstidós de tafetán, dando otíchillas 
das de seda” 

Tales son los juicios y los atisbos de Gracián referentes a la 
idiosincrasia espiritual de sus paisanos. ¿Coinciden con los de los 
extranjeros que en su tiempo pasaron por Aragón? En muchas 
cosas, sin tener los motivos de observación que Gracián, sí. Bru- 
nel afirma que los aragoneses tenían tanto orgullo como los cas- 
tellanos, pero que se estimaban más que éstos. Abundaba en gran- 
des hombres; era pueblo poco hospitalario ni amante del extran- 
jero, saliendo de él los bandoleros, que ponían en trance apurado 
la seguridad de los caminos de Castilla. 

El abate Vayrac dice que era gente de ingenio, muy amante 
de su libertad y más resuelta y Ao en sus resoluciones que los 
castellanos, pero no menos vivos ni menos prontos en venir a las 
manos. “Sienten un odio implacable—añade—hacia los castella- 
nOs y muy poco amor a sus pe excepto la Nobleza, que siem- 
pre ha honrado la dignidad real” 


Abrid El Criticón por donde queráis, y al punto hallaréis la 
exposición de un vicio, de una imperfección, más su crítica acre 
y zumbante, al lado de las serenas ideas políticas y sociales que 
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conducen a la supervivencia en la memoria de los hombres. El 
error, el desengaño, pero también el recto camino. Gracián traza 
el código de la energía, de la consciencia y de la moral con un 
hondo sentido crítico que para la posteridad ha sido ejecutoria 
de persistente reputación. 

Pero un sentido crítico tan amplio y puntual; una visión tan 
luminosa de las lacras sociales, de la humana cobardía; de la pe- 
dantería corriente y moliente; del arrivismo (como hoy se dice) 
que en todo tiempo ha mostrado su menguada catadura; una ex- 
periencia tan abundosa, que, con razón, ha dicho un autor que El 
Criticón es obra excesiva para una sola inteligencia. Cierto: si 
no estuviese comprobado de modo fehaciente, por lo expuesto, se 
adivinaría la mano del Gran Discreto, del Hombre de todas ho- 
ras, de Lastanosa, y acaso de los más significados contertulios. 
Lastanosa, en el otoño de la varonil edad cuando se publicó la 
magna obra gracianista; pleno de ¿juiciosa cortesana filosofia, 
pudo llevar mucho de ésta, de su conocimiento de las miserias y 
vanidades, nacido del roce con tantas gentes como a él acudieron, 
y de su experiencia de una vida en la que nadie le ayudó y en la 
que él se lo hizo todo, al Criticón. 

La dilección paternal del oscense halló siempre eco en el avi- 
sado jesuíta. Sus almas se amaron sin traicionarse jamás. 

¡Quién sabe si Lastanosa fué el único que entonces compren- 
dió a Gracián! 
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Director del Instituto Nacional de Segunda Enseñanza 
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SEÑORAS Y SEÑORES: 


“Fácil es adelantar lo comenzado, aunque no todo lo que se 
prosigue se adelanta”. Son palabras de Gracián al principio de 
su libro “Agudeza y Arte de Ingenio”. Con ellas quiero comen- 
zar esta disertación, poniendo así de relieve el ancho campo que 
han abierto a la meditación de la obra literaria de Gracián los 
doctos conferenciantes que, en esta misma tribuna, han exami- 
nado luminosamente aspectos diversos de la vida y de la produc- 
ción artística de este gran escritor aragonés del siglo XVII. Esas 
palabras sírvenme también para anunciar la modesta aporta- 
ción que mi conferencia ha de traer al acervo común de los es- 
tudios gracianistas. 

“La técnica literaria de Baltasar Gracián” es el tema que me 
incumbe; tema amplísimo y muy sugestivo, pero lleno de dificul- 
tades que yo procuraré salvar, ayudado de vuestra benevolencia, 
de la mejor manera posible. Tened por seguro que es mi propó- 
sito expresarme en todo momento con sencillez y con claridad. 


Plan de esta conferencia. 


Para su mejor comprensión, ya que se trata de una diserta- 
ción académica, al modo de una lección de extensión universita- 
ria, dividiré mi trabajo en tres partes: En la primera, trataré del 
artista, de su temperamento, de las fuentes de su erudición, en 
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una palabra, de su formación literaria. Extremo importante, en 
esta primera parte, ha de ser el análisis del ideario estético del 
ESC NE 

En segundo lugar examinaré su obra literaria, especialmente 
su libro “Agudeza y Arte de Ingenio”, que es, en rigor, el có- 
digo literario de Gracián. 

Y en tercer término nos ocuparemos en el estudio de los jui- 
cios que ha merecido a la crítica la producción de este artista 
singular y originalísimo que, lejos de envejecer, se nos muestra 
remozado con el correr de los años y de los siglos. 


El artista. 


Su temperamento. 


Baltasar Gracián, hombre de baja estatura, flaco de cuerpo, 
ligeramente encorvado, cabeza grande, frente espaciosa, y mirar 
sereno y penetrante, es un artista extraño y singular, que se des- 
taca con relieve originalísimo en nuestra historia literaria. 

Si no tuviéramos otras noticias de su vida, bastaría conocer 
sus obras para saber que fué un temperamente frío y analítico, 
un carácter tenaz y rebelde. ; 

Las correcciones que se le imponían, dentro de la regla mo- 
nástica en que viviera, las soportaba con tal resignación que no 
le turbaban el sueño, ni le quitaban el apetito. 

Su amistad con Lastanosa no es sólo eratitud por los favores 
y atenciones que de él recibía, sino que es ante todo la atracción 
de dos temperamentos semejantes, igualmente afanosos de sa- 
ber, y poseídos de la misma fruición por rebuscar noticias, datos 
y pormenores de interés para la cultura. 

Su temple satírico es de tal indole que ni se exalta cuando 
alaba la virtud, ni se indigna cuando fustiga el vicio. No es duro 
como Juvenal y Persio, pero tampoco es transigente como Hora- 
cio y Marcial. 

Baltasar Gracián discurre siempre con un ritmo pausado y 
sereno. 


MIGUEL ALLUÉE SALVADOR 163 


Predominio del intelecto sobre la sensibilidad. 
AAA ERIN 


Cejador dice de él que “era hombre de poderosa inteligencia, 
de ingenio sutil como pocos, de viva fantasía, aunque de poca 
ternura de afectos” (1). | 

Yo he leído y releído las obras de Gracián: sorprende el in- 
genio, la agudeza, la profundidad; rara vez habla apasionada- 
mente el corazón. Él que había de escribir cosas tan bellas en “El 
Comulgatorio”, al examinar, en “El Criticón” (2), los diversos 
géneros literarios no tiene palabra aleuna que dedicar a nues- 
tros grandes poetas místicos. 

Menéndez y Pelayo reconoce, sin ambages ni rodeos, que pre- 
dominaban en él demasiado las facultades intelectuales (3). 

Esto no es rebajar su mérito, ni declarar su falta de sensibi- 
lidad: es sencillamente analizar su temperamento artístico. Por 
lo demás, sin una fina sensibilidad no habría podido adquirir un 
tan hondo y sutil conocimiento del mundo y de los hombres, como 
acusan sus Obras. 

A este entendimiento tan poderoso acompañaba una imagl- 
nación ardiente y fecunda. De aquí su grande aptitud para la 
alegoría, en la que pocos escritores le han aventajado, y median- 
te la cual acertaba a ver las relaciones más extrañas entre las 
cosas. 


Las fuentes de su erudición. 


A las indicadas facultades se juntaba en Gracián una cultu- 
ra extraordinaria. En “El Criticón” dice con referencia a los li- 
bros: “Estas son las preciosas alhajas de los entendidos. No hay 
lisonja, no hay fullería, para un ingenio, como un libro nuevo 
cada día. Las pirámides de Egipto ya acabaron, las torres de Ba- 
bilonia cayeron, el romano Coliseo pereció, los palacios dorados 
de Nerón caducaron, todos los milagros del mundo desapare- 


(1) Julio Cejador. — «Historia de la lengua y literatura castellana», t. V, pág. 133. 
(2) Baltasar Gracián. — «El Criticón». Parte 2.2, Crisi IV. 


(3) Marcelino Menéndez y Pelayo. — «Historia de las Ideas estéticas en Espa- 
ña», t. III, pág. 521. 
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cieron, y solos permanecen los inmortales escritos de los sabios 
que entonces florecieron, y los insignes varones que celebraron. 
¡Oh gran gusto el de leer! Empleo de personas, que sí no las halla 
las hace”. (1). Y más adelante exclama: “¡Oh fruición del en- 
tendimiento! ¡Oh tesoro de la memoria, realce de la voluntad, 
satisfacción del alma, paraíso de la vida! Gusten unos de jardi- 
nes, hagan otros banquetes, sigan éstos la caza, cébense aqué- 
llos en el juego, rocen galas, traten de amores, atesoren riquezas 
con todo género de gustos y pasatiempos; que para mí no hay 
eusto como el leer, ni centro como una selecta libreria” (2). 

Las fuentes de su erudición fueron tantas que enzarzada ta- 
rea echaría sobre sí quien quisiera escudriñarlas todas. Veamos 
las más importantes. | 

Poseía Gracián, ante todo, una gran cultura griega y latina. 
Entre los griegos le seducian Platón y Luciano de Samosata, de 
quienes habla siempre con respeto y con elogio. Entre los latinos 
le atraen Séneca el filósofo y Plutarco, “Tácito y Cicerón, pero 
sobre todos Marcial y Plinio. En su “Agudeza y Arte de Inge- 
nio” no hay escritor antiguo ni moderno a quien nombre más 
frecuentemente que a Marcial. Y de Plinio dice en la referida 
obra: “Oh tú, cualquiera que aspiras a la inmortalidad, con la 
agudeza y cultura de tus obras, procura de censurar como Tácito, 
ponderar como Valerio, reparar como Floro, proporcionar como 
Patérculo, aludir como Tulio, sentenciar como Séneca, y todo 
como Plinio” (3). “El Panegírico de Trajano” es la obra modelo 
para Gracián. 

Es además un erudito neolatino. En sus obras vemos citados 
con más o menos frecuencia a Dante, Petrarca, Guicciardini, 
Marin1... entre los italianos y a Camoes entre los portugueses. 
Es innegable que desdeña algún tanto a los franceses (4). 

Es también un erudito castellano. Las producciones de don 
Juan Manuel, Garcilaso de la Vega, Góngora, Mateo Alemán, 
Lope de Vega, etc., le son familiares. 

Es por fin un erudito aragonés, pues aparte Marcial, a quien 


(1) «El Criticón», Parte 2.2, Crisi IV. 
(2) Idem, ídem, ídem. 


(3) Entiéndase Plinio el Joven. Baltasar Gracián. — «Agudeza y Arte de Inge- 
nio». Discurso LXI. 


(4) No obstante, un francés, Coster, había de ser su primer gran biógrafo, 
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ya hemos aludido, reverencia a los Argensola, a Salinas, a Uzta- 
rroz, y otros de que que haremos mención más adelante. 

Pero “el mejor libro del mundo es el mundo mismo”, decía 
Gracián. Así, pues, no es de extrañar que de su vasta cultura y 
de su gran penetración surja ese singular realismo suyo, de den- 
tro a fuera, perenne alegoría en que se encierra admirablemente 
plasmada la realidad y la vida. 


Ideario estético de Gracián. 


Contra lo que se ha supuesto, el ideario estético de Gracián 
es amplio y comprensivo. Examinemos separadamente sus ideas 
acerca de la Naturaleza, el Arte y la Belleza literaria. 


La Naturaleza. 


En su obra magna, “El Criticón”, hablando de la Natura- 
leza, dice Gracián, por boca de Andrenio y Critilo: 

“Lo que yo mucho celebraba—advierte Andrenio aludiendo 
a la Naturaleza—era el ver tanta multitud de criaturas con tanta 
diferencia entre sí, tanta pluralidad con tan rara diversidad, que 
ni una hoja de una planta, ni una pluma de un pájaro, se equivoca 
con las de otra especie”. 

“Es que atendió —ponderó Critilo—aquel sabio Hacedor, no 
sólo a la precisa necesidad del hombre, para quien todo esto. se 
criaba, sino a la comodidad y regalo, ostentándose en esto su infi- 
nita liberalidad, para obligarle a él que con la misma generosi- 
dad le sirva y le venere”. 

“Hallábame—proseguía Andrenio—en medio de tan agrada- 
ble laberinto de prodigios en criaturas, gustosamente perdido... 
sin saber donde acudir. Dejábame llevar de mi libre curiosidad 
siempre hambrienta. Cada empleo era para mí un pasmo, cada ob- 
jeto una nueva maravilla. Cogía esta y aquella flor solicitada de 
su fragancia. Lisonjeado de su belleza, no me hartaba de verlas 
y de olerlas, descogiendo sus hojas y haciendo prolija anatomía 
de su artificiosa composición. Y de aquí pasaba a aplaudir toda 
junta la belleza, que en todo el universo resplandece. De modo 
ponderaba yo que si es hermosa una flor, mucho más todo el pra- 
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do; brillante y linda una estrella, pero más vistoso y lindo todo el 
cielo. Porque ¿quién no admira, quién no celebra tanta hermosu- 
ra junta con tanto provecho?”. 

““Mienes buen gusto—dijo Critilo—, mas no seas tú uno de 
aquellos que frecuentan cada año las florestas, atentos no más 
que a recrear los materiales sentidos, sin emplear el alma en la 
más sublime contemplación. Realza el gusto a reconocer aquella 
beldad infinita del Criador, que en esta terrestre se representa, 
infiriendo que si la sombra es tal ¿cuál será su causa y la realidad 
a quien sigue”? (1), 

De los textos acotados, y de otros muchos que pudieran traer- 
se aquí, se colige que el concepto que Gracián tenía de la belleza 
natural es un concepto elevado, formado como resultante de una 
apreciación justa y exacta de la Naturaleza. 


El Arte. 


A propósito del Arte, dice Gracián en “El Criticón”: “Es el 
Arte complemento de la Naturaleza y un otro segundo ser, que 
por extremo la hermosea y aun pretende excederla en sus obras. 
Préciase de haber añadido un otro mundo artificial al primero. 
Suple de ordinario los descuidos de la Naturaleza, perfeccio- 
nándola en todo; que sin este socorro del artificio quedara inculta 
y grosera... Este fué sin duda el empleo del hombre en el paraíso, 
cuando le revistió el Criador la presidencia de todo el mundo y 
la asistencia en aquel para que lo cultivase: esto es, que con el 
Arte lo aliñase y puliese. De suerte que es el artificio gala de lo 
natural, realce de su llaneza. Obra siempre milagros. Y si de un 
páramo puede hacer un paraiso, ¿qué no obrará en el ánimo, 
cuando las buenas artes emprenden su cultura?” (2). 

¡Cuán justa comparación entre la belleza natural y la artísti- 
ca; y cuán acertado juicio sobre la eficacia del Arte en la Edu- 
cación! 


e dm 


(1) «El Criticón». Parte 1,2, Crisi HI. 
(2) Idem, ídem, Crisi VIII, 
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La Belleza literaria. 


Para Gracián, la belleza literaria es eminentemente intelec- 
tual. He aquí algunas pruebas. 

“Lo que es para los ojos la hermosura, y para los oídos la 
consonancia, eso es para el entendimiento el concepto”, dice en 
su “Agudeza y Arte de Ingenio”. “No se contenta el ingenio 
con sola la verdad, como el juicio, sino que aspira a la hermosu- 
ra”, añade más adelante en la misma obra. “Poco fuera en la ar- 
quitectura asegurar firmeza, si no atendiera al ornato” (1). Así 
entendía Gracián el arte literario, dando de lado a lo que no sea 
verdad y belleza juntas. Rechazaba, por tanto, la máxima del 
arte por el arte, profesando la tesis del arte transcendental. En 
esto se mostraba hijo legítimo de nuestra tierra, donde siempre 
cundió la misma idea. Nuestro gran clásico, Bartolomé Leonardo 
de Argensola, ha expresado este ideal literario, en versos difí- 
cilmente superados en nuestro parnaso: 


Y cuando en la sazón más importuna 
sigue aquél en la selva unos ladridos 
al resplandor escaso de la luna; 

y el otro rinde al juego los sentidos 

o en indignos sujetos que no ignoras 
andan nuestros patricios divertidos; 
tú, retirado en las nocturnas horas, 
escribe a vigilante lamparilla, 

o en la estudiosa luz de las auroras, 
contra el rapaz que la razón humilla 
remedios nuevos con primor juntando 
en los versos deleite y maravilla (2). 


Como se ve en los pulcros tercetos precedentes, el famoso Rec- 
tor de Villahermosa se dirige a un poeta, y al ponerle de mani- 
fiesto lo elevado de su misión, le señala la ruta que debe seguir 
para que sus versos sean a un mismo tiempo enseñanza y entre- 


(1) «Agudeza y Arte de Ingenio». Discurso ll. 


(2) Bartolomé Leonardo de Argensola. — «Epistola a D. Fernando de Soria 
Galvarro». 
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tenimiento, motivo de deleite y estimulo de moralidad (1). Gra- 
cián muéstrase en todo momento identificado con este criterio 
poético. 
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Su obra literaria. 


Unidad que se advierte en su producción. 


Dejando aparte obras que se han perdido, y alguna de escaso 
mérito (“Selvas del Año”), o de atribución dudosa (“El Oráculo 
manual y Arte de prudencia”), su producción comprende seis li- 
bros, de asunto al parecer muy diverso, pero entre los cuales exis- 
te, a mi juicio, una estrecha trabazón espiritual. Todos ellos, como 
advierte Navarro Ledesma, “obedecen a un plan preconcebido; 
y en ellos se propuso el autor crear o formar el tipo del varón 
ideal y perfecto, útil para todos los menesteres de la tierra y ca- 
paz de encumbrarse a las más altas regiones del cielo. No ha de 
considerarse cada uno de estos libros separado de los demás, 
puesto que presentan distintos aspectos o facetas de un pensa- 
miento único y de un sistema filosófico, moral y práctico absolu- 
tamente moderno, como que de él se deduce que el hombre, culti- 
vando su ingenio, templando su voluntad y rigiendo sus pasio- 
nes en el trato de la sociedad, en la meditación y en la considera- 
ción de las cosas del espíritu, encontrará resueltos los más arduos 
y más graves problemas de la vida” (2). 

Puntualizando un poco más podemos decir que Gracián se 


propone la formación religiosa del hombre en su “Comulgato- | 


rio”, su formación moral para la vida diaria en “El Discreto”, 


su preparación para las grandes empresas en “El héroe”, y para 
la vida pública en “El Político D. Fernando el Católico”, la edu- 
cación literaria en la “Agudeza y Arte de Ingenio”, y todo ello 
en “El Criticón”. 


(1) En mi libro «Florilegio de Cultura moderna», págs. 161 y 162, trato, siquiera 
sea brevemente, de esta tesis de los Argensola. 


(2) F. Navarro Ledesma. — «Historia literaria», pág. 287. 


A 
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Hay, pues, unidad de propósito y de finalidad. La hay tam- 
bién de estilo, dejando a salvo la evolución natural en todo escri- 
tor de la juventud a la vejez, y haciendo cierta excepción de “El 
Comulgatorio”, que es su obra más sencilla y más diáfana. 

El Código literario de Gracián debe merecernos considera- 
ción especialísima. Su libro “Agudeza y Arte de Ingenio” es toda 
una teoría del arte literario. Los sesenta y tres discursos que com- 
prende esta obra, hacen de ella un verdadero código literario. 
Examinémosle desde estos tres puntos de vista: en su aspecto es- 
tético, en sus normas preceptivas y en su sentido histórico (1). 


El Código literario de Gracián desde 
el punto de vista estético : : : : 


“Entendimiento sin agudeza ni conceptos es sol sin luz, sin 
rayos, y cuantos brillan en las celestes lumbreras son materiales 
con los del ingenio. ¡Qué fuera Agustino sin sus sutilezas, Ambro- 
sio sin sus ponderaciones, Marcial sin sus sales y Horacio sin sus 
sentencias!”. Para Gracián, la principal cualidad del literato es 
la agudeza. 

Mucho se le ha censurado por esto y acaso haya en estas cen- 
suras cierto fondo de verdad, pero téngase en cuenta que la pa- 
labra agudeza, tal cual la entiende Gracián, tiene una acepción 
muy amplia. Todavía hoy decimos de un muchacho listo, inteli- 
gente, despierto, que es muy agudo. La agudeza así entendida 
no aprovecha solamente, como se ha pensado, para ver las rela- 
ciones superficiales entre las cosas: por eso no son ingeniosos ' 
muchos que presumen de ello. La agudeza en Gracián es potencia 
de ahondar en el fondo de las cosas; y del profundo conocimiento 
de éstas induce relaciones, al parecer extrañas, pero casi siem- 
pre exactas. 

Comprueba la verdad de esta interpretación, ver cuáles son 
para Gracián las causas de la agudeza. Estas son cuatro: el in- 
genio, la materia o asunto, el ejemplar o erudición, y el arte o co- 
nocimiento de las reglas literarias (2). 


(1) La edición de la «Agudeza y Arte de Ingenio» a que se refieren las citas de 
esta conferencia es la impresa en Barcelona por Pedro Escuder y Pablo Nadal, en 
1748, formando parte dicho libro de las obras de Gracián publicadas en dos tomos, 


(2) «Agudeza y Arte de Ingenio». Discurso LXIII, 
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Pertrechado de armas tan poderosas, Gracián contrasta todas 
las cosas de la vida y todos los valores de la Literatura. Y lo hace 
de tal modo que, para mí, toda la técnica gracianista no es sino la 
expresión literaria de lo que bien pudiéramos llamar psicología 
del contraste. “Todo gran ingento—dice—es ambidextro, discu- 
rre a dos vertientes, y donde la ingeniosa comparación no tuvo 
lugar, da por lo contrario y levanta la disparidad” (1). Así pro- 
cede él siempre. 

Es éste un extremo fundamental que refleja admirablemente 
la manera especial de “hacer literatura” que usa continuamente 
Gracián. 


El Código literario de Gracián desde 
el punto de vista preceptivo : : : 


La matriz de toda obra literaria, para el poligrafto de Bel- 
monte, es el concepto, el cual es un acto del entendimiento que ex- 
presa la correspondencia que se halla entre los objetos. 

Divide Gracián la agudeza en varias clases: agudeza de pers- 
picacia y de artificio; de concepto y verbal o de palabra; de ac- 
ción; de contrariedad, y compuesta (2). 

No he de seguir a Gracián en el menudísimo análisis de las 
diversas especies de agudeza que presenta; pero sí he de apuntar 
algunas ideas y algunos ejemplos para mostrar hasta qué punto es 
cierta mi teoría sobre la técnica del contraste en la obra de Gra- 
«cián. 


ImPROPORCIÓN.—Con su armonía contrapuesta lisonjea el in- 


genio. Asi se ve en aquel soneto (fruto de la más fértil vega) de- 


dicado a San Antonio de Padua (3). Presenta el poeta a San An- 
tonio, ya hombre, teniendo en sus brazos al Niño Jesús; y lo que 
llama la atención de Gracián en dicha composición es el último 
terceto, en el cual se contrapone la figura del santo, ya adulto, y 
la diminuta del Niño Dios que se nos muestra a su lado (4). 


(1) «Agudeza y Arte de Ingenio». Discurso XVI. 
(2) Idem ídem. Discurso II, 


(3) El autor alude aquí a Lope de Vega. 
(4) «Agudeza y Arte de Ingenio», pág. 40. 
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Tanto se humilla y tanto os engrandece, 
que porque parezcáis tan grande al mundo 
Dios tan pequeño junto a vos parece. 


, 


Aquí para Gracián hay belleza literaria porque hay contraste. 

SEMEJANZA.—No es una de las flores retóricas meramente, 
sino que es concepto y sutileza de la inventiva. Véase por dupli- 
cado en este cantar (1). 


Cada labio colorado 
es un precioso rubi. 
Y cada diente una aljofra (2) 
que al alba suele reír. 


Muéstrase la semejanza entre los labios y los rubíes de una 
parte, y de los dientes con los aljófares por otra. Hay contrastes. 

DISPARIDAD.—De la diversidad de los efectos se saca en dis- 
paridad ingeniosa la de las causas: “Así Plinio ponderó en su Pa- 
negírico (3) el entrar triunfando Trajano en Roma a pie, rodea- 
do de los senadores y caballeros, cuando los otros Césares solían 
entrar en triunfales carrozas, tiradas de fieras y tal vez de gra- 
ves personajes. Esto sí, dice, que no es triunfar de la paciencia 
de los vasallos, sino de la soberbia de sus antecesores” (4). El 
contraste es evidente. 

INGENIOSAS TRANSPOSICIONES.—Consisten en transformar los 
objetos y convertirlos en lo contrario de lo que parecen. Son—dice 
Gracián—obra grave de la inventiva, pronta tropelía del ingenio. 
He aquí dos ejemplos en los que el contraste no falta: 

“El Gran Capitán, de entendimiento igual a su valor, habién- * 
dose pegado fuego a la pólvora, al comenzar aquella memorable 
batalla de la Chiriñola (5), animó a sus gentes diciendo: ea, que 
no es desgracia, sino luminarias anticipadas de nuestra cierta vic- 
toria” (6). 

El otro ejemplo es el siguiente: “Diciendo Adriano Vl que 


(1) «Agudeza y Arte de Ingenio», pág. 55. 
(2) Entiéndase «aljófar». 


(3) Plinio el Joven, en su obra «Panegírico de Trajano». 
(4) «Agudeza y Arte de Ingenio», pág. 88. 


(5) «Batalla de Ceriñola». 
(6) «Agudeza y Arte de Ingenio», pág. 93, 
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haría echar en el Tíber al crítico Pasquín para que no hablase 
tanto: No conviene, Santísimo Padre, le dijo el galante duque de 
Sessa, embajador de España, que se convertirá en rana, y si aho- 
ra canta de día, entonces cantará de día y de noche” (1). 
PRONTAS RETORSIONES.—Superioridad es del discurso no ren- 
dirse a la agudeza del que provoca, sino aspirar al vencimiento 


con otra igual y aun mayor. En esto consisten las prontas retor- 


siones, según Gracián. Véase un ejemplo por él mismo escogido: 
“El rey D. Sebastián, con la rara prontitud y viveza de ingenio 
que tenía, respondió a los que le querían disuadir de su mal lo- 
grado intento: He, que no lo entendéis, que el cometa me está di- 
ciendo que acometa (2). La retorsión es un contraste, siquiera 
sea lingúístico. 

Respecto de este género de agudeza, advierte Gracián que es 
censurable el abuso en el jugar del vocablo. 

PArADOJAa.—La define nuestro filósofo diciendo que es mons- 
truo de la verdad. Frecuentemente se da en la vida. Hay acciones 
extraordinarias y la razón que de ellas dan sus autores lo suelen 
ser mucho más. ? 

“Tal fué aquella del rey Luis XI de Francia, bastante prueba 
de su política. Refiriéndole sus familiares, después de una grave 
enfermedad que tuvo, cómo arrebatado de la frenesí había inten- 
tado arrojarse por una ventana, si no le hubieran detenido; pre- 
guntó quiénes eran los que le detuvieron, y sabidos los mandó 
degollar. Admirándose sus cortesanos de tal paga a tal servicio, 
dió por razón que a un rey, aun cuando esté fuera de sí por algún 
accidente, nadie se ha de oponer a su voluntad, ni resistir a sus 
intentos” (3), 

El contraste entre lo que fué y lo que debió ser es tan claro 
en este caso como en el que sigue. l 

“Al lado desta se puede poner aquella otra paradoja del Du- 
que de Milán, Bernabé Vizconte. Veniase paseando un día por 
un camino muy estrecho, orillas de un gran río, acompañado de 
sus caballeros; llegó a encontrarse en el paso más apretado con 
un villano, que traía delante una bestia de carga. Viendo éste que 
no podía volver atrás, ni dar lugar para que pasase su señor có- 


(1) «Agudeza y Arte de Ingenio», pág. 96. 
(2) Idem idem, pág. 100. 
(3) Idem idem, pág. 128, 
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modamente, con resolución, y galantería más que suya, dió un 
empellón a la bestia, y la despeñó al río, donde pereció: pero lo 
que fué aplaudida la acción de los cortesanos, fué siniestramente 
recibida del Duque, pues mandó al punto despeñarle a él también, 
y arrojarle al río; satisfizo a la admiración, y aun indig- 
nación de todos, diciendo que no había de haber villano, que pu- 
diese alabarse de haber hecho género de galantería jamás: tanta 
es la ruindad de su vileza” (1). 

AGUDEZA MALICIOSA.—Consiste su artificio en glosar inter- 
pretando, adivinando, torciendo y tal vez inventándose la inten- 
ción, en la cual se pone siempre cierta malicia. “Estaba dando 
una hermosa dama unos confites a un niño, y al ponérselos en la 
boca le decía que cerrase los ojos: no obedeciendo el rapaz, volvió 
a instarle que cerrase los ojos, y él proseguía en estarla mirando. 
Dijo entonces el galante y agudo Rufo: Señora, él no quiere per- 
der el cielo por una golosina” (2). ¡Gracioso contraste! 

Crisis juIcIosas. — Las juiciosas calificaciones participan 
igualmente de la prudencia y de la sutileza. Ved con qué artifi- 
ciosa antítesis (contraste vigoroso y sostenido) describe la mujer 
Lope de Vega: 


Es la mujer, del hombre lo más bueno. 
Es la mujer, del hombre lo más malo. 
Su vida suele ser y su regalo. 
Su muerte suele ser y su veneno. 
Es vaso de bondad y virtud lleno. 
A un áspid libio su ponzoña igualo. 
Por bueno al mundo su valor señalo. 
Por falso al mundo su valor condeno. 
Ella nos da su sangre, ella nos cría. 
No ha hecho el cielo cosa más ingrata. 
Es un ángel y a veces un harpía. 
Tan presto tiene amor, como maltrata. 
Es la mujer, al fin, como sangría, 
que a veces da salud y a veces mata (3). 


Dichos HeEro1cos.—La gran capacidad osténtase en las sen- 


(1) «Agudeza y Arte de Ingenio», pág. 128. 
(2) Idem ídem, pág. 147. 
(3) Idem ídem, pág. 162. 
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tencias; el grande ánimo en los dichos heroicos. El contraste aso- 
ma siempre. 

“Alejandro se tapaba una oreja oyendo una acusación, y pre- 
guntando por qué hacía aquello respondía: Guardo esta otra para 
el:feo” (4): 

“Por un encarecimiento expresó bien la profundidad de un 
pecho real, el Tercero Pedro de Aragón, respondiendo al Emba- 
jador del Papa que le preguntaba contra quién armaba: Que si 
supiera que su camisa llegaba a entender el menor secreto de su 
pecho, al mismo punto se la desnudaría y la abrasaría” (2). 

ESTRATAGEMAS.—“Son los estratagemas para Gracián, lo más 
primoroso de todas las artes. Válese de ellos la Retórica; estíma- 
los la pintura para duplicar la perfección; refiere muchos Plinio, 
el universalmente erudito; también el moderno Carducho, tan 
elocuente en la pluma como diestro en el pincel, hace memoria 
agradable de algunos muy bien pensados. No los desprecia la Ar- 
quitectura, pero donde se logran con fruición es en los jardines 
y en los convites” (3). 

Estratagema ingeniosa y sutil fué la de “aquél que saliendo 
al desafío, llevaba un escudo de cristal, cubierto con velo, y lle- 
gando a la ocasión, cogióle el sol al contrario, y desarrebozando 
el escudo de repente, le deslumbró y cegó de tal suerte con la refle- 
xión de los rayos, que con facilidad pudo vencerle” (4). 

Gracián, en su libro “Agudeza y Arte de Ingenio” trata to- 
davía de otras muchas formas de expresión. No hemos de se- 
guirle en su tarea. En todas ellas resplandece la idea del contras- 
te. Al final dedica algunas páginas al examen del estilo: sobre este 
punto nos proponemos hacer algunos comentarios. 

EL EsriLo. — Mucho se ha escrito sobre el estilo, pero las 
ideas de Gracián no han sido rectificadas. “En su hermosa va- 
riedad—dice—, dos son los estilos capitales, redundante el uno 
y conciso el otro, según su esencia: asiático y lacónico, según la 
autoridad. Otros dos géneros de estilo hay célebres, muy alter- 
cados de los valientes gustos, y son el natural y el artificial; aquél 
liso, corriente, sin afectación, pero propio, casto y terso; éste pu- 


(1) «Agudeza y Arte de Ingenio», pág. 178. 
(2) Idem ídem, pág. 178. 


(3) Gracián usa el vocablo «estratagema», que es femenino en el castellano 
actual, como masculino. 


(4) <Agudeza y Arte de Ingenio», pág. 251. 
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lido, limado, con estudio y atención; aquél claro, éste dificul- 
toso”. Otras muchas cualidades pueden resplandecer en un estilo 
y caracterizarlo, ya que todo el temperamento, toda la cultura, 
toda la formación del escritor se reflejan en el estilo que le es 
propio. Unamuno ha dicho que el estilo es el acento del sentimien- 
to. Mas en la doctrina de Gracián están las distinciones funda- 
mentales consagradas por la historia de la literatura (1). 

He ahí el esquema del libro como tratado de Preceptiva li- 
teraria. 

“Agudeza y Arte de Ingenio” es un libro poco y mal cono- 
cido. Para algunos, la generalidad, es el código del culteranismo. 
Para otros, es el código del conceptismo. Para otros, finalmente, 
es el código de uno y otro mezclados. Reina, pues, en este punto 
una gran desorientación. 

A mi juicio, ha sido leído a trozos y no con la atención debi- 
da. Si Gracián fuera un escritor de gusto exclusivista no toma- 
ría indistintamente sus ejemplos de toda clase de autores. El vi- 
cio literario de Gracián (realzar excesivamente la agudeza, con 
mengua de otras cualidades) se debe más que a él a su tiempo. A 
cambio de tal defecto, ¡qué riqueza de léxico, hay en esta obra, 
qué caudal tan copioso de ideas felicísimas, qué donosura en los 
juicios, qué alarde de intención crítica, qué acierto en muchas 
de sus particulares apreciaciones literarias! Aquí surge el tercer 
aspecto del libro. 


El Código literario de Gracián desde 
el punto de vista histórico-literario, 


Gracián, en esta obra especialmente, siempre que nombra a 
un autor, y los nombra a millares, lo adjetiva. Es hiperbólico mu- 
chas veces, sobre todo cuando nombra a familia y amigos. Pero 
suele proceder con tino en la generalidad de los casos. ci 

Juzgando a los latinos, dice: “El padre de la elocuencia, Mar- 
co Tulio Cicerón, aquel que magnificó tanto a Roma con su len- 
gua, como Cipión con su brazo, tiene eminente lugar entre los in- 
geniosos y agudos, aunque como orador se templaba, y como filó- 
soto ejercitaba más el juicio que el ingenio... Séneca fué un 


(1) Gracián dedica al estudio del estilo dos discursos o capitulos: el LX y el LXI. 
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oráculo sentencioso... Y Marcial fué tan agudo que las Musas, 
leidos sus catorce libros, en lugar del vulgar Finis pusieron 
Fénix (1). ] 

Entre los poetas españoles, alude con familiar frecuencia a 
los aragoneses. Además de Marcial, los Argensola, Salinas y Uz- 
tarroz, ya citados, nombra a otros, y recoge obras de Juan de 
Verzosa, cisne del Ebro; Diego de Fuentes, célebre por lo inge- 
nioso; Martín Bautista de Lanuza, ornamento grande de Zara- 
goza, su patria, por su nobleza y por su ingenio; Juan Lorenzo 
Ibáñez, ingenio de muchas esperanzas; Diego Morlanes, exce- 
lente ingenio zaragozano; Antonio Pérez; etc. ] 

El historiador de la literatura tiene mucho que aprender en 
este libro original, que si no fué escrito para el vulgo, tampoco 
para que los doctos lo despreciaran, sin haberse tomado la moles- 
tia de estudiarlo. Es la corriente de los tiempos desdeñarlo todo, 
a impulso de una artificiosa e insana originalidad. Así, Menéndez 
y Pelayo—se dice—es un erudito falto de precisión y de buen sen- 
tido; Calderón de la Barca, un culterano sin importancia; el ge- 
neral Palafox, un soldado con más suerte que arrojo en la pelea; 
Agustina de Aragón, una mujer despreciable; la Reconquista, 
una lucha mecánica sin relieves espirituales ni esfuerzos gigan- 
tescos; el árbol de Sobrarbe, una invención caprichosa de histo- 
riadores desocupados; Bartolomé Esteban Murillo, un pintor de 
cromos finos e insustanciales; la jota aragonesa, un canto anti- 
pático pregonero de soberbias y vanidades intolerables... ¡Para 
qué seguir por este camino, ya trillado, del fingimiento y de la 
petulancia más inverosímiles ! 

Como profesor que soy, no pienso que deba educarse a nadie 
en un ambiente de falsedades, pero tampoco hay derecho a sacri- 
ficar sistemáticamente la verdad o sus probabilidades, en aras de 
una originalidad ridícula y suicida. Por lo que a mi toca, no me 
recato para decir que en tanto mi pecho aliente podré equivocar- 
me sin saberlo, pero jamás traicionaré la verdad por el gusto de- 
pravado de calumniar a mi patria. 


(1) «Agudeza y Arte de Ingenio», págs. 319 y 320, 
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Gracián y la crítica, 


Evolución de la crítica gracianista en España. 


La crítica gracianista, sobre todo en nuestro país, ha pasado 
por estos tres períodos: primero, indiferencia; segundo, hostili- 
dad; tercero, comprensión, 

ÍNDIFERENCIA.—Durante muchos años, las obras de Gracián 
publicadas en ediciones detestables permanecieron sepultadas 
bajo el polvo del olvido. 

Al hacerse en nuestro país los primeros trabajos de organi- 
zación de la historia literaria, los críticos hojearon a la ligera “El 
Criticón”, y se les cayó de las manos. 

HostiLIDAD. — La hostilidad contra la obra de Gracián se 
desata en la segunda mitad del siglo XIV. Pedro de Alcántara 
García, colaborador de Revilla, opina que la “Agudeza” es un te- 
jido de dislates; y al citar “El Criticón”, entre dos obras insus- 
tanciales, agrega por todo comentario que Gracián llevó a la exa- 
geración el estilo risible y absurdo de Góngora (1). 

El P. Graciano Martínez, Méndez Bejarano y otros ilustres 
comentaristas hacen coro solemne a esta crítica hostil y despia- 
dada, en libros que corren por las manos de todos. 

Respetuosos con todas las opiniones, nos limitamos aquí a 
registrar el episodio de la crítica hostil a Gracián. 

ComPRENSIÓN.—Cierto día vinieron de Alemania vientos de 
elogio; y poco a poco se fué abriendo la obra de Gracián a la cu- 
riosidad y a la comprensión de los críticos de todas las tendencias. 

Azorín, Cejador, Liñán y Heredia y otros han ensalzado y 
difundido, cada uno a su modo, la obra de Gracián. 

Gómez de Baquero ha hecho todavía más, puesto que ha po- 
pularizado con su seudónimo “Andrenio” el nombre de uno de 
los principales personajes de “El Criticón”. Esta cordialidad li- 
teraria es simbólica. 


(1) Pedro de Alcántara García, — «Historia de la Literatura española», pág. 418, 
12 
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Baltasar Gracián empieza a ser comprendido y estimado en 
su patria. Esto no quiere decir que sea un escritor popular. Pro- 
bablemente, escritores del tipo de Gracián no serán populares 
nunca. La erudición extremada y la vulgaridad son antípodas. 


Gracián en el extranjero. 


Fuera de España se le ha estudiado más, pero acaso no se le 
haya comprendido mejor. Escritos como los de nuestro autor, de 
un léxico tan rico y original, de un estilo tan concentrado, son di- 
ficilmente asequibles a los extranjeros. 

No obstante, la crítica extranjera sobre Gracián es interesante 
y copiosa. Veamos alguna muestra de ella, 

ALEMANIA.—Hay razones especiales que justifican el gran 
predicamento de Gracián entre los modernos filósofos alemanes: 
a) la atención profunda y sostenida del investigador germánico; 
b) el haberse preocupado los alemanes principalmente del fondo 
de la obra de Gracián; c) la idea latente en el poligrafo aragonés 
sobre identidad más o menos cabal entre el mundo exterior y su 
representación en la mente humana (subjetivismo kantiano). 


Aparte las estridencias de Nietzsche, y los ditirambos de Scho- 


penhauer, es lo cierto que Postel, en el siglo XVII, y Borinsky en 
el XIX, han estudiado a Gracián bastante juiciosamente. 
INGLATERRA.—NO se le ha exaltado tanto en Inglaterra como 


en Alemania, pero se le ha mirado siempre con respeto por parte 


de la crítica británica. | 

El “British Museum” conserva uno de los dos ejemplares que 
se conocen de la primera edición de “El Criticón” (1). 

Addison cita a Gracián tres veces, con sumo respeto, en “The 
Spectator”. Lord Morley dice del arte de Gracián que con sus 
aforismos sabe dar giro elegante a una vulgaridad cualquiera. Y 
Fitzmaurice-Kelly advierte que Gracián, “observador inteligente 
y fino, cae a veces en la paradoja para evitar lo trivial”. 

La crítica alemana es más filosófica; la inglesa es más lite- 
raria. | 

FrANcIia.—La nación francesa nos ha dado con Coster la bio- 
grafía más importante que conocemos de Gracián. 


(1) El otro ejemplar lo posee D, Julio Cejador, 
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Foulché-Delbosc ha examinado también con algún escrúpulo 
la producción gracianista. Pero, en general, no es Francia el país 
donde mejor se le ha interpretado. Ernesto Merimée lo da a en- 
tender claramente: “Cierto—dice—que Gracián poseía un espí- 
ritu flexible, hábil y fino, y que tenía penetración y arte; pero 
sus cualidades positivas fueron echadas a perder por aquel cons- 
tante rebuscar de sutilezas, aun para expresar las ideas más sen- 
cillas, y por aquellos rodeos y confusiones del estilo que hacen 
difícil y fatigosa, para nosotros al menos, la lectura de sus obras. 
Pero hay que repetirlo: otros descubren allí bellezas que a mí no 
llegan; se me escapan”. 

IraLra.—Modernamente se ha extendido por Italia el conoci- 
miento de las obras de Gracián. 

Arturo Farinelli, en su obra “Baltasar Gracián: Estudio crí- 
tico”, demuestra poseer copiosa erudición y discreto juicio. Dice 
de él que es “pensador original y agudo, siempre en continua 
efervescencia de ideas. Nadie le disputará la riqueza prodigiosa, 
inagotable de ideas, la genialidad intuitiva, el conocimiento del 
corazón humano”. 


Nuestra opinión sobre Gracián. 


Enjuiciemos ya serenamente, por nuestra cuenta, la produc- 
ción literaria de nuestro autor. Y procurando pesar, un poco si- 
quiera, nuestras palabras, comenzaremos por decir, sencillamente, 
que Baltasar Gracián es un escritor moralista con ribetes de satí- 
rico. Tiene mucho de filósofo y mucho de artista. 

- Si fuera cierto, como dice Vauvenargues, que las mejores 
ideas de un autor son las que medita menos, Gracián sería un es- 
critor detestable. Si, por el contrario, el escritor debe dejar posar 
sus pensamientos y corregir cuidadosamente sus escritos, como 
aconseja Horacio, Gracián es un autor de positivo mérito. 

Su estilo es denso, concentrado, alegórico. Su prosa tiene orna- 
to de orfebrería e impresiona como el arte plateresco. ¡Lástima 
que, algunas veces, caiga en los extremos del barroquismo! 
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Paralelo entre Quevedo y Gracián. 


Hay entre ambos ingenios muchos puntos de contacto, pero 
también grandes diferencias. Salgamos, pues, al paso del tópico 
que los identifica haciendo de Gracián un segundo Quevedo. 

Gracián vivió en el claustro. Quevedo fué un hombre de mundo, 

Gracián fué prosista. Quevedo escribió mucho en prosa, pero 
también mucho en verso. 

En Gracián predomina la reflexión. En Quevedo, la fantasía. 

Gracián es más filósofo. Quevedo es más poeta. | 

Corrobora este paralelo el juicio que de Quevedo nos ha le- 
gado Gracián: 

“Estas hojas de Quevedo son como las del tabaco, de más vicio 
que provecho, más para reir que para aprovechar.” 


Gracián y Cavia. 


A pesar de la distancia que los separa, considero de más inte- 
rés el parangón de Gracián y Cavia que el de Gracián y Quevedo. 

Gracián respecto de Cavia es como una semilla preciosa que 
al cabo de largo tiempo da un fruto sabroso, 

Blasco Ibáñez, en el discurso pronunciado en Zaragoza (año 
1921), con motivo de la inauguración del busto de Mariano de 
Cavia, que hoy se ostenta, a la faz de todos, en la plaza de Ara- 
gón de nuestra ciudad, sostuvo la tesis de que el insigne periodista 
zaragozano era literariamente un legitimo descendiente de don 
Francisco de Quevedo. No negamos la relación intelectual que pu- 
diera haber entre ambos ingenios; pero echamos de menos en 
aquella oración un recuerdo, que hubiera sido muy justo y muy 
oportuno, al esclarecido ingenio de Belmonte de Calatayud. 

Por las razones que siguen, consideramos a Cavia más cerca 
de Gracián que de Quevedo. 

Cavia acude a Quevedo en momentos en que se siente animado 
por el gracejo; a Gracián, en instantes de oportuna e ingeniosa re- 
flexión. 

De Quevedo habla con sorna; de Gracián con sentencioso 
respeto, 

Aragoneses ambos, entre Gracián y Cavia hay grandes con- 
comitancias, 
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En los dos prevalecía el ingenio sobre toda otra cualidad. 

Ambos brillaron como satíricos. 

Uno y otro padecieron durante su vida una sed inagotable de 
lecturas clásicas y modernas. 

A los dos atraían por igual aquellos asuntos que más de cerca 
tocaban a la vida humana. 

Los dos se movían más desembarazadamente en la prosa que 
en el verso. 

Y salvando las naturales diferencias de estilo, es lo cierto que 
algunas crónicas de Cavia, debidamente engarzadas, bien pudieran 
pasar por crisis de “El Criticón”. 

El parentesco espiritual entre uno y Otro es muy estrecho. 


La gracia y la desgracia de Gracián. 
A 


En los escritos de Gracián, la gravedad no es obstáculo para la 
gracia. Ejemplos de esta última cualidad podrían citarse a cientos. 
Hay un capítulo en “El Criticón” que aprovecha admirablemente 
para el caso (1). Es un capítulo que merece ser comparado con 
aquellos del Ouijote en que el Ingenioso Hidalgo da a su escudero 
Sancho sabrosísimos consejos antes de marchar éste a gobernar 
la ínsula Barataria. 

He aquí unas cuantas muestras de las sentencias de Gracián; 
son refranes cuyas prescripciones prohibe o enmienda : 

“Se prohibe el decir: más sabe el necio en su casa que el cuerdo 
en la ajena; pues el sabio dondequiera sabe y el necio dondequiera 
ignora”. 

¿Se condena aquello de ande yo caliente y ríase la gente, que 
es una muy desvergonzada frialdad: sólo se les permita a las 
mujeres que andan escotadas el decir ándeme yo fría y que todo el 
mundo ría”. 

“Otros [refranes] se mandan moderar, como aquel: bien haya 
quien a los suyos parece; que no se ha de entender a los hijos y 
nietos de alguaciles, alcabaleros, farsantes, venteros, y otra simili 
canalla” (2). | 


(1) «El Criticón». Parte 3.2, Crisi IV. 


(2) ¿Será necesario decir que estas palabras de Gracián tienen un significado 
histórico que en nada roza a la dignidad de profesiones que colectivamente nos pare- 
cen hoy respetables? 
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“Idem se enmienda aquel: donde fueres, harás como vieres; 
no diga sino como debes”. 

“Por ningún caso se diga: darse un buen verde; no, sino muy 
malo y muy negro, que al cabo deja en blanco, y el rostro avet- 
gonzado, y la tez amarilla, y los labios cárdenos, vengándose de él 
todos los demás colores”. 

“Mándase leer al trocado aquel que dice que los locos dicen 
las verdades, esto es que los que las dicen son tenidos por locos”. 

“No hay peor sordo que el que no quiere oír: otro hay peor, 
aquel que por una oreja le entra y por otra le sale”. 

Bien se ve que Gracián es severo y sentencioso, pero con 
gracia. 

Ahora bien, la desgracia le ha perseguido, no solo en forma 
de leyendas más o menos misteriosas forjadas alrededor de su 
vida, sino principalmente porque sus escritos, cual los de ningún 
otro artista literario, requieren una atención profunda y sostenida; 
y esta es la cualidad más rara en el lector moderno, sobre todo en 
nuestro país. Aquí la viveza y agilidad del entendimiento hacen 
punto menos que imposible, en el gran público, la verdadera 
atención. Por esto es Gracián poco conocido en su propia tierra. 
¡Qué mayor desgracia para él! 

A evitarla, en lo posible, llamando la atención de las gentes ha- 
cia la obra de este genial escritor, ha tendido el curso de conte- 
rencias, de que ésta forma parte, desarrollado bajo los auspi- 
cios de la Universidad de Zaragoza y en todo momento estimulado 
por la presidencia del Excmo. Sr. Rector. ¿Lograremos nuestro 
intento? En todo caso sea patente nuestra buena intención. Y si 
no alcanzamos que todos lean a Gracián, procuremos siquiera 
que lo estimen los doctos. La luz de su peregrino ingenio acaso no 
pueda encenderse, a toda hora, para alumbrar—como él mismo 
dijera—la plaza del populacho y los corrales del vulgo, pero que 
arda, a lo menos, con fulgor perenne, en estos cenáculos literarios, 
de donde algún día saldrá seguramente para alegrar el ánimo de 
los caídos e inundar con sus resplandores el alcázar literario de la 
Patria. 
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Dar un sentido a la vida supone un conocimiento de conjun- 
to de la naturaleza humana en sus relaciones con la naturaleza 
y con la sociedad. Un conocimiento de conjunto es lo único que 
puede explicarnos las cosas que están relacionadas y articuladas 
entre sí. Si el mundo fuera una adición de realidades fragmen- 
tarias, de existencias separadas, nos bastaría con un conocimiento 
analítico, pero si es un todo estructurado y armonizado, en el 
cual todos los seres se relacionan y se comunican, hay que ver 
cada uno en función del todo, explicar las partes por el todo, 
que en esto consiste el finalismo. 

Pero tener. el sentido de la vida no es únicamente compren- 
der nuestra relación con la naturaleza y con la sociedad, es tam- 
bién imprimir a nuestra vida interior un sello de unidad activa, 
un enfoque, no meramente de visión, sino de tendencia; en suma, 
una manera de reaccionar contra la realidad exterior. 

Establecer la unidad en nuestra vida intelectual, es necesidad 
fundamental para la formación del carácter. Nuestras impresio- 
nes son varias y varios son también los pensamientos que las 
siguen. “El pensamiento—dice Duprat—tiende a variar sin ce- 
sar. De aquí se sigue que, en la ausencia de un principio constan- 
te de sistematización, el pensamiento tiende a la discontinuidad, 
las construcciones mentales diversas tienden a sucederse, apare- 
ciendo las unas antes que las otras sean acabadas y, a su vez, 
desapareciendo antes de estar completas. En otros términos, nin- 
gún proceso mental puede efectuarse normalmente si no existe 
un principio director de la evolución mental que por su perma- 
nencia se oponga a la instabilidad natural del espíritu. Cuanto 
más débil es este principio, mayor es el mal”. 

A primera vista parece más cómodo dejarse llevar a todas 
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las adaptaciones, pero bien pronto se da uno cuenta de que eso, 
además de una abdicación, es una miseria espiritual. El alma 
tiende a extraer de la sucesión de las impresiones elementos du- 
rables, a enriquecerse con un fondo permanente. No puede resig- 
narse a impresiones aisladas y ve desde luego en el mundo una 
inteligibilidad, una correspondencia entre ella y el mundo, que 
hace a éste capaz de ser comprendido e interpretado. 


Desde luego, el mundo se presenta al hombre como un orden. 
El conocimiento de la Astronomía cultivada por los orientales 
hizo comprender a los griegos que el mundo no estaba sometido 
a potencias arbitrarias, sino a una ordenación fija regular, que 
acusa un plan con unidad de pensamiento. Luego se da uno cuen- 
ta de que entre las leyes de nuestro pensamiento y las leyes de la 
realidad hay correspondencia. Un astrónomo calcula un eclipse, 
y efectivamente, el eclipse se verifica a la hora señalada. Leve- 
rrier calcula que debe existir un cometa que nadie ha visto, y 
efectivamente, la realidad confirma el cálculo y el planeta aparece. 
Es decir, que la manera de funcionar de nuestra razón se corres- 
ponde con lo que sucede fuera de nosotros. 


Esta convicción se fortifica a medida que el hombre adelanta 
en las ciencias, y a veces se descubren relaciones lejanas que pa- 
recen acusar en la naturaleza un plan de finalidad en relación con 
el hombre. Tal es el hecho de que las grandes catástrofes sufri- 
das por nuestro globo antes de la aparición de la humanidad ha- 
van dado por resultado preparar la habitación del hombre, que de 
aquellas catástrofes hayan surgido efectos tan útiles como el de 
almacenar la energía solar en las minas de carbón, que al cabo de 
los siglos habían de constituir el pan de la industria, y el que de 
aquellas conmociones, al parecer sin plan, hayan salido los países 
más bellos de Europa (1). : 

Así nació en los filósofos griegos el alto aprecio del pensa- 
miento como una centella divina, como una participación en el 
hombre de la fuerza ordenadora que todo lo gobierna. Fué para 
ellos el pensamiento el principio más excelente. Porque, en ver- 
dad, lo que el mundo ofrece a nuestra vista son fenómenos pa- 
sajeros, apariencias fugaces. Sólo hay una cosa duradera: la ley, 
el orden, los tipos eternos; es decir, lo inteligible, no lo sensible. 

Y aquí nos encontramos de lleno en la filosofía de Platón que, 


(1) Véase Lapparent, «Science et apologetique», 
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como hacía notar el Sr. Ferrer, tanto ha influido en el alma de 
Gracián; la noble y bella filosofía perpetuamente joven, que a tra- 
vés de San Agustin llegó a los grandes escolásticos. Según Pla- 
tón, son filósofos aquellos que consagran todo esfuerzo y todo 
amor al Ser inmutable, mientras los demás hombres dependen de 
las apariencias y del ser pasajero. La del filósofo es la única vida 
esencial, vida semejante a la divina, vida consagrada a la contem- 
plación de la verdad eterna y la eterna belleza (1). 


Nace de aquí una concepción de la vida eminentemente inte- 
lectualista. Por el camino de la razón hay que buscar la felicidad 
y la belleza. El Estado es la soberanía de la razón manifestada 
por las leyes. Todo fin se reduce a realizar la armonía, a esta- 
blecer el orden. La ciencia es la virtud y esta virtud da la felici- 
dad. “Si la felicidad—dice Aristóteles—es como el eco de la vir- 
tud en el alma, es natural que la más alta virtud engendre la di- 
cha más perfecta. Y bien; ¿qué facultad es en nosotros más di- 
vina que la inteligencia? Por tanto, la virtud o acción propia de 
la inteligencia, es decir, la ciencia, es al mismo tiempo la virtud 
por excelencia”. (Moral a Nicomaco, 1, X). 


Tal fué la civilización antigua. El mundo moderno le ha con- 
sagrado bellas estrofas de nostalgia, ha querido idealizar su re- 
cuerdo, ha mostrado empeño en descubrir sobre el mármol de su 
sepulcro los reflejos de un sol hundido en las aguas amargas de 
la melancolía cristiana, como veía Chateaubriand, por encima de 
la Acrópolis, las negras alas de las cornejas teñirse de rosa a 
los reflejos de la aurora. Pero el mundo, que conoció el paganis- 
mo y que lo vivió, no vió las cosas del mismo modo. Se desencantó 
del paganismo y se hizo cristiano. El ideal del paganismo podemos 
decir que se realizó. Roma unificó el mundo y lo sometió a una 
misma ley, le impuso un derecho llamado la razón escrita, una 
lengua forjada en un espiritu de proporcionalidad y de ordena- 
miento, lo sujetó a una administración regular sabiamente per- 
feccionada, pero no supo darle una fuerza espiritual elevadora, 
y el mundo se detuvo por la atonía de las almas y murió por falta 
de ideales. 


Habéis visto cómo se destaca en el sistema de Platón el filó- 
sofo, viviendo una vida superior, mientras la masa vegeta en el 


(1) V. Eucken, «Die Lebensanschaugen der grossen Denker», 
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mundo inferior. Aquí véis un rasgo característico de la filosofía 
eriega: el aristocratismo intelectual. Vivir en la verdad y en la 
belleza no es cosa accesible a la multitud, sino patrimonio de al- 
eunas excepciones. El filósofo es un ser aparte de los demás 
hombres. Y esto sucederá siempre. No hay en Platón fe en la ele- 
vación de la multitud ni en el progreso moral de la humanidad. 
El cree, como otros filósofos griegos, en la existencia de ciclos 
históricos relacionados con la astronomía, al cabo de los cuales 
todo vuelve al punto de partida para comenzar de nuevo. 

La virtud es en esta filosofía una liberación del ambiente que 
nos circunda, el filósofo es un hombre que en vez de sacrificarse 
por la humanidad se preserva del mundo visible y de la influen- 
cia de la masa para formarse una personalidad. La felicidad es 
interior. Nada puede el exterior destino contra el estado de áni- 
mo alcanzado por el esfuerzo de elevación hacia la verdad. Luego 
el neoplatonismo proclamará la indiferencia frente al mundo ex- 
terior y a la multitud de los humanos. Todo está centrado egoís- 
tamente en la personalidad propia, 


Ya véis que en ese mismo aristocratismo estaba su impoten- 
cia absoluta para regenerar la sociedad. Sólo podía formar al- 
gunas personalidades aisladas. Carecía de la fuerza expansiva 
de un ideal generoso. 

El proselitismo popular fué idea cristiana. El Cristianismo 
estimó los bienes espirituales como un algo eminentemente difu- 
sivo y llamó al banquete de la verdad a los que por ignorantes 
eran ignorados. A una síntesis intelectual estética, como era la 
de la filosofía antigua, sustituyó una síntesis ética. El acentuó, 
tal vez creó, el verdadero sentimiento de la culpa como un mal 
moral distinto de la mera desarmonía y de la desgracia, y al pre- 
sentar esta idea como fundamental, hacía posible el arrepenti- 
miento como palanca de regeneración. El arrepentimiento es una 
desarmonía interior, un descontento, un desequilibrio, que ataca 
la idea fundamental de la filosofía griega, la cual pone el bien su- 
premo en una inalterable serenidad. 

La filosofía antigua es esfuerzo hacia el reino de la verdad. 
El Cristianismo pide también esfuerzo, pero es de un modo es- 
pecial confianza; recibir, agradecer y corresponder a los benef- 
cios de un Dios Padre. La perfección en la filosofía antigua es 
elevación y depuración de la propia excelencia natural. Todo ha 
de sacarlo el hombre de sí mismo, y para ello ha de romper con la 
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materia y con el mundo, preservarse de la vulgaridad, defenderse 
de las perturbaciones del mundo, encastillarse en su propio ser, 
destacarse y distanciarse de los demás. 

El Cristianismo no está fundado en la elevación de la propia 
vida, sino en la participación de una vida nueva, que ha descen- 
dido sobre los hombres. Armado de este poder superior, el cris- 
tiano no está a la defensiva, no se preserva, sino que conquista 
y extiende sin cesar el reino del espíritu. 

Así, la filosofía antigua no podía ser renovadora. En ella la 
períección es liberación y depuración, pero no es adquisición, y 
por eso pesa sobre ella la incapacidad de progreso. Aspira a una 
medida, a una regularidad, pero no concibe las ansias infinitas 
del infinito amor. 

S1 queréis ver la diferencia, no tenéis más que comparar a 
Platón con San Agustín. San Agustín era un platónico; ¡pero con 
qué sonido tan distinto vibra su voz en el alma! Trata de expli- 
car lo que amamos cuando amamos a Dios y dice: ¿Qué es lo que 
yo amo cuando os amo? No es ni la belleza de los cuerpos, ni el 
brillo efímero de las criaturas, ni el esplendor de la luz que en- 
canta nuestros ojos, ni la dulce armonía de melodiosos cánticos, 
ni el suave olor de los perfumes y de las flores; no es ni el maná 
ni la miel; no son esas formas seductoras que atraen la volup- 
tuosidad. No, no es nada de todo esto lo que amo cuando amo a 
mi Dios; y sin embargo, yo amo una luz, una armonía, un per- 
fume, un alimento y no sé qué caricias y qué voluptuosidad cuan- 
do amo a mi Dios. Porque esta luz, esta armonía, este perfume, 
esta voluptuosidad no se encuentran más que en el fondo de mi 
corazón; en esta parte de mí mismo que es toda interior, donde mi 
alma ve brillar por encima de ella una luz que no se encierra en 
un lugar, donde oye una armonía que el tiempo no mide, donde 
siente un perfume que ningún soplo disipa, donde gusta un sabor 
que al alimentar *no disminuye, y en fin, un objeto infinitamente 
amable cuyo goce no proporciona ningún cansancio. He ahí lo que 
amo cuando amo a Dios. 


Ved como el Cristianismo aparece como un fenómeno de de- 
mocratización. Lo que se funda en la inteligencia tiene de ante- 
mano limitado el campo; lo que se funda en el amor, inicia un im- 
perio sin límites. No todos pueden ser inteligencias superiores, 
todos pueden ser corazones amantes. La inteligencia es la visión 
del limite, la configuración del contorno; la inteligencia se refiere 
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a cosas hechas, acabadas, circunscritas; el amor es sed, ambición 
noble y generosa del espíritu que repugna el limite, La inteligen- 
cia afirma o niega, y, desnuda del sentimiento, no conoce los tér- 
minos medios entre el ideal y la realidad; el amor es un impulso 
hacia lo infinito a través de las gradaciones. El hombre marcha 
hacia la realidad esencial, no por puros conceptos del entendi- 
miento, sino con la plenitud de su ser. 


Siglos después, el renacimiento plantea otra vez el problema 
de la concepción de la vida. Todo gira en torno del acabamiento 
de la personalidad como tuerza independiente, emancipada, se- 
eura de sí misma, penetrada de realidad y de naturalismo, El 
hombre individual se levanta satisfecho de su propia excelencia 
frente a toda disciplina. Sin embargo, no logra alejar de sí la 
preocupación de poderes misteriosos. “Las almas—Jice Ge- 
bhart—desencantadas de las viejas creencias y que no están ma- 
duras para la negación absoluta de lo sobrenatural, se vuelven 
hacia la superstición, hacia la astrología y la brujería. En otro 
tiempo, Petrarca, Juan y Mateo Villani, Sacchetti, habían negado 
la influencia de los astros sobre la vida humana y se habían bur- 
lado de los astrólogos; a fines del siglo XV, y a pesar de los es- 
fuerzos de Pico de la Mirándola, todo el mundo, filósofos, huma- 
nistas, hombres de Estado, los Papas mismos, creen en las con- 


¡unciones de estrellas y en las profecías que de ellas se sacan. 


Julio 11, León X, Pablo III hacen leer en las profundidades del 


cielo los destinos de la Iglesia. Todas las supersticiones clásicas, 
todos los terrores de la Edad Media reaparecen. Se cree en los 
presagios pueriles, en los aparecidos, en las carreras nocturnas 
de fantasmas sin cabeza, en el cazador negro, en el descendimien- 
to sobre la tierra de espíritus malignos, en la evocación de los de- 
monios. Dominicos alemanes llevan a Italia las prácticas de los 
hechiceros; un sacerdote siciliano hace ver a Cellini millares de 
diablos en el Coliseo; Marcelo Palingento conversa por la no- 
che, en la campiña de Roma, con espíritus que vienen de la luna 
y le dan noticias de Clemente VII”. 


No es ésta ocasión de estudiar las consecuencias morales y 


sociales del Renacimiento. El mismo Gebhart las resume dicien- 


do que las almas, poseidas por el interés personal, perdían poco 
a poco todo entusiasmo, toda dulzura y todo amor. La noción 
de patria desaparece, los lazos sociales se disuelven y el tipo del 
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hombre bien dotado es que el que posee la fuerza y la astucia al 
servicio del egoísmo, el que es a la vez zorro y león. 

Adquiere entonces la crítica una importancia antes descono- 
cida. Cuando los hombres se consideran en relación con el Ser 
infinito, las diferencias entre los hombres aparecen insignifican- 
tes y se realzan en cambio los lazos de su común condición y de- 
pendencia. Pero otra cosa sucede cuando el hombre se considera 
en sí mismo, en sus dotes naturales e individuales. La Edad Media 
no tuvo muy aguzado el sentido crítico. La gran culminación 
cristiana del siglo XIII, que se llama el franciscanismo, podría- 
mos decir que es un sentido de la vida opuesto a la crítica. En vez 
de entretenerse en la censura, pone su empeño en crear focos vi- 
vos de regeneración. Nada más positivo que el franciscanismo. 
Un amor encendido, inmenso, capaz de abrasar en su fuego to- 
das miserias, una guerra al propio egoísmo, un ideal puramente 
evangélico, que tiende a quitar todo límite al desprendimiento. 
A fuerza de amar el bien en sí mismo, no se cuida de reaccionar 
violentamente contra el mal. 

“Francisco—escribe Joergensen—no tenía nada de un espí- 
ritu negativo; nada tampoco de un espíritu crítico. La única crí- 
tica que conoció era la que consistía en criticarse a sí mismo. Y 
aun en este punto difería por completo de Valdo y de toda la ten- 
dencia valdense. Como ha dicho muy bien un historiador moderno 
(Schmieder): “Francisco anunciaba al mundo una vida bien- 
aventurada, mientras que Valdo no anunciaba más que la ley sa- 
grada; Francisco predicaba el amor de Cristo y Valdo las prohi- 
biciones del Señor; Francisco desbordaba en alegría de Dios, 
mientras que Valdo castigaba los pecados del mundo; Francisco 
reunía en torno suyo a los que deseaban su salvación y dejaba 
tranquilamente a los otros proseguir sus caminos, mientras que 
Valdo combatía la impiedad de los impíos y no cesaba de atacar 
las costumbres del clero”. 

Este un rasgo que matiza especialmente el espíritu francis- 
cano. Mas en el espíritu del Cristianismo en general hay también 
una prevención contra la crítica. No es otro el sentido de la ima- 
gen de la paja en el ojo ajeno y la viga en el propio. Con supre- 
ma concisión, hermosamente lapidaria, se dice en el Evangelio: 
No juzguéis y no seréis juzgados. 

Pero ¿es que toda crítica es condenable? Esto sería quizá dar 
a los malos una patente de corso para que pudieran proseguir sus 
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fechorías sin que los detuviesen las claridades vengadoras que 
los ponen al descubierto. Todo mal es una opresión, produce víc- 
timas, aunque de momento no se vean todas sus consecuencias, 
y no delatar justicieramente el mal es dejar a las víctimas des- 
amparadas. En el Evangelio hay una crítica nada suave de los 
fariseos, y pocas críticas tan duras podrán presentarse como las 
que hacen los Santos Padres de los malos ricos. 

Lejos de negar el derecho a la crítica, hemos de ver en ella 
una función augusta y necesaria. Prevenirnos contra el placer in- 
sano que en ella encuentran los espíritus mezquinos. Poner en el 
fondo de las severas y vigorosas reacciones la actitud afirmativa 
y el impulso de los grandes amores que infunden en todas las co- 
sas una luz de transfiguración. En historia, como en moral, es una 
verdad que no se pueden juzgar los hechos, sino en virtud de le- 
yes superiores a los hechos. 


La sátira del Renacimiento fué arte del ingenio, pero fué mor- 
daz, envenenada, ferozmente burlona, despreciativa. 

Hoy, la complicación de las sociedades modernas hace más 
sensible el vacío de la vida interior. La vida interior es la única 
vida propia, lo único que es nuestro, pero está sumergida en un 
ambiente que tiende a diluir nuestra personalidad en los rasgos 
cenerales de la existencia colectiva. El cruce de los distintos in- 
flujos, la interferencia de los múltiples caracteres individuales 
da como resultante una densa mediocridad. Encontramos frente 
a nosotros fórmulas sociales, juicios tácitamente aceptados por la 
ceneralidad como expresión de la corrección mundana y del equi- 
librio vulgar. Hay normas que responden a sentimientos delica- 
dos de urbanidad, afinan el trato, liman o disfrazan la aspereza 
de los caracteres, suplen la bondad con las galanuras de la cor- 
tesía, y si es verdad que la ficción de un sentimiento puede crear 
el sentimiento mismo, acaso esas contenciones de la brusquedad y 
del egoísmo, ponen una gota de dulzura en nuestro espiritu. Pero 
al fin ese convencionalismo encierra una estudiada mesura, que 
es muchas veces afectación y falsía, antepone al ser el parecer, 
sofoca la ingenuidad, desfigura los valores morales condenando 
las pequeñas incorrecciones formularias, y mostrándose indul- 
sente con graves extravios morales, quién sabe si con verdaderos 
crímenes cubiertos con la vestidura del honor. Ese convenciona- 
lismo arroja sobre la sociedad la ceniza de sentimientos extingul- 
dos y forma una costra que ahoga el sonido puro e ingenuo de 
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la individualidad, embota los impulsos de justicia social e intro- 
duce como criterio el sentido mezquino de los hombres y de las 
Cosas. 

La vida tropieza en la práctica con este problema. Unos, sin- 
tiéndose impotentes para transformar la sociedad, se repliegan 
sobre sí mismos, su sensibilidad se agudiza y se hace más exqui- 
sita en el aislamiento y se hacen pesimistas, huídos de la vida, 
tristes inadaptados que suspiran por ambientes sociales más sua- 
ves y acarieiadores, donde los carreteros no blasfemen, ni los chi- 
cuelos apedreen, ni la brutalidad no se presente a cada paso in- 
solente y chocarrera. Otros se forman para su uso la filosofía de 
la adaptación para la dominación. Convencidos de que no hay 
otro camino, se amoldan, no a todo, pero sí a muchas cosas; cul- 
tivan la amistad de hombres a quienes en el fondo desprecian, ga- 
nan amigos sin poner demasiado cuidado en la selección y abren 
en la vida una ruta generalmente decorosa, prestando útiles ser- 
vicios y ganando lícitos provechos. Otros, finalmente, se proveen 
de un optimismo bondadoso, se derraman en los pequeños favo- 
res de la amistad, procuran organizar las fuerzas del bien y ponen 
constantemente al servicio del ideal las artes del ponderado y 
sensato vivir. 

Mas queda siempre la necesidad de la propia defensa, de la 
defensa del círculo donde trabajamos, estudiamos y pensamos, 
región constantemente sitiada, más por el agradecido afecto de 
los amigos que por la malquerencia de los adversarios, atacada 
por=todos los que no tienen noción del valor del tiempo, y no con- 
tentos con perderlo se obstinan en hacerlo perder a los otros, por 
los que no reconocen al trabajo intelectual la categoría de una 
ocupación, ni permiten que nazcan, buenos o malos, los frutos 
de la continuidad del pensamiento y exigen que se haga visitas 
de cumplido, que se conteste a cartas inútiles, que se recomiende 
a todos los conocidos, que se felicite a cuantos tienen el capricho 
de celebrar sus días y que se asista a homenajes, banquetes, en- 
tierros, bodas y bautizos. 

Asi, la civilización social con sus complicaciones se opone al 
desarrollo de la vida individual, aunque hay que reconocer que en 
otros aspectos la favorece. Pero hay otro enemigo. No sé cómo 
llamar un poco académicamente a lo que vulgarmente se llama 
tontería. La tontería no es la falta de inteligencia ni la ignoran- 
cia. En la ignorancia sin repliegues, en la sencillez humilde gus- 
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tamos el encanto de la santa, candorosa ingenuidad. Bajo ella se 
trasluce una suerte de infinito moral, como en los lagos mansos 
y claros se retrata la serenidad de los cielos. Pero la tontería, en 
el sentido en que aquí la tomamos, es una aleación de defectos inte- 
lectuales y morales en proporciones variables, se mezcla con la 
ambición y con el interés y tiene un fondo de orgullo, un afán de 
hacerse presente y de imponerse y de estorbar. Sobre la desgracia 
y sobre la maldad tiene el grave inconveniente de la inconscien- 
cia, y de ahí viene la dificultad de su curación. Contra.ella ha dis- 
parado Gracián sus dardos acerados, y para curarla ha tratado 
de aplicar a la sociedad fuertes inyecciones de buen sentido. 

Rebajar el tono de la vida, dar menos importancia a las cosas, 
poner menos empeño en los fútiles deseos, infiltrar la idea de la 
vanidad de la mayor parte de nuestros anhelos y de nuestros ca- 
prichos, preocuparnos menos de las opiniones de los otros, sería 
para muchas cosas un remedio; pero tomando el criterio, no de la 
filosofía pesimista de Schopenhauer, sino del optimismo Cris- 
tiano. No tengo tiempo de exponer cómo los graves y humildes 
pensamientos de la religión, encarándonos con la verdad profun- 
da de las cosas, disuelven la tontería y el convencionalismo hu- 
mano. Pero, si queréis conservar vuestra personalidad, abrazaos 
con un ideal y consagrad a su trascendental realidad los días y 
las horas que pasan. Llega un tiempo en que sólo la convicción 
sostiene, en que el vivir en la eternidad de las ideas consuela de 
la pérdida de la juventud y en que la esperanza de que las semi: 
llas del bien que lanzamos al acervo social han de expansionarse en 
triunfales floraciones, sobrevive a la desilusión de las cosas ma- 
teriales. Mas todo esto con optimismo y confianza, con dulzura y 
amor y paz, como aquellos monjes medievales de vida virgiliana, 
exenta de inquietudes y cuidados, que tomaban cada aurora como 
una eracia y cada ocaso como una recompensa. Ellos dormían en 
paz después de haber trabajado. No sabian si despertarian, no se 
curaban de si podría continuar el surco abierto. Les bastaba sa- 
ber que habían llenado un día con la ofrenda del trabajo y del de- 
ber cumplido. 
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Est enim in illa spiritus intelligentiae sanctus, 
unicus, multiplex, subtilis, disertus... amans bo- 
num, acutus.— Porque hay en la sabiduría espíri- 
tu inteligente que es santo, uno, múltiple, sutil 
penetrante... amante del bien, agudo. 


(SABIDURÍA, VII, 22). 


MuY ILUSTRE SEÑOR (1) Y MINISTROS DEL ALTÍSIMO. 

EXCELENTÍSIMO SEÑOR (2). 

SEÑORES REPRESENTANTES DE LA UNIVERSIDAD Y DEL ÁTENEO 
DE ZARAGOZA. 

SEÑORES REPRESENTANTES DEL AYUNTAMIENTO DE Cata- 
TAYUD. 

MacnírICO AYUNTAMIENTO DE BELMONTE. 

FIELES TODOS AMADÍSIMOS EN N. S. Jesucristo. 


Esa tumba que vemos no es señal de duelo por la muerte de 
un hombre. No lloramos hoy la muerte de Gracián, a quien no 
conocimos. Hubo, sí, en esta población una generación hace ya 
cerca de tres siglos que hubo de derramar justas lágrimas cuan- 
do recibió la noticia de que, en la capital de este Obispado, el día 
6 de diciembre de 1658, había muerto con la sonrisa de los justos 
el P. Baltasar Gracián, de la Compañía de Jesús, eloria purísima 


de este dichoso pueblo. 


Nosotros no vemos en esa tumba el sepulcro de Gracián. Para 
nosotros esa tumba es señal de resurrección y de vida. Estos ho- 
menajes están resucitando la memoria de aquel hombre, que es- 
taba muerta, para que viva y difunda otra vez por el mundo los 
esplendores de su luz; y el taumaturgo que está obrando el prodi- 
cio es la Universidad de Zaragoza y su Ateneo en sus ilustres 
representantes, a los cuales se asocian ebrios de entusiasmo los 
municipios de Calatayud y de Belmonte. 


(1) El Sr. Provisor y Vicario General D. Valentín Marco. 
(2) Dr. D. Ricardo Royo Villanova, Rector de la Universidad de Zaragoza. 
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Sin embargo, está muy justificado el lloro y el luto de esos fú- 
nebres paños y de esta Misa de Requiem a que hemos asistido. 
Hemos oído, poco ha, acentos espantables. Ha de llegar un día 
de ira, Dies irae, un día de lágrimas, un día que ha de ser una gl- 
vantesca antítesis del de hoy, un día de destrucción y de cólera y 
azote... Día terrible, no para Gracián que estará gozando de Dios 
y entonces resucitará a vida gloriosa; no para nosotros si se atien- 
de a los supremos bienes del espiritu y a nuestros intereses eter- 
nos, que confío en la bondad de Dios que estarán a buen recaudo; 
pero día de cólera en que se ha de destruir todo lo visible que hoy 
edificamos. Dies irae dies illa solvet saeclum in favilla. Aquel día 
convertirá en pavesa las obras de Gracián que con respeto besa- 
mos y aplaudimos; fenecerán aquel día esas lápidas, monumento 
humano de gloria para Gracián ante los hombres. ¡ No, esa tumba 
no es la tumba de algo que ha muerto, sino de algo que ha de mo- 
rir y fenecer! Lo hemos cantado poco ha: solvet saeclum im fa- 
aula... 

¿Es vano, según esto, nuestro empeño en resucitar a Gracián 
y decir a Lázaro: Lazare, veni foras? ¿Es vano nuestro ardi- 
miento al consagrar esa lápida a su memoria, al organizar estos 
homenajes? No. 

Esas lápidas no son más que signos; y, aunque perezca el 
signo, lo significado por él, nuestra admiración y amor a la Sabi- 
duría y al Sabio, nuestro amor a lo que Dios ama sobrevivirá 
a la conflagración de los signos y de las obras humanas; porque 
el amor a la Sabiduría es eterno, y la flor de la gratitud y del ca- 
riño al que ha honrado esta tierra, a los atributos de Dios mani- 
festados en los hombres, es flor que trasplantada tras la muerte 
del mundo a la otra vida adquiere una perennidad y lozanía siem- 
pre creciente, inmarcesible... Caritas nunquam excidit. No. Aquel 
día terrible, dies irae, no destruirá cuanto hoy edificamos. Por- 
que, si edificamos eso exterior, es porque antes hemos edificado un 
monumento en nuestra alma de amor interno al genio de Gracián, 
y esos monumentos caducos son signos del monumento perenne 
e inmortal que a la sabiduría de Dios manifestada en Gracián 
hemos levantado en nuestras almas. | 

Perecerán los papeles en que están escritas las obras de Gra- 
cián, y no podremos más leerlas en ellos. Pero vivirá para siem- 
pre el espíritu de Gracián, y viviremos nosotros para contemplar 
en Dios todo lo hermoso, lo atrayente, lo conmovedor, lo inge- 
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nioso, lo ameno, lo profundo, lo filosófico de sts obras; porque un 
momento de eternidad feliz nos hará más sabios y más felices que 
pudieran hacernos las largas vidas sumadas de todos los sabios 
y filósofos del mundo. 

Y este es el gran ejemplo y la gran obra de edificación que va a 
hacer en nosotros la memoria de Gracián, a cambio de la edifica- 
ción de nuestras lápidas y homenajes. El enseñarnos a amar la ple- 
nitud de la sabiduría, la sabiduría integral que lleva al reinado 
eterno. Concupiscentia itaque sapientiae perducit ad regnum per- 
petuum. (Sabiduría, VI, 21). 

Vamos a seguir durante unos instantes sus pasos, mientras re- 
produzco lealmente lo que he podido arrancar a la historia, verda- 
deramente avara de noticias sobre nuestro héroe, iluminado en 
cambio por los destellos de luz que despiden sus obras. Lo veremos 
como modelo, en lo que cabe en lo humano, de esa sabiduría una y 
múltiple que llena el libro de la Sabiduría, y que podemos llamar 
Sabiduría integral. Permitidme antes, para mayor claridad, discu- 
rrir brevemente sobre ella. 


El autor del libro de la Sabiduría, deseando exhortar a la per- 
fección de ella, a los Jueces y Príncipes y Reyes que por su cargo 
debían ejercitarla, a aquella sabiduría, digo, que abraza el juicio 
teórico y el práctico, la estimación que es acto de la inteligencia y 
la que podríamos llamar la estimación práctica de la voluntad que, 
ponderadas las cosas según su verdadero peso, abraza el bien y 
abomina el mal; después de usar diferentes argumentos que llenan 
la primera parte de aquel libro, se extiende en sus alabanzas, por la 
enumeración de sus propiedades y sus frutos. 

Es un águila que vuela muy alto el autor de este inspirado libro, 
cuya visión abraza todo lo que es sabiduría. Algo semejante a Dios, 
que es el que le inspira, ve, como con un solo verbo de la mente, la 
palabra SABIDURIA, la sabiduría increada y la creada, la infinita y 
la limitada, la sabiduría manantial y eterna y la sabiduría partici- 
pada e infusa, la sabiduría que es substancia, la substancia divina 
del Eterno Verbo, y la que es accidente, la que crea y la que conoce, 
la que ve las esencias de las cosas y la que intuye los movimientos 


200 ORACIÓN FÚNEBRE 


de las almas, la sabiduría teórica y la sabiduría práctica, la sabi- 
duría de los juicios y la sabiduría de las obras. 

Por esto, la lectura de aquel libro divino es un salto continuo de 
una en otra fase de aquella sabiduría, que es a la vez una y múltiple 
en sus manifestaciones y sus efectos. 

Los atributos de la sabiduría que figuran en el texto de esta 
oración se refieren, según los más autorizados intérpretes, a la sa- 
biduría increada nocional del Verbo; pero se pueden aplicar tam- 
bién en algún sentido a la sabiduría creada de los hombres (1), que 
es una cierta participación de la divina, como afirma el Doctor An- 
gélico: sapientia qua formaliter sapientes sumus est participatro 
quaedam divinae Sapientiae quae est Deus. (S. Thom. 2, 2, q. 23, 
a. 2, ad. 1). Y, esto supuesto, aquellas alabanzas de una sabiduria 
santa, única y múltiple, sutil y perspicaz, y amante del bien y activa 
caen de lleno sobre Gracián, y este concepto transcendente de una 
sabiduría en su plenitud e integral realizado en él es su mayor ala- 
banza, y este ejemplo imitado el mayor fruto que podemos repor- 
tar de las glorias que hoy conmemoramos. | | 

Permitidme ahora discurrir un poco sobre la armonía cuasi di- 
vina de las distintas fases de esa sabiduría UNA Y MÚLTIPLE de que 
hablamos. 


El saber es ver con el alma, es acto de la potencia visiva del 


alma que se llama entendimiento; es ver las cosas como son, su 
verdad objetiva, su realidad. El saber con perfección implica, 
aparte del grado perfecto de adaptación del objeto a la potencia que 
es la evidencia, cuya suma perfección es la inmediata o intuición, 
el agotar con el conocimiento toda la cognoscibilidad de las cosas. 
Por donde, el conocer con perfección una cosa consiste en conocer 
con intuición sí es posible, estas tres esferas de su cognoscibilidad. 
Su esencia, su definición objetiva, su distinción de las otras, que 
eso es definire, y esta es la verdad esencial. Pero puede un cono- 
cimiento ser verdadero y científico por llegar a las últimas causas, 
puede representar atributos que realmente existen en el objeto, 
y con todo ser pobre de atributos representados. Por. esto, las me- 
jores vistas ven más pormenores en las cosas, y los mejores enten- 
dimientos ven más notas comprensivas e inteligibles del objeto. 
A esto podríamos llamar cantidad de verdad sobre cada objeto o 
riqueza de notas del objeto poseída por el entendimiento, Por fin, 


(1) Véanse Cornely y A. Lapide in hunc locum. 
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visto ya el objeto en sí, es decir en sus notas intrínsecas absolutas, 
resta ver sis relaciones con los otros objetos; y esta es una esfe- 
ra cuasi infinita de cognoscibilidad. Es, visto el objeto, ver además 
el lugar que ocupa en la universalidad de los seres. Esta multi- 
plicidad de relaciones vistas por la potencia se da la mano con 
otra estera del conocimiento: la multiplicidad de objetos perfecta- 
mente conocidos. 

Muchas veces se me ha ocurrido preguntarme qué tienen los 
grandes ingenios, lon grandes pensadores u oradores, los que pas- 
man por su invención y originalidad a los oyentes o lectores, que 
no tengan los medianos y los pobres ingenios. Unos y otros, me 
digo, tienen los mismos depósitos de doctrina; unos y Otros, por 
hablar de los oradores sagrados, tienen la misma revelación, los 
mismos dogmas, la misma Escritura sagrada, la misma tradición. 
Y la respuesta que me he dado y que cada vez más me satisface es 
esta: Que aquellos ingenios, aquellas vistas excelentes del enten- 
dimuento, aun suponiendo que no vean más notas comprensivas 
en el objeto, ven relaciones nuevas, han hundido su mirada en el 
abismo del universo o en los abismos de los mundos dogmático, 
histórico y moral, y han descubierto, hallado (invenire, invención) 
relaciones de cosas y verdades, enlaces misteriosos, de esos que dan 
fundamento a la admirable unidad de la múltiple creación y de la 
complicada historia de la elevación del hombre al orden sobrena- 
tural, que es objeto de una idea en Dios que es Dios mismo, rela- 
ciones que sorprenden, porque no las había visto aunque existían 
el pueblo de los míopes. ! 

Y, puestos en este terreno, Señores y Hermanos míos en Jesu- 

cristo, vamos a dar de lleno en una verdad que tal vez estáis es- 
perando. 
Si el saber y el saber más consiste en ver con perfección y con 
facilidad e intuición cuanto es posible, más relaciones de las casi 
infinitas en número que tiene cada objeto cognoscible y cada ver- 
dad objetiva, es decir, cada objeto del mundo físico y cada idea del 
mundo metafísico, es evidente que exige la misma normalidad o 
rectitud de la vista que se vea antes y que se vea como es lo que es 
de más tomo y entidad, cual es la destinación de la propia vida a 
su fin y las relaciones de la propia sustancia y vida con el Criador y 
Señor, con quien los vínculos de sujeción que nos unen son claros y 
evidentes. 

¿Puede haber verdad de más tomo, relación de más impor- 


202 ORACIÓN FÚNEBRE 


tancia que la del fin de nuestro propio ser, del cual no son más que 
accidentes los conocimientos de las cosas, que las relaciones con el 
Creador del Universo, Sapiencia Omnipotente que creó ese orden 
que investigan los sabios, relaciones intimamente ligadas con el 
problema de la propia felicidad definitiva y verdadera? ¿Puede 
haber verdad y realidad de más tomo que la del Ser infinito y la de 
sus planes y voluntades en la variada creación de los seres y en 
nuestra propia creación ? 

Pueden los sabios tomar como objeto de su visión las cosas 
creadas, prescindiendo de esa relación esencial de las mismas; 
pueden los filósofos humanos y prácticos y los poetas tomar como 
objeto de su estudio las pasiones humanas y los movimientos del 
alma záby y los caracteres ¿6n, y descubrir recónditos arcanos del 
corazón y crear maravillosas síntesis de ¿0n, ráby y roúferc en sus 
producciones artísticas y literarias, todo sin hacer caso de la gran 
relación del mundo y de los personajes que crean y de sus propias 
vidas a los eternos destinos. Y serán sabios, porque han creado, y 
para crear han visto antes lo que creaban y han descubierto 
fenómenos y relaciones ocultas que han ordenado y dirigido a una 
acción artistica... 

Pero, ¿no es verdad que les falta para la plenitud de la sabidu- 
ría la visión de lo que es más esencial, de más tomo, la realidad 
más espantosamente grande y espantosamente eficiente de bien o 
de mal que se puede concebir, que es la realidad divina y la realidad 
de la destinación eterna e inmutable de esos mismos hombres co- 
menzando por el mismo vidente, por el mismo sabio creador ? ¿No 
es verdad que aunque aquello es sabiduría mirándola en sí misma, 
en comparación de esta sabuduría que tiene objetos infinitos e 
infinita importancia, parece tan pequeña que llega a perder su es- 
timabilidad, como se desestima para el ojo la luz de las estrellas 
cuando difunde el sol sus rayos, o la de la débil lamparilla a la pre- 
sencia de un potente foco? ¿No es verdad que para quien contem- 
pla serena y atrevidamente la plenitud de la luz, esa luz no merece 
llamarse luz, esa sabiduría no merece llamarse sabiduría ? 

Abona esta doctrina el mismo Salomón, al decir que se puso a 
contemplar esa sabiduría humana que prescinde de lo divino, y, 
consultando a su propia integral y completa sabiduría, halló que 
tan bien aquello era vanidad. Transivi ad contemplandam sapien- 
tiam ... loquutusque cum mente mea, anmimadverti quod hoc quoque 
esset vamitas. (Eclesiastés, 2, 12 y 15). 


P DARÍO HERNÁNDEZ, S.J. 203 


Para que no sea, pues, vanidad, ha de ir acompañada del cono- 
cimiento de aquellas grandes y primarias relaciones y de un cono- 
cimiento apreciativo de su justo valor, ponderativo, sapientia, y 
que mueva al efectivo obsequio del sumo Hacedor y Señor del Uni- 
verso, mediante el cumplimiento de toda justicia y la práctica del 
bien. 

¿No fué una sabiduría así la que pidió Salomón cuando se le 
apareció en sueños el Señor y le dijo: Postula quod us ut dem tibr, 
y él respondió: Dabis servo tuo cor docile, ut populum tuum judi- 
care possit et discernere inter bomum et malum? ¿Por qué, si no, 
por qué pedía esa sabiduría que hace santos y amigos de Dios, sa- 
prentiam ad discernendum judicium, la que per nationes, in 
animos sanctos se transfert, amicos Dei et prophetas constituit, 

gustó tanto a Dios la lección de Salomón que le dió lo otro que él 
no pedía, larga vida, riquezas, gloria? (3.0 de los Reyes, 3, 9-11; 
Sabiduría, 7, 27). 

'Y esa sabiduría de Salomón, además de ser única y de ser 
santa y amante del bien, Spiritus in illa sanctus, umicus, amans 
bonum, fué múltiple y sutil y perspicaz y activa, multiplex, sub- 
tilis, disertus, acutus. Porque en virtud de ella, conocía disposi- 
tionem orbis terrarum, et vuirtutes elementorum ... anni cursus 
et stellarum dispositiones, naturas animalium et iras bestiarum, 
vim ventorum et cogitationes hominum, differentias virgultorum 
et virtutes radicum, et quaecumque sunt absconsa et UMPYOVISA... 
Porque es una sabiduría que scit versutias sermomum et dissolu- 
tiones argusmentorum, signa et monstra scit antequam fiant, el 
eventus temporum et saeculorum. (Sabiduría 7, 17-21; 8, 8). 

Esta es la que llamo sabiduría integral, la sabiduría de Gra- 
cián que es su mayor elogio y por la cual aetermum lucebit, eterna- 
mente brillará, como termina la inscripción de su retrato del co- 
legio de Calatayud, por la cual está obteniendo estos homenajes 
que son débil reflejo de la gloria inmensa que por su sabiduría le 
circuye. 


11 


Pero aún nos queda un paso que dar en esta excursión por la 
sabiduría integral y completa de que hablo, paso necesario para 
conocer las más interesantes facetas de su génesis e historia, que 
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son a la vez ideas madres de la filosofía cristiana, y completan el 
concepto de la sabiduría de Gracián. 

Y es, que la Sabiduría sustancial y eterna se encarnó y vivió 
vida terrena para ser modelo de nuestra vida. Practicó y predicó 
una sabiduría nueva que fué escándalo para los judios y necedad 
para la sabiduría puramente humana, para la sabiduría horrible- 
mente manca de los griegos: la sabiduría de la Cruz y de la humi- 
lación y del dolor. Y desde entonces, el camino de la gran sabi- 
duría del hombre, de aquella que hace gratos a Dios, de aquel 
Spiritus intelligentiae sanchis es el camino de la Cruz de Cristo. 
Por esto, prácticamente el tipo del sabio perfecto, del sabio con 
sabiduría intesral y completa es el que, poseyendo la sabiduría de 
las cosas humanas, vive en un perpetuo abrazo con la Cruz de 
Jesucristo. 

Es cosa sorprendente que, tantos siglos antes de la Pasión 
del Señor, haga el autor del Libro de la Sabiduría un tan explícito 
vaticinio de ella, como el que hace en el capítulo 2.”, y que lo haga 
con este matiz propio del tema de aquel libro: que a la Sabiduría 
de Dios, al justo que decía tener la Sabiduría de Dios había de 
dar muerte humillante y dolorosa la temeridad insensata de los 
necios. Y predice los pensamientos y consejos de la mecedad de 
los impíos cogitantes apud se non recte, en los conciliábulos de su 
conjura, según los cuales, la necedad viciosa había de dar muerte 
a la Sabiduría y al Justo porque la convencía de la ridiculez y 
extravío de sus juicios: Tamquam nugaces—dicen—aestimatt 
sumas ab illo, et abstinet a vitíis nostris tamquam ab 1immunditas, 
et praefert novissima justorum et gloriatur patrem se habere 
Deum... Contumelia el tormento interrogemus eum ut sevamus 
reverentiam ejus et probemus patientiam illius. Morte turpissima 
condemnemas eum... Haec cogitaverunt, et erraverunt... Et nes- 
cierunt sacramenta Del... nec judicaverunt honorem animarum 
sanctarum. 

Esos misterios y recónditos arcanos de Dios, esos sacramenta 
Dei que ellos ignoraron los hemos conocido nosotros. Oh, señores 
y hermanos míos. ¿Nos hemos parado alguna vez a profundizar 
y meditar en la gran filosofía que encierra, en la filosofía sapientí- 
sima y divina que encierra el remedio de la mortificación y de la 
Cruz traido por la Sabiduría substancial, para el mal exacerbado 
por la original caída de una naturaleza formada de componentes 
tan en pugna, en que la derrota del espíritu envuelve la perpetua 
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ruina de los eternos destinos? ¿Hemos estudiado el porqué de la 
vida de Jesucristo y de tal vida y doctrina, que es el camino seguro 
de la vida del cristiano ? 

Hasta aquí hemos estudiado el concepto integral de la Sabi- 
duría en el Libro de la Sabiduría. Pero al llegar en él al peregrino 
paraje de la sabiduría paciente, su estudio E, de entrar por nuevos 
derroteros. “Pras las diatribas de aquel libro contra la sabiduría 


que sabiendo lo menos ignora lo más, la nueva fase de su estudio 


ha de ser la contenida en el Evangelio y en las Epístolas de San 
Pablo. El cual, en su Primera a los Corintios, nos recuerda aquella 
palabra de Dios en Isaías: Perdam sapientiam sapientium, et pru- 
dentiam  prudentium reprobabo. Ubi sapiens? Ubi scriba? 
Ubi conquisitor hujus saeculi? Y prosigue: Nonne stultam 
fecit Deus sapientiam hujus mundi? Nam, quia in Dei Sa- 
pientia non cognovit mundus per Sapientiam Deum, placuit 
Deo per stultitiam praedicationmis salvos facere credentes 
Ouomam et judaei signa petunt, et graeci sapientiam quaerunt:; 
nos autem praedicamus 'Christum crucifirum, fudaeis quidem 
scandalum, gentibus autem stultitiam, 1psis autem vocatis Tudacis 
et Graecis Christum Dei virtutem et Dei Sapientiam; quia quod 
stultum est Der sapientius est hominibus, et quod infirmum est 
Des fortius est hominibus... (1.* a los Corintios, 1, 19-25; Isaías, 
29, 14 y 33, 18). 

Y termina con esta afirmación que señala el punto más prin- 
cipal y saliente de la Sabiduría cristiana: Non enim judicavi me 
sctre aliguid inter vos, misi Jesum Christum et hunc crucifixum 


(2, 2); de cuya verdad es consecuencia lógica aquel grito del alma 


que tantas veces repite: Absit mili gloriari misi in Cruce Domini 
Nostri Jesu Christi. 
Os ruego me perdonéis si os ha parecido larga esta disertación 
sobre la integral y completa sabiduría. Sobre todo os pido que no lo 
atribuyáis a recurso oratorio, como si fuese una revocatio ad 
thesim por falta de argumento. ¡Hablando de Gracián y de sus 
obras lo que sobra es argumento! He querido tan sólo, preparar 
el punto de vista odio, enfocar bien el anteojo y corregir la 
lente, para quitar al objeto de nuestra visión, al astro luminoso que 
vamos a contemplar y que se pierde en los inmensos espacios de los 
pasados siglos, falsas irisaciones y cromatismos, aureolas de mar- 
tirio que por falta de enfoque han creído ver en él algunos sabios. 
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Visto el concepto de la que llamo sabiduría integral, y enten- 
dido que ésta fué la forma que inundó de claridades el alma de 
Gracián y lo hizo sabio, podemos ya entender sin errores y oscu- 
ridades toda su admirable sabiduría. 

Poco sabemos de la vida de nuestro héroe. Mucho, sobre sus 
obras, que están a la vista. y 

Paréceme que se puede dividir la vida del hijo de Belmonte en 
tres grandes épocas: la época de su vida seglar; la de su forma- 
ción ascética y literaria, y la de producción. 

Aquí, rodó su cuna, en esta villa que se precia de haberlo sido 
del segundo ingenio de su siglo, como apellida a Gracián Menén- 
dez y Pelayo. 

No sacó, claro está, de su nacimiento y de su pueblo toda la 
sabiduría que admiramos en sus obras; pero sacó el ingenio na- 
tivo, la capacidad para, mediante el desarrollo debido y el am- 
biente propicio, llegar a donde llegó. | 

Belmonte, Calatayud, Toledo, donde dice él que se crió con un 
su tio el licenciado D. Antonio Gracián: ¿cuántos años y cuáles 
de los diez y ocho y medio que vivió en el siglo estuvo en cada 
una de estas poblaciones? Lo ignoramos. 


¿ Hasta qué punto hizo presa en él en sus años infantiles aquella 
matrona de “risueño aspecto, alegres ojos, dulces labios y pala- 
bras blandas, piadosas manos, y toda ella caricias, halagos y cari- 
ños, que gobernaba con agasajo aquella tropa de niños para me- 
terlos luego en el profundisimo valle a ser pasto de las feroces 
alimañas”, la mala inclinación? ¿Cuánto tardó aquella her- 
mosisima mujer “de sereno rostro, que de él y de la mucha pe- 
drería y recamado ropaje despedía una inundación de luz, la razón, 
en amanecer por la otra parte del valle, para volar desalada a liber- 
tar al infante de las garras de las fieras”? (“El Criticón”, Parte 
Primera, Crisi V, La entrada en el mundo). 


Pronto debió llegar, pues tengo para mí, señores, que Gra- 
cián en aquellos 18 años vivió muchos años. Lucharían la razón 
y la gracia contra las pasiones, que deberían ser pujantes en aquel 
grande hombre. ¿No fueron hombres de grandes pasiones Ignacio 
y el Apóstol de las Indias? No me avengo a creer, como alguien ha 
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dicho, que era incapaz de afectos Gracián, y que, de tener algunos, 
se los hubiesen quitado los Jesuítas. Sin ánimo de ofender a quien 
tal ha proferido, sostengo que es falsa esa proposición en sus dos 
partes. Quien con tal viveza pinta las pasiones de Critilo cuando 
éste narra su historia y los encantos de Falsirena cuando ésta 
logra seducir a Andrenio, se ve que había sentido hervir la san- 
gre en su mocedad y brotar afectos grandes y pujantes en su 
alma. Cuanto a lo segundo, sé por experiencia que la sensibilidad 
en la formación literaria que da la Compañía no se destruye, sino 
que se despierta en muchos y se desarrolla armónicamente, se de- 
pura y se ordena en todos. Claro está que se le quitan los objetos 
contrarios a la religiosa profesión; pero eso lo hace ya la volun- 
tad del candidato con el mero hecho de pedir la religión. 

Pero ahora tratamos de la vida seglar de Gracián, y no es 
desdoro suyo, sino sello del grande hombre, el que la naturaleza 
le hubiese dotado de esas grandes fuerzas impulsoras, indiferen- 
tes en sí, pero que dirigidas por la libertad y la gracia a grandes 
objetos dan cabo a grandes empresas y empujan a hazañas gi- 
gantescas : las pasiones. 

Digo más: Ha cruzado por mi mente la idea (no tengo datos 
bastantes para asegurarlo) de que en aquel período turbulento de la 
vida de Critilo, en el periodo de sus locuras y de los torbellinos 
de sus pasiones, seguido del otro del desengaño y del estudio de la 
sabiduría, ha querido pintar, aunque recargando terriblemente 
las tintas, los últimos años de su vida seglar y el desengaño final 
que le hizo dejar el mundo y seguir a Jesucristo por la senda 
áspera de la virtud que es la verdadera sabiduría. 

Porque creo casi cierto, que, cuando el 14 de mayo de 1619 
(mañana se cumplen años) entraba Gracián por las puertas del 
Noviciado de Tarragona, iba más cargado de desengaños que 
inmune de los dardos del mundo, que más tarde había de pintar 
con sagacidad tan portentosa. Debió de conocer mucho el mundo en 
estos años. Por mucha que sea la sagacidad y poder de adivina- 
ción que se le atribuya y muestren sus escritos, parece imposible 
que con sola la lectura de autores y el atisbo por la ventana del 
confesonario, pudiera ver tanto y tan profundamente como pintó 
después, con más profundidad y acabamiento que Quevedo, a 
quien supera en ingenio; sin que para esto obste lo que lo realza más, 
si bien fué causa tal vez de que no durase tanto como en aquél 
el ávido afán de sus lectores y el coro de sus alabanzas, a saber, 
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la casta pureza de expresión y los pudorosos cendales con que 
envuelve, al manejarlo, el vicio. 

Por lo demás, es una verdadera coincidencia, que, como el 
escarmentado Critilo al inexperto Andrenio, Gracián quiera le- 
var a sus lectores por el camino del desengaño al de la integral 
sabiduría, y de éste a la Isla de la Inmortalidad, donde está la - 
adorada Felisinda. 


IV 


Triunfó en Gracián la sabiduría de la necedad del mundo, la 
erracia del poderío de las pasiones, su cor docile ad discernendum 
judicium con que Dios lo había dotado de las falsas apariencias. 
Vió a la Sabiduría de Dios entrada por el camino de la mortifi- 
cación para que siguiéndole por él los hombres llegasen a la fe- 
licidad verdadera, y quiso entrarse por él y seguir a su modelo 
entre los más esforzados, por la senda de los consejos evangélicos. 
Conoció a la Compañía. El, dice en carta a Ustarroz, que apren- 
dió latinidad de los jesuítas. Y creyó que ese era el camino que 
Dios le trazaba, ese el camino de la sabiduría donde reina el 
spiritus intelligentiae sanctus, y que conduce a la inmortalidad 
feliz donde la ansiada felicidad está esperando. 

La Compañía de Jesús, tal como es y como está ideada por su 
inspirado fundador, era un ambiente propicio para el desarrollo 
de los gérmenes de sabiduría que forman el ingenio nativo y de 
los otros gérmenes de virtud que fueron brotando en el alma de 
Gracián por su buen natural y su cor docile, por su educación y 
sus desengaños; podía la Compañía darle esa sabiduría integral 
de que están llenas sus obras para llevar a ella a sus lectores y 
que sin duda deseó antes para sí al elegir estado. Para contribuir 
a la obra de la sabiduría encarnada, a la salvación del mundo, en- 
tendió el prudente fundador de la Compañía que no estorbaba, 
sino que conducía el estudio de la sabiduría humana. Por la efer- 
vescencia del renacimiento, eran además de actualidad los cono- 
cimientos humanísticos y filosóficos para llevar las almas por la 
filosofía humana y terrena a la filosofía divina y celestial. Ouiso, 
pues, que fuese esencial en la Compañía la profesión de las hu- 
manas y de las divinas letras; y, por esto, en toda su historia y 
en la época de Gracián por tanto, se ha esforzado esta Religión 
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en formar a sus hijos según su capacidad, dándoles a un tiempo 
la librea de Jesucristo, que es su espíritu, el elemento divino, y 
el bagaje de la ciencia humana para su perfeccionamiento natu- 
ral. Para que así, teniéndola ellos, pudiesen comunicar a los otros 
la sabiduría integral a que exhorta el Libro de la Sabiduría. 

El metal que aportaba Gracián era excelente, El labrado iba 
a serlo también. Por esto, la obra fué portentosa. 

Consecuente la Compañía con los principios del seguimiento 
de Cristo que la informan, los lleva a la práctica. Y, antes de 
admitir al candidato a que vista la sotana, le manifiesta clara- 
mente a dónde va, y le pregunta si está conforme con recibir 
humillaciones y si las desea o por lo menos tiene deseos de de- 
searlas para llegar a la realidad de los deseos cuando ya entrado 
vaya informándose en su espíritu. Y profesa el efectivo abo- 
rrecimiento del mundo por obligación de regla: “Es mucho de 
advertir y ponderar — dice la 11* — en cuánto grado ayuda y 
aprovecha a la vida espiritual aborrecer en todo y no en parte 
cuanto el mundo ama y abraza, y admitir y desear con todas las 
fuerzas posibles cuanto Cristo Nuestro Señor ha amado y abra- 
zado. Como los mundanos que siguen al mundo aman y desean 
con tanta diligencia honores, fama y estimación de mucho nom- 
bre en la tierra como el mundo les enseña, así los que van en es- 
piritu y siguen de veras a Cristo Nuestro Señor aman y desean 
intensamente todo lo contrario; es a saber, vestirse de la misma 
vestidura y librea de su Señor, por su divino amor y reverencia: 
tanto, que donde a la su divina Majestad no le fuese ofensa al- 
guna ni al prójimo imputado a pecado, deseen pasar injurias, fal- 
sos testimonios, afrentas, y ser tenidos y estimados por locos, no 
dando ellos ocasión alguna de ello, por desear parecer e imitar 
en alguna manera a nuestro Criador y Señor Jesucristo, vistién- 
dose de su vestidura y librea, pues la vistió él por nuestro mayor 
provecho espiritual, dándonos ejemplo, que en todas cosas a nos- 
otros posibles, mediante su divina gracia, le queramos imitar y 
seguir, como sea la vía que lleva a los hombres a la vida.” 

Y esto no es letra muerta. Frecuentemente se avisa a los que 
entran de sus faltas. Es más: ellos mismos piden permiso para 
decirlas en público refectorio, y las escriben en algunos días se- 
Malados para que les reprendan por ellas. Esto lo hacen todos. 
Esto lo hizo Gracián innumerables veces. Y que, por este medio, 
llegó el gran espíritu de Gracián a desear los oprobios y humi- 
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llaciones y a seguir de hecho la verdadera sabiduría cristiana de la 
Cruz de Cristo, que es el espíritu de la Compañía, lo prueba el que 
ésta lo destinase a la formación de los nuestros en los cargos de Pro- 
fesor, de Rector de Tarragona y a la par probablemente de Maes- 
tro de Novicios: cargos que no se confían sino a los muy poseí- 
dos del espíritu de la Compañía, el cual han de infundir en los 
nuevos reclutas que vienen a engrosas sus filas. 

¡Con qué fervor pronunciaria en los Ejercicios espirituales de 
año y aun en su oración cotidiana aquella alma franca y arago- 
nesa, generosa y decidida, la oblación con que termina la medita- 
ción del Reino de Cristo! “Eterno Señor de todas las cosas, yo 
haco mi oblación con vuestro favor y ayuda, delante vuestra ín- 


As 


finita bondad, y delante vuestra Madre gloriosa, y de todos los 


Santos y Santas de la Corte Celestial, que yo quiero y deseo, y 


es mi determinación deliberada, sólo que sea vuestro mayor set- 
vicio y alabanza, de imitaros en pasar todas injurias y todo vitu- 
perio, y toda pobreza así actual como espiritual...” ¡Con qué 
alientos e instancias pediría en los tres coloquios de las banderas 
ser recibido debajo de la de Cristo, “primero en suma pobreza..... 
y segundo en pasar oprobios e injurias por más en ellas le imi- 


está erizado el camino de la Divina Gloria!.... 

Sin peligro de error notable, podemos fi jar en su vida las si- 
ouientes fechas: 

En el bienio que corre desde mayo del 19 a mayo del 21, hizo 
su noviciado. | BA 

Del 21 al 24. estudiaría las humanas letras. Del 24 al 27, filo- 
sofía escolástica y ciencias naturales. Ejercería, a partir de esto, 
durante dos o tres años, la enseñanza en los colegios. En febrero 
del 28 estaba en Calatayud. Consta, por un documento que vió 
La Fuente, donde aparece su firma con las de nueve Padres de 
aquel colegio, y la de su Rector P. Pedro Jerónimo Continente, 
con que redimen un censal de los que dejó Micer Pedro Santángel. 

Por el año 30, comenzaría el estudio de la Teología. Entonces, 
no siendo, según esto, aún sacerdote, publicó en Madrid “El Hé- 
roe”, como nos dice Sommervogel. 

El 34, haría la tercera probación, y consta que el 35 hizo la 
Profesión solemne. 
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Por argumentos tomados de la formación que da la Com- 
pañía y de los cargos de confianza que desempeñó, hemos dedu- 
cido su fervor religioso. Para probar el ahinco con que en este 
tiempo de formación se dedicó al estudio de la sabiduría humana, 
tenemos un argumento irrecusable: sus obras. ¡Con qué ardores 
de su alma generosa juntaría mentalmente toda esa plenitud de 
sabiduría ascética y teórica al hacer, ya formado, su Profesión, 
y la consagraría radiante de amor ad majorem Dei gloriam y a 
la salvación de las almas! Muchos nativos ingenios se quedan 
para siempre, por falta de ambiente y medios de desarrollo, en 
embrión: ¡Cuán agradecido a la Compañía quedaría aquel hidal- 
go y noble corazón, por la cual el germen de sabiduría que sacó 
de Belmonte tuvo ambiente propicio y medios de desarrollo, para 
llegar a las dimensiones gigantescas que admiramos! 


y 


Y llegamos en la vida y cronología de Gracián a la época de 
producción. En los quince largos años que median entre el 35 y 
el 51, el sol de su sabiduría integral brilla sin eclipses y sin 
sombras. 

Como Rector y Profesor de Humanidades, de Filosofía y de 
Teología moral; como misionero en Madrid y otras ciudades y 
villas; como autor de “El Político Don Fernando el Católico”, 
de “El Discreto”, de “El Oráculo manual” y de la “Agudeza y 
Arte de Ingenio”; va difundiendo doquiera los rayos de su luz 
y de su espíritu. 

Fué orador sagrado; y puso al servicio de la sagrada predi- 
cación las brillantes luces de su ingenio y los ardores de su celo. 
Conmovía a los pueblos en sus misiones..... 

Del fruto de sus sermones, aunque no hubiese OtrOS, yO veo 
un testimonio fehaciente: la seguridad de conciencia con que re- 
cuerda más tarde al P. General el mérito de sus misiones, en el 
momento de su gran tribulación por la reprensión pública su- 
frida, y el agradecimiento que le muestra aquel Superior por 
aquellos y otros trabajos soportados por la gloria de Dios en la 
Compañía. Su fuerza oratoria se adivina en sus escritos. Y O, 
señores, por poner un solo ejemplo de los muchos que andan es- 
parcidos por sus obras, os confieso que quedo admirado, cuando 
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veo en el Congreso o Academia que finge en Roma el autor de 
“El Criticón”, la facilidad, Hexibilidad y agudeza de ingenio con 
que en boca de unos y Otros personajes defiende en sendos dis- 
cursos, con verosimilitud y fuerza, proposiciones contrapuestas, 
al disputarse el tema: dónde se encuentra la felicidad (“Criticón”, 
3.* parte, Crisi 1X). 

Por lo dicho hasta ahora, por sintético y compendioso que 
sea, y por la consideración de toda la obra en conjunto de Gracián, 
echamos de ver cuánto lo informó aquel espíritu de sabiduría 
santo y amante de hacer bien y activo, spiritus intelhigentiae san- 
ctus, amans bonum, acutus, que es único y múltiple unicus, multi- 
plex, y que es sutil y profundo, y perspicaz y penetrante, subtilis, 
disertus (1). Todos estos atributos y cualidades de la sabiduria 
de Gracián campean en su vasta producción literaria; pero en 
ella tienen como su lugar propio los dos últimos. A las obras 
del humano ingenio se ve que propendía más su afición. Fué teó- 
logo, sin duda, y gran teólogo. Pruébanlo sus cátedras y el sa- 
borcillo que impregna sus escritos, que los muestra salidos de un 
fondo henchido de sagrada ciencia. Pero sus preferencias, fuera 
del “Comulgatorio”, las tuvo por ejercitar su ingenio filosófico 
y su erudición y hábitos humanisticos más bien que la Teología. 
Y eso que es predicador en todas sus obras, amans bonum, y en 
todas se propone hacer mejores a los hombres y llevarlos por la 
virtud al cielo. Predica en sus escritos con la filosofía, como 
predicaría en los púlpitos con la Teología y la Escritura. Para 
los púlpitos y cátedras y para el Comulgatorio reservó, según 
se ve, estas sagradas ciencias. 

No he de hablar yo, pigmeo en la materia, del mérito litera- 
sio de sus obras. Eminencias literarias han hablado en el reciente 
ciclo de conferencias de la Universidad de Zaragoza y aquilata- 
do toda la perfección de su visión filosófico-humana y de su es- 
tilo prodigioso. Quedaríame el recurso de reproducir sobre el 
asunto ajenas alabanzas. Pero es demasiado conocido de vOs- 
otros lo que los extranjeros Postel, Borinski, Farinelli y Schopen- 
hauer han dicho sobre las obras de Gracián, para que sea oportu- 
no el repetirlo. 

Sólo me atrevo a exponeros, sin cerrado criterio y sin ánimo 


(1) Los epítetos de la vulgata subtilis, disertus, acutus, corresponden respecti- 
vamente a estos del original griego: hertóv, tpavó», 06%, cuya versión más propia en el 
presente lugar es: sutil, perspicaz y veloz o activo. Véase Cornely. | 
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de enseñar, algunas observaciones y conceptos propios que some- 
to desde luego a vuestra aprobación o censura. 

Aunque parezca atrevida la proposición, creo que Gracián 
tiene el gran mérito de haber triunfado, con el poderío de su in- 
genio, del mal gusto de su época, hasta el punto de que no sólo no 
fué culteranista (odió al culteranismo, como se ve en algunas 
expresiones de la “Agudeza y Arte de Ingenio”), pero ni siquie- 
ra conceptista en el sentido estricto de la palabra. Cuando a la 
multitud de conceptos corresponde multitud de realidades signi- 
ficadas y realidades nuevas desentrañadas por aquéllos de los 
abismos de lo ignoto, hay multitud de conceptos, pero no hay con- 
ceptismo. Hay conceptismo en el sentido estricto en que aparece 
con el sambenito del vicio, cuando por el prurito de parecer con- 
ceptuoso se formulan expresamente conceptos a los cuales no 
responden en la realidad sino vulgaridades o vaciedades. Es alar- 
de de filosofía y pensamiento propio, sin filosofía ni pensamiento 
propio. Por lo demás, el leve tributo que rindió Gracián a su épo- 
ca de retruécanos y saltos rápidos de significación en las palabras 
ambiguas, derivadas o similitercadentes no me parece apenas digno 
de tomarse en cuenta, ante el mérito colosal de su visión sagaz y 
creadora. 

Sorprende igualmente en su obra más prodigiosa “El Criti- 
cón”, el ver fundidas en un mismo troquel y vaciadas juntas la 
poesía y la más profunda y sistemática filosofía de las ruindades 
humanas. | 

- Muy atinadamente, a mi pobre juicio, observó el egregio autor 
de la carta invitatoria al cursillo de Zaragoza, que “no es Gra- 
cián para leído en el tumulto de las batallas sindicales. Requiere 
la sala de estudio, sin excluir el encanto y la libertad de la emo- 
ción artística. Requiere el respeto y la firme resolución de leerlo 
despacio y meditarlo”. ¡Cuánta verdad es todo esto! Es “El 
Criticón” un arsenal de observaciones profundísimas de la vida, 
observaciones sistematizadas y ordenadas a un fin, y al mismo 
tiempo un arsenal de argumentos novelables, digámoslo así, y 
aun de las mismas novelas en embrión. | 

Lo principal en el intento del autor, y que a mi juicio le da su 
especificación y su carácter intrínseco resultante, de obra filosó- 
fica, es el fin útil de la corrección y el desengaño; pero, era ar- 
tista el autor, y quedó fundido juntamente el fin honesto de la 
emoción artística. Ignoramos si Gracián hubiese tenido, de pre- 
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tenderlo, lo que podríamos llamar un regulador dosificante de 
ideas, para desarrollar esas novelas y hacerlas legibles con más 
velocidad y menos esfuerzo y, con esto, y con dejar extrínseco a 
la obra artística el fin ulterior del hombre de predicar y corregir 
con ella, hacerlas obras absolutamente artísticas (1). Potencia 
creadora de caracteres y situaciones, y estilo sazonado cierta- 
mente lo tuvo. | 

La densidad prodigiosa de ideas es la causa por que es nece- 
sario leerlo despacio. Su lectura ha de tomarse como un estudio 
literario. Esta es la causa, sin duda, por que el vulgo no lo cono- 
ce: ¿quién sabe si lo será también de que no lo hayan conocido 
muchos literatos? Pero quien lo lee con ánimo estudioso y tiene 
formación adecuada para adivinar todo ese arte que está allí con- 
densado y como en larvas, no sólo percibirá lo filosófico de sus 
verdades, sino participará también del deleite y la amenidad de 
la obra artística. 


VI 


Entremos ya en el último período de su época de producción, 
el de la publicación de esta obra monumental, el lapso de tiempo 
que va desde el año 51 hasta el 57. Resignémonos a entrar, digo, 
en el único punto oscuro de la vida de Gracián. Por piedad y por 
justicia, lo callaría. Porque es género de justicia no exponerse 
a que en la estimación de algunos menos avisados, este breve pe- 
riodo de oscuridad crezca tanto sobre lo que en la realidad monta, 
que llegue casi a oscurecer una larga vida de irradiaciones lumi- 
nosas, lo cual sería tanto como juzgar de la potencia iluminadora 
del sol por los desfallecimientos de una hora de eclipse. Y por 
piedad, porque, como el componente sombra de culpa seguido del 
arrepentimiento no influye en el compueso resultante para que 


(1) El P. Coloma es, a mi juicio, quien mejor ha sabido juntar en sus obras artís- 
ticas la intensidad de la predicación, digámoslo así, con la intensidad de la aptitud 
para el deleite estético. Y es, que ha sabido distinguir perfectamente en una misma 
personalidad el fin del hombre que puede ser predicar, ganar dinero, hacer propagan- 
da política, del fín del artista que es principal y necesariamente el deleite estético; y 
ha sabido incluir en la obra, de aquel fin del hombre, nada más lo que en cantidad y 
forma fuese compatible con el fin artístico, sin ponerlo en contingencia de no obte- 
nerse, con enseñanzas que entorpecen la acción. Así, resulta que, obtenido el fin ar- 
tistico, éste con toda la acción contribuye a obtener el fin ultraartístico, que ha de 
estar fuera de la obra y como en un plano distinto. Así lo han hecho con éxito bri- 
lante, Pereda, Fernán Caballero, y, en lo que a predicación y moral cristiana se re- 
fiere, el pulidísimo y depuradísimo Coloma. 
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deje de ser todo luz bellísima, podía haber lugar a la piedad sin 
incurrir en injusticia, no recordando lo que en algunas mentes 
ávidas de escándalo podría preponderar sobre los positivos méritos 
de un hombre tan amante de la justicia. 

Sin embargo, como la injusticia disfrazada de un género de 
alabanzas a Gracián que él no agradece ha sembrado en ese punto 
concreto la deformidad del desorden, es mayor tributo y más ele- 
vado género de glorificación al justo Gracián, al Gracián amante 
de la verdad, a aquel Gracián cuyas voluntades en el éxtasis de 
amor beatífico en que está sumido están indentificadas con las vo- 
luntades de Dios suma Verdad y Belleza infinita, el salvar la 
verdad en este punto y restituir el orden, aunque para esta glorifi- 
cación sea necesario sacar a plaza sus flaquezas, las cuales mismas. 
cubiertas con el paño de oro del arrepentimiento, no le son ya de 
confusión, sino de más esplendente gloria. 

El hombre iluminado por la luz de su sabiduría integral, el que 
dominaba sus pasiones atraído por el sedante aroma de la Cruz de 
Cristo, Sabiduría infinita a quien seguía, rindió tributo al barro 
humano; que esa es la condición de las terrenas encarnaciones de la 
sabiduría: apeteció desordenadamente y con prisas y desasosiegos 
imprudentes que aquel parto de su ingenio viese la luz de la publi- 
cidad; y este desorden de un apetito de suyo honesto y laudable le 
cegó hasta el punto de llevarle a infringir, primero, sabias y pru- 
dentes reglas y ordenaciones de su Religión, a las cuales volunta- 
riamente se había sometido, y, después, a quebrantar osadamente 
un precepto de santa obediencia con censura. Y, cuando cayó sobre 
él la sanción que había de caer so pena de hacerse la Compañía 
cómplice de su delito, pasó por su alma una oleada de amargura, 
encapotóse el cielo donde brillaba la luz de su sabiduría, y en aque- 
lla borrasca pasajera suscitada por su amor propio herido, per- 
dido el tino, hubo un momento en que no buscó la luz perdida, ni 
esperó a que se serenase el cielo para orientarse en su rumbo, sino 
que, sin norte en las tinieblas, quiso imprudente dar una dirección a 
su vida propia de las tinieblas y fluctuaciones en que estaba: pi- 
dió al P. General licencia para pasarse a otra orden religiosa. 

¡Es notable coincidencia que en el mismo momento en que tra- 
taba de dar a la luz pública la obra destinada al desengaño del en- 
gañoso HFalsimundo, la obra cuya síntesis de intento de desengaño 
está cifrada en el título de la traducción francesa “L” honme dé- 
trompé ou le Criticon” fuese él mismo engañado y zarandeado por 
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aquella ola de mundo, que es el apetito desordenado de percibir 
para el bien propio del aplauso humano, de ese aplauso tan con- 
denado en “El Criticón” como acarreador de males, el usufructo 
de su ingenio! 

¡Cuánto se han recargado las tintas de su desgracia! Yo concedo 
de grado, señores y hermanos míos, que hubo un año en que 
Gracián fué desgraciado. Pero esa desgracia ni fué una fatalidad 
para él, ni fué obra ajena. En su desgracia, Gracián fué hijo de 
sus Obras. Sobrevino sobre Gracián la borrasca del 57, pero antes 
habían precedido los vientos voluntariamente desatados por Gra- 
cián del 51, del 53 y del mismo 57. 

Más de diez años antes, había escrito Gracián en “El Discreto” 
una fábula admirablemente trazada, en la cual, a la querella que 
entabló contra la Fortuna ante Júpiter el más desgraciado de los 
animales, da este fallo aquel supremo Juez: “Infeliz, nunca vos 
fuérades tan desgraciado si fuérades tan avisado”, y alzando la 
voz continuó diciendo: “Desengáñense todos los mortales, que 
no hay más dicha ni más desdicha que Prudencia o Imprudencia”. 
Y, antes, había estampado en el “Primor último” de “El Héroe” 
“Todo héroe participó tanto de felicidad y de grandeza cuanto de 
virtud; porque corren paralelas desde el nacer al morir. Eclipsóse 
en Saúl la una con la otra.....” ¡Eclipsóse en Gracián, podemos 
decir también, la una con la ¡Strada 

Culpable fué Gracián y cla vémbrta culpable. Pero, a la coll 
que se consuma en la voluntad había precedido la ceguera de en- 
tendimiento. No os admiréis. ¿Qué hombre hay y aun qué sabio 
hay que no haya cometido imprudencias? No hago mío el aforis- 
mo de un ingenio malogrado que cita al P. Coloma en su discurso 
de recepción en la Academia de la Lengua, según el cual: La dife- 
rencia característica que hay entre los necios y los sabios es, que 


los necios dicen las tonterías y los sabios las hacen. No hago mío, 


digo, ese aforismo, por su demasiada universalidad. Pero, ¿cómo 
nos hemos de admirar de ello, si el prototipo de la sabiduría inte- 
gral entre los puros hombres, el que la poseyó y la descubrió y 
legisló asistido del Espíritu Santo, Salomón, incurrió lamentable- 
mente en la gran tontería y culpa de la idolatría ? ¡Cuánto más 
enorme fué la culpa del modelo y tal modelo, que la de su imitador 
en la sabiduría integral Gracián! 

Pero, veamos ya la historia de este período fiel y puntualmente 
narrada, como la he podido colegir de los documentos sacados del 
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Archivo General Central de Alcalá de Henares, de los cuales 
quiero decir, de seis cartas del M. R. P. General Gosvino Nickel 
a los Provinciales de Aragón, poseo copia. ¡Con qué toquecitos 
tan habilidosos he visto en algún impreso pervertido el sentido de 
alguno de estos documentos ! | 

No veo cierto que el P. Gracián publicase sus obras anteriores 
al Criticón, sin conocimiento y licencia de sus Superiores, aunque 
las publicó con el nombre supuesto de Lorenzo. Hay indicios por 
una y Otra parte. 

La regla de someter a la censura y licencia de los Superiores 
las obras que se escriben para la imprenta, es de grandísima im- 
portancia. Es prenda de la ortodoxia de sus ideas, de que no habrá 
en ellas ofensión para los mismos a quienes la Compañía quiere 
levar a Dios, y prenda también de acierto y perfección de la misma 
obra. Es un favor que se hace al mismo autor. Pero, señores y 
hermanos míos, si eso lo hacen todos....; si lo hizo Gracián, quien, 
para el último de los fines indicados, daba la crisis de su Criticón 
a sus amigos Lastanosa y Salinas, que fueron no solo censores, 
sino verdaderos correctores..... (1) 

Pero esa importancia de la regla crecía grandemente en el 
siglo de Gracián. Era un siglo en que se publicaban verdaderos 
errores; siglo en que, o por no ser entendida la doctrina de los 
jesuitas sobre el Probabilismo, o porque algunos tal vez se desli- 
zaron extremándola, o porque el mal gusto literario de la época 
llevaba a algunos a decir verdaderas atrocidades y errores mate- 
riales y puramente de sonsonete, debidos a audacias oratorias, la 
Compañía era muy perseguida en su doctrina. “¿El Elucidario” 
del P. Poza fué puesto en el Indice, Tengo entre mis papeles cartas 
de los PP. Generales en que exhortan a los Provinciales a que, 
por Dios, destierren tan pésimo gusto de algunos de nustros pre- 
dicadores. En una del P. General Vitelleschi del año 31, tiempo 
en que Gracián inauguraba su vida de escritor, al Provincial de 
Toledo, reprende aquel Padre las parado jas estupendas del P. Ga- 
lindo en sus sermones: “Que el bien por ser bien nos daña y hace 


(1) —Que los Superiores pretenden el buen nombre de la Compañía..... —¡Pues, 
no faltaba más! Que no velasen los Superiores por el buen nombre necesario para 
cumplir el fín de influir en el bien de las almas...... ¿Qué director de empresa perio- 
distica no establece censura de los artículos de sus redactores, para el buen nombre 
de la empresa y el consiguiente emolumento del número de suscripciones? Ahora, 
comparad fin con fin, y veréis cuánto más alta se eleva la censura de la Compañía 
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euerra”. “Que el amor es cuchillo del bien que amamos y que 
viene a morir a manos del bien que ama”. “Que la Santísima 
Virgen murió, por ser tan grande bien, y murió porque no había 
de morir”. Y se admira cómo quedaron sin corrección proposi- 
ciones como ésta de un estudiante en refectorio: “Que la natura- 
leza humana y la divina eran una misma cosa”, así sin limita- 
ción que lo templase, y que “Dios no supo o no pudo sacar de 
una vez a Nuestro Padre S. Ignacio”. 

Era, pues, un cargo de conciencia para los Superiores el velar 
por las obras que se imprimian. 

En esto aparece, el año 51, la primera parte de El Criticón, 

Como el autor pretendía el incógnito y la clandestinidad para 
con la Compañía, no usó el conocido seudónimo de “Lorenzo 
Gracián”, como en las anteriores obras, sino el anagrama de sus 
dos apellidos “García de Marlones” (1). Aquel mismo año, fué 
promovido a la cátedra de Sagrada Escritura en Zaragoza. Al 
siguiente, escribíase contra El Criticón acerbamente, y llegaban 
cartas al P. General con querellas sobre el mismo. 

Fecha, 13 de abril del mismo año, escribía el P. General Gos- 
vino Nickel al Viceprovincial de Aragón, P. Jacinto Piquer: 
“ Avísanme que el P. Baltasar Gracián ha sacado a luz, en nom- 
bre ajeno y sin licencia, algunos libros poco graves y que des- 
dicen mucho de nuestra profesión, y que en lugar de darle la 


(1) He dicho antes que Gracián rindió tributo a la tontería humana. Aun para 
su fin de publicar su obra, fué imprudente su conducta. No hay ningún indicio sólido 
para creer que la Compañía no se lo hubiese dejado publicar si lo hubiese sometido 
a su censura. Nadie es capaz de probarlo. Es más; hubiese ganado el «Criticón» con 
la censura de la Compañía. 

La Compañía, viendo una obra de mérito la hubiese aprobado, como ha aprobado 
tantas del género ameno y aun satírico. Y le hubiese hecho el favor de purgarla de 
expresiones que pudiesen otender a los lectores de entonces. Purga, que nada le 
hubiese quitado de su mérito. Porque hubo de hecho ofensas, las cuales motivaron 
las delaciones al P. General, que fueron probablemente de fuera de la Compañía. El 
libro «Censura de censuras.....» de un fraile de Valencia lo atestigua además. ¡Cuán- 
tos disgustos se hubiese ahorrado, pues, Gracián, si hubiese seguido otra conducta! 

Ningún indicio sólido, repito, hay para creer que no se hubiese aprobado. Tengo 
argumentos para responder a los que pudieran traerse, y_a los que han sonado ya 
Examinemos el principal: Son las frases del P. General Gosvino Nickel en su carta 
del 14 de abril de 1652: «Avisanme que..... ha sacado a luz..... algunos libros poco 
graves y que desdicen mucho de nuestra profesión...» Es evidente que estas frases 
no son de él. Son frases de la acusación, no son el fallo. El fallo, el prudentísimo 
fallo que da entonces es lo que dice a continuación al P. Vice-Provincial: «V, R. exa- 
mine con diligencia...» 

Otras frases por el estilo se refieren a la totalidad de la conducta de Gracián de 
imprimir aquellos libros sin permiso. Esto es lo que repite siempre el P. Nickel. Esto 
y el haber quebrantado el precepto de Santa Obediencia es lo único que echa en 
cara a Gracián en la carta a que se refiere la del 10 de junio de 1658: «.....le digo cuán 
merecidas tenía las penitencias que se le han impuesto, por haber impreso sin licen- 
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penitencia que por ello merecía, ha sido premiado encomendán- 
dole la cátedra de Escritura en el Colegio de Zaragoza. V. R. 
examine con diligencia...” | 

No debió descubrir gran cosa con sus diligencias el P. Piquer, 
ni debió notar mucho esas diligencias Gracián, cuando al año 
siguiente, 53, se atreve a publicar, con su ordinario y más cono- 
cido pseudónimo “Lorenzo Gracián”, la segunda parte de El 
Criticón. 

El nombre con que había publicado las anteriores obras pues- 
to al frente de esta segunda parte, debió de aumentar las sos- 
pechas de que el autor de ambas partes era Gracián. Es lo cierto 
que el P. Provincial, que debía ser ya el P. Diego de Alastuey, 
probablemente de orden del P. General, le impuso precepto de 
santa obediencia, con censura para que no publicase libros sin 
permiso. 

Consta esto y el ningún caso que hizo de tal precepto y censu- 
ra, de una carta posterior, o sea de marzo del 58, a raíz de la 
publicación de la tercera parte. Esta carta es del P. General al 
ya entonces Provincial (antes había sido V iceprovincial) P. Ja- 
cinto Piquer, en que le dice: “Pues se sabe ya que no ha guar- 
dado el (precepto) que se le puso cuando sacó dicha segunda par- 
te, conviene velar sobre él.....” 

Por este tiempo, año 55, fué cuando publicó su “Comulgato- 
rio”, Obra primorosa y de excelso mérito por el conocimiento de 
la Escritura y de la Ascética que muestra, por la originalidad 
del plan y de su desarrollo y por las dulzuras y suavidades de 
piedad y de estilo de que está impregnada. Publicó esta obrilla 
con licencia de los Superiores y con su propio nombre, P. Bal- 
tasar Gracián, de la Compañía de Jesús. : 


cia aquellos libros, y por haber faltado al precepto de Santa Obediencia que se le 
había impuesto.....» 


Esto era lo urgente por entonces: la flagrante infracción de esos preceptos y la 
otensión que se había seguido. La sustancia de lo escrito en los libros era entonces 
cosa secundaria y de juicio diferible. ¡Tan desprovista de fundamento es la acusa- 
ción que he leído hecha contra el P. General de que condenó los libros sin haberlos 
leído! 


¿Tiene más valor la expresión 4..... esos padrazos.....» que se lee en las cartas ínti- 
mas de Gracián? ¿Desde cuándo es criterio de verdad para juzgar de las cualidades 
de un hombre (concediendo a la palabra padrazos su peor sisnificación de hombres 
rígidos y severos en demasía) el aprecio que de él hace y los epítetos que le dirige 
en un estado de exaltación apasionada su adversario, cual estaba Gracián en aque- 
llos días de ofuscación en que se alzó en rebeldía y hostilidad contra la Compañía 
hasta quebrantar sagrados compromisos? ..... Aquellos padrazos hubiesen aprobado 
sin duda su «Criticón», y, después de purgarlo le hubiesen dado plácemes por él..... 
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No hizo caso, digo, de la censura y precepto de obediencia, y 
el año 57 salió a luz la tercera parte de El Criticón. 

Los Superiores adquirieron por entonces evidencia moral de 
que Gracián era el autor de aquella obra. Y era la publicación 
de esta tercera parte la infracción flagrante de un gravísimo 
precepto. Aquello era una ceguera que llegaba hasta la contuma- 
cia y rebeldía. La sanción se hacía necesaria. No fué tan grave 
el castigo como la culpa merecía. Una reprensión pública: ¡tán- 
tas había él mismo redactado para que se las diesen en público 
refectorio! Un ayuno a pan y agua: ¡cuántos habría hecho vo- 
luntarios! Privarle de la cátedra de Escritura: no hay prueba 
convincente, pero hay indicios para sospechar que descuidó aquel 
oficio ya por el año 52, a raíz de la primera parte de El Criticón, 
y cuando andaba entretenido con la segunda (1). Sacarlo de 
Zaragoza: ¡cuántos cambios se hacen de nosotros! Llevarlo a 
Graus: muy poco estuvo; pronto le enviaron a dar misiones a 
Alagón, y a continuación, se le ve ya en Tarazona. Repetirle 
el precepto y censura: ¡cuán justificado estaba, siendo tan esen- 
cial la obediencia en la Compañía ! 

El P. General, en la antes mencionada carta de marzo del 58, 
aprueba lo hecho por el P. Jacinto Piquer. Aquí es cuando man- 
da usar de precauciones con él, y dice que “conviene velar sobre 
él, mirarle a las manos, visitarle de cuando en cuando su aposento 
y papeles, y no permitirle cosa cerrada en él; y si acaso se le ha- 
llase algún papel o escritura contra la Compañía o contra su go- 
bierno, compuesta por dicho P. Gracián, V. R. lo encierre y 
téngalo encerrado hasta que esté muy reconocido y reducido.....; 
pero, antes de llegar a esto, asegúrese bien V. R. que sea cierta 
la falta que he dicho por la cual se le ha de dar este castigo.....” 

Fué una precaución prudente este aviso; pero no llegó a tanto 
la culpa de Gracián. | 

“Sintió mucho las penitencias que se le han dado—dice el 
P. General, en carta de 10 de junio del mismo año 58, al P. P1- 
quer—, y me pide licencia para pasarse a otra Religión de las 
Monacales Mendicantes. No le respondo a lo del tránsito, pero 

(1) En una carta del P. General al P. Provincial Diego de Alastuey se lee la 
siguiente: «Del P. Baltasar Gracián se nos ha escrito que no satisface al oficio de 
Maestro de Escritura, ni es a propósito para la buena educación de nuestros Herma- 
nos Estudiantes. V. R. vea si esto tiene fundamento y cumpla con su Obligación 
poniendo otro Maestro en su lugar, si se verifica lo que se me ha avisado.....» Lleva 


la fecha 8 de diciembre del 52. No debió verificarse por lo menos en grado notable, 
cuando continuó en su cátedra hasta el año 57, ' | 
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le digo cuán merecidas tenía las penitencias que se le han im- 
puesto, por haber impreso sin licencia aquellos libros, y por ha- 
ber faltado al precepto de santa obediencia, que se le había im- 
puesto; y porque él refiere lo que ha trabajado en la Compañía 
y las Misiones que ha hecho, también se lo agradezco, y después 
añado lo que he dicho.....” 


VII 


Este era el P. General Gosvino Nickel: un padre amoroso y 
firme. Firme, para corregir los extravíos de su hijo, y amoroso 
para reconocer y agradecer sus trabajos, y delicadamente amoroso 
para no contestarle a aquella pretensión descabellada, hija de un 
momento de turbación al sentir el acicate del castigo. 

El beneficio que hizo el P. General a Gracián es inmenso. 
Había mil veces meditado Gracián aquellas reglas, para discer- 
nir espíritus de S. Ignacio en los Ejercicios, una de las cuales 
da el dictamen capitalísimo y prudentísimo, no ya para el espíri- 
tu, pero aun para el éxito de cualquier empresa, de que en los 
momentos de turbación de pasiones y de desolación no hay que 
tomar resoluciones. En tiempo de desolación, dice, nunca hacer 
mudanza. No la cumplió el hijo, y el Padre le acude amorosa- 
mente a cumplirla por él, no tomándole en consideración la pro- 
puesta y esperando que pase el turbión y llegue el momento en 
que reconozca él el mal paso. ¡Cuánto debió de agradecerlo des- 
pués! Ya que él no había seguido aquel prudentísimo consejo 
que da S. Ignacio para el tiempo de la desolación: “trabaje de 
estar en paciencia”, verdad que él mismo había estampado en 
la Crisi XI1II de la primera parte de El Criticón, al decir: “Pa- 
ciencia: ése es el único remedio para cuantos males hay, y quien 
no la tuviese, desde el Rey hasta el Roque, vávase del mundo, 
Tanto valí cuanto sufrí”; ya que él había olvidado, en la pasa- 
jera obcecación que sufrió, lo que era la vida y el espíritu 
de su vida, el seguimiento de Cristo, la sabiduría de la humi- 
llación y de la Cruz, y había despreciado y rechazado lo que 
debía amar con todas sus fuerzas, según la regla 11.*, los opro- 
bios sufridos aun inocentemente, cuánto más culpadamente; ya 
que la resolución tomada contra todas las reglas de prudencia 
ascética y humana, estuvo a punto de dar la campanada de la im- 


222 ORACIÓN FÚNEBRE 


penitencia y obstinación, perpetuando hasta la muerte la falta 
que era un acceso pasajero de amor propio no enfrenado; el 
amoroso Padre, conocedor del corazón, toma por no dichas aque- 
llas palabras y responde con un silencio que es un poema cla- 
moroso de caridad, mientras con sus llamadas al arrepentimiento 
y con los alientos de su gratitud le va señalando el camino de la 
luz perdida que le ha de alumbrar perennemente y ha de reducir 
con su retorno la desgracia pasada a la insignificante categoría 
de un episodio breve de sombras de una vida radiante de luz y 
de verdad. ! 

¡Oh! ¡Cuánto hubiese tenido que llorar después Gracián, si 
en vez de callar el Padre, airadamente le hubiese complacido! 
¡Cuánto debió de agradecer la reprensión y el silencio... ! 

¡Oh! ¡Considerad toda la magnitud del beneficio hecho por 
el P. Nickel, que fué el principio de la rehabilitación y del retorno 
a la luz de aquella grande alma! ¡La figura de Gracián no sería 
lo que es, si hubiese caido sobre él el sambenito de la inconstan- 
cia y de la obstinación en el error! ¡No se apagó el astro de su 
sabiduría integral: sólo sufrió un eclipse pasajero! Como lo su- 
frió Salomón, al faltarle la sabiduría, que él se había propuesto 
como luz que lo iluminase: et proposui pro luce habere «1llam 
(Sabiduria, 7, 10). | 

En aquel eclipse pasajero en que al alma de Gracián le faltó 
la influencia del sol de su integral sabiduría, la cual está donde 
está la humildad: ubi autem est humulitas 1b1 et sapientia (Pro- 
verbios, 11, 2); la voz del P. General que reprendía era la voz 
de la luz, la voz del sol de la sabiduría que le llamaba a sí y le 
compelia amorosamente a apartar del medio el astro opaco de la 
gloria menguada y la ignorancia, que producía en su mente las 
oscuridades del eclipse. Sí: fué un eclipse pasajero. ¡Oprobio 
para los obstinados incapaces de reconocer su culpa, que no ven 
que la obstinación en el error es el triunfo de la necedad sobre 
la luz de la verdadera sabiduria! ¡Oprobio para los astros del 
saber, que por su obstinación han sido no astros pasajeramente 
eclipsados, sino astros extinguidos y muertos, que ruedan sin 
luz y sin influencia benéfica por los espacios oscuros de los abis- 
mos siderales! 

En Gracián, la luz triunfó de las tinieblas. La plenitud de su 
sabiduría le hizo reconocer su yerro y le alumbró en el resto de 
su vida. | 
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En el centro de una ciudad floreciente (1), rodeado de sa- 
bios, honrado de los suyos, llorado de todos, murió Gracián con 
la sonrisa de quien mira a la inmortalidad, a la luz eterna que 
le había alumbrado perpetuamente, donde, según él dijo tantas 
veces, está la verdadera dicha, el reinado perpetuo, fruto y tér- 
mino del deseo de la integral sabiduría. C oncupiscentia itaque 
sapientiae perducit ad regnum perpetuum. 

Yo no sé qué interés tienen algunos en que sea falsa esa con- 
sideración y prestigio de que se vió rodeado en Tarazona por 
parte de la Compañía, que, recalcitrando contra la evidencia, pa- 
san hasta por extinguir la luz de la sabiduría de Gracián, con 
tal que a vuelta de ello, se extinega también algo del brillo de la 
Compañía, 


Llegan en su negro empeño, traicionando sin duda a sus ca- 
ballerosos sentimientos, hasta a poner en duda la honradez y 
veracidad de hombres nobles y sinceros si los hay (o de los que 
los informaron) que lo afirman, y estampan en el papel copia del 
documento que lo atestigua (2). 


Yo he visto, señores, el original de ese documento. Hay ade- 
más permiso para reproducirlo fotográficamente, y se reproducirá 
cuando parezca conveniente (3). Entre tanto, a los que buscan 
sinceramente la verdad, basta la palabra de quienes no tienen 
motivo para dudar, a menos que sea temerariamente. A los que 
no la buscan, si algunos hay, sino que quieren contra ella el 
triunfo de sus particulares opiniones, no sé si bastará la eviden- 
cia de la copia fotográfica. ¡Son capaces de decir que hemos 
retocado la placa y aun que hemos sobornado al sol y a la luz que 
la impresiona para que dibuje en ella las letras que le dictemos! 

¿Nada dice de ese prestigio y consideración la inscripción 
evidente, innegable, que le dedicaron en el retrato los Jesuitas 
de Calatayud? ¿Nada dice el retrato mismo? (4). 


(1) El punto de la importancia que entonces tenía la ciudad de Tarazona y de 
los sabios que en ella florecían lo ha tratado copiosa y eruditamente D. José M.i Ló- 
pez Landa, en su conferencia del 16 de marzo, que fué la primera del cursillo de 
Zaragoza. 


(2) Conferencia del Sr. López Landa. Apéndice. 


(3) La ocasión de dar a la imprenta estos trabajos ha parecido la oportuna para 
dicha reproducción. Véase en el Apéndice. 


(4) Este retrato es el que figura al frente de este libro. 
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He terminado. La resultante de tantos años de plena luz de 
sabiduría, y un brevísimo periodo de ofuscación, es un soberano 
esplendor que no llega a enturbiar el vaso de barro humano donde 
se encierra el foco. Es, una gloria pura de Aragón de que jus- 
tamente os gloriáis. Gloria es de esta Universidad y Ateneo el 
haber resucitado esa gloria de la oscura tumba del olvido. Al 
difundir ahora de nuevo sus rayos, acordaos que nos está pre- 
gonando la sabiduría integral que él practicó y a que exhorta el 
Libro de la Sabiduría. 

“Sabios de la tierra—me imagino que os dice la sombra lumi- 
nosa de Gracián—, buscad la plenitud de la sabiduría cuyo prin- 
cipio es el principio de la santidad, el temor santo de Dios: 
Initium sapientiae timor Domini. Plenitudo sapientiie est tumere 
Deum” (Eclesiástico, 1, 20). . 

Para terminar, os ruego, que como de grado y henchido de 
alborozo y de amor y entusiasmo por esta bendita tierra, donde 
he pasado los años más hermosos de mi vida, reconozco y pre- 
ono que Gracián es una gloria pura de Aragón; reconozcáis a 
la vez vosotros, que, por la formación integral que la Compañía 
le dió, y, más aún, por su sabia y materna corrección que hizo 
perenne el astro de su sabiduría, reconozcáis, digo, que no sólo 
es gloria de Aragón, sino también gloria de la Provincia de Ára- 
vón de la Compañía, y gloria de la Compañía de Jesús. 

Sólo una cosa resta. Hemos de creer que Gracián está go- 
zando de Dios. Es piadoso sin embargo, en la incertidumbre en 
que estamos, el dedicarle estos tutos y las oraciones de la Iglesia, 
en previsión de las cuales creemos que Dios le habrá concedido 
ya el descanso eterno. Terminemos, pues, pronunciando con los 
labios y con todo el ardor de nuestra alma la ferviente plegaria 
de la Iglesia: 
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APÉNDICE 


Fotocopia del memorial de la visita del Colegio 
de Tarazona, 


por el 
P. Jacinto Piquer, S. J. 
Provincial de Aragón, 


en 20 de Abril de 1658, año de la suerte del P. Baltasar Gracián. 


(El documento original se guarda en el Ar- 
chivo de dicha provincia, hoy en el Colegio 
Máximo de Sarriá, Barcelona). 
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Se acabó de imprimir este volumen del 
cursillo en honor de Baltasar Gracián, 
el día 15 de Diciembre de 1926, en la 
Imprenta del Hospicio provincial 
de Zaragoza, a cargo de 
José Puyol Bosque. 
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